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INTRODUCCION 

Á LAS PETICIONES 

stábré la nulidad y reposición de 
todo lo obrado por la fuerza de los 
sieteiniqüos decretos c!e 19 de se- 
tiembre de 1798 , y de las provi- 
dencias acordadas en el Consejo 
para su violenta execocion y 

cumplimiento. 


5. r. 

Ex pedición y curso de los siete decretos 
insertos en cédulas nd Consejo de 2 5 

de setiembre de 1798 , 

E [M 

n 19 de setiembre de 1798, 
día i atal precursor de la ruina dé Espa- 
na ; disfrazada la tiranía con Ja masca- 

1 » 

ra de autoridad soberana ; embozado el 
■ 

egoísmo con la capa del bien genera!; 

encubierta la ambición baxo ue la útUi-* 

A 


2 , ■ ■ 

dad y necesidad del Estado ; y revestida 
la impiedad con el respetable ornato de 
la Religión ; se introduxeron por todo el 
reino acompañadas del dolo y tuerza, 
sostenidas y auxiliadas* por los mismos 
que las debían refrenar en eumplimkn- 
to de la obligación de su ministerio. 

2 . Dia usurpador del derecho pri- 
vado y publico en los bienes mas útiles 
y necesarios para mantener el orden de 
la sociedad civil, política y religiosa ; y 
en las personas mas respetables, reco- 
mendadas á el alto oficio de los Reyes 
y sus ministros. En el se quebrantaron 
los preceptos de la justicia impresos en 
el corazón del hombre desde su crea- 
ción ; se violaron las mas justas , sabias 
y prudentes disposiciones de nuestras le- 
yes; y se profanaron lo% sagrados dere- 
chos de la propiedad , y las ultimas vo- 
luntades de los mas piadosos de nues- 
tros padres , por los mismos encargados 
de observarlas y de hacerlas cumplir y 
guardar 

3. Dia cruel , en el qual se despo- 
jó a los miserables pobres, sanos y en- 


frrmos , de todos íos nnvtí* 3 

irados por | a en r ¡A a a * J ,0S ? ub ®Ú»s- 

glos , en Jos hospicios v l de a, g un °s si- 
blecidos para su curJ- SpitaleSesra ~ 
Cía : se privó i los • r°v y Asisten- 
expósitos pupilos 111 a 1CeS huérfail os 

de todos Ios P “í ÍV'J nUddS y 

ro que e ; 11 7 casas de ampa- 

porcionado Un generoso Paella" ^ 

tino; y se Jes roní d " CaC,0n y util des- 

Peligros de Ja mendiguez v v, • Y 
«I sacrificio de sus vi da / * ga ? C,a ’ * 

Preservarlos de tal V Just,ua « 

4- Diibírb e,no «ie miseria. 

7- ■ Ula bárbaro e impolítico , 

se decretó Ja extinción de o ’ V* 

establecimientos públicos asu , tlfes 

r uso y progreso de las 

déTcomlrcio y el f0 *™° 

etg büen 

prosperidad, v n or ire y 

? y por ios mismos encarga- 
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dos de su conservación y aumento se 
echó á tierra lo edificado ep una larga 
serie de ario* por otros ze fosos del bien 
del Estado., y de la Religión. 

5. Di a impío , en el qual se usur- 
pó á las iglesias la mayor parre de sus 
bienes y rentas , con que se mantenía el 
culto de Diosen ellas, la digna memo- 
ria de sus Santos, el sagrado ministerio 
de! altar , la predicación y confesonario, 
lo* sui ragios para vivos y difuntos , y los 
demas ejercicios de piedad y religión; 
y se violó con escandaloso desprecio del 
derecho divino , civil y canónico la res- 
petable inmunidad que parecía asegu- 
rada con las graves penas fulminadas 
contra ' >s temerarios usurpadores. 

6. Di i sacrilego; eti que el Sobera- 
no proteetorael sanro Concilio de Trefa- 
to, y el supremo Tribunal que tenia á 
su cargo la observancia y cumplimiento 
de su* sagrado* decretos, 110 solo fue 
infractor, sino que invitó a los Prela- 
dos de las iglesias para que lo fuesen; 
disponiendo la prohibida eaagenacion de 
bie Lies pertenecientes á capellanías co- 


y otras fundaciones efcí&íástíc J 

r**. J. b " c S“' ’fr" *- 

P«r.i su decente sustentación v ejercicio 
de ™ misterio , y reducido/de su á,n 

Jas puertas de los temnl ‘ ,n?0sna cn 

res S.rvian vagar en solicitud de ella 
pot las calles y casas * v <> 

gw » «? »ffi 

m. . - 

7 - Día horrendo , en el qual se iva- 
izaron los tres funestos pronósticos ,uue 

el ze 0,0 Obtspo de Cuenca en su c:rta 
5 de abril de 1706 dirigida al Pa- 
dre confesor del Señor Don Carlos Bfc 

,7 C 0 r: r ' ? ue corría á su raí- 

2 ' 1 “ e no sokí corría, sino volaba : < ° 
9 'e ya estaba perdido el Reino sin reme- 
¿[fhumm; por la persecución de la Me- 

Z sa V t f a ‘ i * ‘» s«' : bines, ultrajada en 

5 ,m,tl ^os,y atropellada en su ir, mu- 

A 3 
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nidád. Anuncios fundados en heclos de 
Verdad notoria , pero despreciados en 
aquel tiempo, inal llamado de ilustra- 
ción , porque baxo de este falso nombre 
introduxo la impiedad en el Ministerio 
y tribuna es el errado sistema de ex- 
tender fuera de sus límites los derechos, 
regalías y poder del Soberano, y de es- 
tima abusivos y perjudiciales al Esta- 
do los de la Santa Iglesia en su jurisdi- 
cion , bienes y ministros. 

8, Dia, en que radicado tan impío 
sistema en los ánimos de algunos mi- 
nistros de aque¡ católico Monarca, in- 
capaz de ai íeritse á éj , y comunicado 
el contagio á los de su sucesor , capaz 
Ge condescender con las mas perversas 
máximas - se ,dip ej asa to contra la in- 
munidad eclesiástica por las breyh^s que 
en el baluarte del Supr^gjo Consejo dexp 
abiertas y preparadas uno de sus fis- 
cales, y primero de §us ministros. Asal- 
to , en ej qual se rindieron á la fuerza 
y discreción de un corto numero de 
enemigos del Estado eclesiástico y se- 
cular 9 autorizados con el nombre ypo— 


* r £ *' ! '“«““'o. fot Wenei cd. 

4? CE d d E™ >* 

SKÍ***- - -- S "tS: 

r ; Je horrible n,e mo . 

mí ’ ^ enua io P° 1 ' -Dios el eterno ene 

,"'f de «“ p «ebi 0 , para l]ue n t ° eil e ; e - 

str; a o or q r r7 na furia infer " ai fe 

detesta hf 1 ° S gemeÍ0s conc ebidos de 

stsass® s 

ui ^axa de amortización v 

•ebi,r;;TEr c fo ? d ; 

r «- r , p r„r,:* * -* 

trun ÍA „ u ' , sac n ll cios al rnons- 

de ella * v * mas hambriento 

Aut, q“e por su calidad de abor- 
tó comí'r ° n ‘ Ueg0 PereCer ’ ,os ad °P~ ' 

de O t'ii e £' r " ,l0s e * Supremo Consejo 

■‘sulla, padrino de los siete, v Su- 

premo Sacerdote encarcíaHrt A ’ > 
tar i at . ' ■ encargado de presen- 

a Vlctllllas en el templo de la ido- 

A 4 


latría : se les d¡ó por cuna la Real Cara 
de amortización, donde su Dirección 
cuido de mantenerlos en su infancia por 
tiempo de cinco meses; y de aquí pasa- 
ron por el de otros seis á' la tutoría de 


una Suprema J unta, baxo la qual fueron 
creciendo hasta adquirir cuerpo propor- 
cionado al. lin de su nacimiento. 

II. Fenecida esta menor edad so 
les nombró por curador al Tesorero g e - 
ucra! , nuevo director de la Gasa (i) 
quien habilitó al mayor de ellos con fal- 


sos pasaportes para que visitase todos 
los pueblos; del reino , sin excepción de 
a, guíio por pequeño que fuete (2). Y en tal 
estado, reconociendo su padrino que aun 

no íiabian cumplido los fines para que 
fueren concebidos y criados, tomó á su 
ca rgó dai les carrera mas activa baxo de 
un nuevo Sistema üdministratorio, y Co~ 
tais: un gubernativa ( 3 ), revistiéndolos, 
como lobos con piel de oveja , de la 


T-icreco Je 29 de junio, y cej, de 5 de 
jdiJio de- 1 7<;o. 

Circ. de 26 de marzo de 803. 
í Mgai. ue ¿o de agesto de íSoo. 


(i) 

( 3 ) 


fiWQYidíid soberana • > r, 4 . • " 

las leyes • de ! * 

* ¿ ™«doJ tlT t,cular utiltdad 

siete horríM d i Xa y3 emender ’ m 
en lo tem CS le * jrian °s, tan perjudiciales 
o temporal como los siete pecados 

niortales en lo espiritual, fueron los siete 
decretos examinadores , qne juntos * 
remitieron al Cornejo con fechas de dicho 
14 19 para su cumplimiento y circu- 
ición por medio de otras tantas eédu- 

, aS ’ e ‘ 1 F' e se insertaron , expedidas en ' 
2 5 clel ni > sai o mes a 

1 3 • El primero para la forzada ena= 
genacioii de todos los bienes de hospi- 

- gs, osp icios , casas de misericordia 

e reclusión y de expósitos ; cofradías,’ 

nenio lias y obras pías; patronatos v 
emas establecimientos piadosos , ú fin 
«e imponer su producto en Ja Real Cava 

vUTh- zaei T, el seguudo para ,a 

, n : a de blcn « de las temporalidades de 

os Regulares Ex~Jesuiras, y su incorpo- 
aeiQn a ,d i? eai hacienda con destino 


IO 

a dicha Cara : y el tercero para la de 
Jos bienes de los seis Colegios mayores 
. , ® ma nca , Valladolid y Alcalá , con 

igua¡ destino : el qüarto para la espon- 
tanea enagenacion de los bienes de ma- 
yorazgos, vínculos y patronatos de Je- 
gos, a fin de imponer sus capitales en 
Ja Laxa; el quinto para la reunión en 
ella de todos los depósitos judiciales : el 
sexto para igual reunión de todos los 
caudales existentes en administradores 
de seqiiestros , quiebras y concursos : y 

st ’P r, m° para la contribución sobre 
legados y herencias en sucesiones trans- 
versales con destino á la misma Caxa. 

14. La presentación en acto conti- 
nuo de estos siete monstruosos decretos 
para su cumplimiento á qualquier Al- 
calde ordinario, le debería horrorizar y 
suspender. Por mas que ignóraselas jus- 
tas y religiosas leyes violadas en ellos, 
co podría menos de sentir Jos impulsos 
de la Justicia original contra la tirana 
usurpación de ios sagrados derechos deí 
Pueblo, disfrazada con falsas, dolosas é 
irritantes expresiones. .Reconocería la 


mala fé ce sus Impíos autores en ofre- 
cer lo imposible de cumplir * en asegu- 
rarlo con aparentes fondos y fantásticas 
fianzas ¿ y en suponer Legitima potestad 
del Soberano, urgente necesidad del Es- 
tado, bien general del Reino, y parti- 
cular utilidad de los pueblos y vasallos 
para la execucion de tales decretos: por 
consiguiente la habría suspendido, y 
consultado la verdadera voluntad del 
Rey , supuesta baxo de su nombre y fir- 
ma , representándole los funestos ef ectos 
de tan violentas resoluciones. 

15* Asi debería proceder sobre su 
cumplimiento un Juez lego, sensible á 
los estímulos de la recta razón, aunque 
sujeto á obedecer y exeeutar los man- 
daros de su superior: y obrando de este 
modo , lexos de ser tenido por remiso 
en la debida obediencia , se Je tendría 
por üel y zeloso en el verdadero servi- 
cio de su Rei. Pero mui al contrario 
procedió un supremo Consejo, obligado 

por su instituto á cuidar con la mayor 
aplicación de! buen gobierno de estos 
Reinos , y de la exacta observancia de 



sns leves ; prevenido por estas de vjgi, 
iar y t¡ ¡bajar en el cumplimiento de tan 
esencial obligación, y de representar al 
liei lo conveniente y necesai io con en- 
tera libertad encana , sin detenerse en 
motivo alguno por respeto humano; y 
autorizado ademas para replicar á i as 
Reales resoluciones , siempre que juz- 
gare no haberse í ornado con entero co- 
nocimiento, y contravenirse á quai- 
quiera cosa que sea (c); 

16. Sin embargo de tan estrechos 
y repetidos encargos hechos á este Tri- 
bunal por unas leyes dignas de gravar- 
se en la portada de su audiencia, y de 
imprimirse en los corazones de sus Mi- 
nistros , se desentendió de ellos para ef 
cumplimiento dado á los siete decretos. 
En el mismo aero de comunicarse al 
Consejo se mandó expedir con su inser- 
ción las cédulas para su curso, sin ofre- 
cerse el mas ¡ove reparo que oponer y 
representar contra los graves vicios que 
debían impedir su exécucion. , y anular 
quanto se obrase por la fuerza de ellos. 


-(i) Leyes 4. y tít. \j. Hb. 4. Novis. Kec; 


Estado Je las dos Caxas Reales de Amor - 

tizacion y Tesorería «enera!; y desornada 
inversión de sus fondos al tiempo de 
¿a expedición de hs decretos. 

T-í 

1. -¿-Hasta el día 19 de setiembre 
tenia la Caxa de amortización destina- 
dos , para sumergirse en su insondable 
I Óxido , los productos de otros ocho ar- 
bitrios creados y exigidos en ¡os quatro 
años auteriores: k saber : i.° el importe 
de un diez por ciento sobre el producto 
anual de todos los propios y arbitrios 
de i os pueblos del Reino (r): i.° la mi- 
tad de todos sus sobrantes (2 j : 3.°el im- 
porte del derecho de indulto de la ex- 

* » 

tracción de la plata concedido al Banco 
Nacional (3): 4.° el de (á contribución 
anual extraordinaria sobre frutos cívi- 

£ m jp W *9*4* 1 * J ^ L - 

"■i i ™ j* m •> j 

(x ) Real decr. de 12 de enero , y céd. de 16 
de 7^4. • ' - 

(2) Decreto de 7 y cédula de 15 de marzo 
de 7jpB. 


r 4 

les ( t ) : 5 el subsidio extraordinario 

de siete millones de reaies con que coa- 
tí ibuía el Esfado eclesiástico de Espa- 
ña (2): ó, el producto de las vacantes 
de todas las dignidades , prebendas y be- 
Dslicios eclesiásticos de estos reinos í 
7 * e l importe del derecho de un quince 
por ciento sobre los bienes que se suje- 
tasen á vinculaciones (4): S.° el de otro 
quince por ciento sobre el valor de los 
que adquiriesen Jas manos - muertas ( 5). 
Tenia también Ja asignación anual de 
quatro millones de reales, sobre el au- 
mento dado á la renta de salinas j y el 
producto del indulto quadragesimal de 
Indias: todo con el único inviolable des- 
tino de la amortización de vales y pago 
de sus intereses (6) 

(1) Decreto de 29. de agosto , y cédula de 8 
de setiembre de 704. 

(*) Breve de 2<j de junio , y decreto de 29 
de agosto de 94. 

(3) Breve de 7 de enero , y decreto de ag 
de febrero de 295. 

(4) Decretos de 21 y cédulas de 24 de 
($) agosto de 795, 

(6) Decreto de ab de febrero de 7^8, y cédu- 


2. Al tiempo que recibía esta Cara 

tan qiiantiosos fondos para dicho ¡in, 
se recogían también en la de Tesorería 
general otros mayores procedentes de 
distintos arbitrios aplicados en los mis- 
mos quatro años anteriores al propio 
objeto de la extinción de vales y de otras 
deudas de la Corona. Y aumentaban 
su ingreso el horrible aumento de sus 
rentas ordinarias ¿ el incalculable pro- 
ducto de las oertas á que obligó la pre- 
ocupación de sostener una guerra lla- 
mada de religión ; Jos varios fondos 
trasladados de otras caxas , con viola- 
ción de los piadosos destinos que de- 
bían tener en ellas ; y los caudales ex- 
traídos con dolo y violencia del domi- 
nio común y particular de los pueblos 
y vasallos. 

3. Tenían su mala entrada y peor 
salida en esta de votadora Caxa Jos pro- 
ductos de la Mesa Maestral y encomien- 
das de las Ordenes militares (1): la ter- 

la de 9 de mano sobre eT establecimiento 

de la Real Caxa de amortización de vales; 
(1) Decreto de 4 de Febrero de 795. 
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cera parte del producto de todas Jas 
mitras: Ja décima de Jas rentas ecle- 
siásticas desuñada para eí fondo pió 
bencftcial (i): el aumento de Jas ter- 
cias reales con motivo de Ja derogación 
de las exenciones del pago de diezmos 
(2): el subsidio extraordinario de sesen- 
ta y seis millones de reales de todo el 
GJ ero secular de España c ludias * 
importe de la gracia del Excusado (4)* 
el producto de ¡os espolies y vacantes de 
mirras ; y el de las limosnas para re- 
dención de cautivos (5). 

4. Se cargaba sobre la misma in- 
solvente Caxa la admisión de capitales 
á censo redimible en Ja renta del taba- 
co y debías del Estado (ó; : Ja imposi- 
ción de todos los depósitos del reino) M: 

¡1) Real decreto de 30 de noviembre de 792. 

(2) Breve de 8 de enero, y Keal cédula de 
19 de agosto de 796. 

(3) Breve de 7 de enero , y cédula de 23 
de marzo de 795. 

(4) Real decreto de 2 t de marzo de 794. 

(5) ■ Real orden de $ de febrero 792 , y céde- 

la de 7 de febrero de 99. 

(< 5 ) Real decreto de 10 de diciembre de 794. 
(7) Reai cédula de 9 de octubre de 793. 


k venta de casas pertenecientes á los 

propios y arbitrios de Jos pueblos para 
imponer su producto en dichas rentas 
\ 3 ) : empréstito de ciento y odien ra 
millones á censo ó renta vitalicia (4V 
él préstamo de otros doscientos y q' .a- 
renta millones con rédito de cinco por 
ciento hasta su reintegro (5) ; y el de 
otros ciento y sesenta millones con igual 
rédito (6): el préstamo patriótico sin in- 
terés pon tiempo de diez anos desde ei 
de lá paz (7) ; d dé otros quatrocien- 
ros uniones dividido en acciones, unas 
con rédito de 4 , y otras con el de 5$. 
V 6 por 100 (8) : y el producto de las 
redenciones del censo de población deí 
reino dé Granada (9). 

5 * Al mismo tiempo, y en solo ua 


Í3> 

( 4 ) 

(5) 
h5) 

h) 

( 8 ) 

19) 


Real decreto de 7 de febrero de 1798. 
Decretos de 10 de diciembre de 794 , y 
de 31 diciembre de 96. 

Decretos de * de agosto de 79 g y 9 de 
junio de 96. 

D&e. de 1 2 4 « jul io y 22 de dic.de 97, 
Decreto de 27 de mayo de 79H. 1 

Decreto de 15 de octubre de 798. 
Decreto de C de diciembre de 707, 

B 
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año, hablan entradoen dicha Caxa cerca 
de mil millones de reales procedentes 

de las tres horribles creaciones de va- 

■ - _ m 

les Reales ; una de diez y seis millones 
y doscientos mil pesos en vales de á 
goo ( i ) j otra de diez y ocho millones 
de pesos en vales de á óoo y 150 (2)- 
y la tercera de otros 30 millones (3); á 
que después se agregó la quarta ultima 
de 53 millones 109 y 300 pesos. (4), 
con que se cortó enteramente eL vinculo 
de la buena le en ios contratos , y pro- 
movió el agiorage al mas alto punto de 
la detestable usura. 

i w'' £* .f . , .J -i U* * ¿ 

6* Entraban también en esta Caxa 
eí aumento al duplo del precio del pa- 
pel sellado (5), y el de la extensión de su 
uso á los tribunales y juzgados eclesiás- 
ticos (6): el aumento de una quinta 
parte sobre el precio cíe la ¡ibra de ta- 

(1) Decreto de 12 ele enero de 794. 

{2) Decreto de 19 de agosto de 794. 

(3) Decreto de 25 de febrero de 79^. 

(4) Decreto de 6 de abril de 799. 

(5) Decreto de 25 de junio de 994.. 

(Ó) Decreto de 20 de Diciembre de 794. 


» tSSjf » m y *£ 

SU rota ' ¿ngreso aldunT^ asce »d.o 
| antenor. *'S' a eo el reinado 

ífi t£g£** ¡&£ 

¡Sfy- * «té» y “ gfi > té*! 

° Ust f °y Y de todas L " efici ° ec, e- 
■>nd;is de costa U) . . dM S nac, °nes y 

* er ^.O de Jos oficien Pf0dUCtQ 

f ° rona ( 5) i y el de de 1* 

donativo voluntario de ? SUbscrici 9n al 

J«, en que fué COm l ^ 0neda 'y all Ja . 
eJ mas i„ f eJ/z jornaJero ei,endÍd0 ha 

H hercio de 10 d ° ’ COm0 Si fu ^ 

' (t) decretos de „ 8 ^ d ’? emb * de 7q . 

flr Dec e reto°d de ^ ,C,embre de 94 y *3 

W Decreto de Óo £ *** de 94- : 

(s; R «.i orden e £ 3°*^ de s+ 

' de 94 


una forzada contribución (6), 

8. Tal era el estado de las dos Ca- 
sas hermanas en setiembre de 98 ; y 
tales eran los arbitrios cuyos asombro * 

wf 

sos productos debian tener su entrada 
y salida en ellas , para los respectivos 
destinos á que se suponían aplicados, 
con las ;rmes promesas de no invertir- 
los en otros , y aun con el empeño de 
la palabra Real en ¡os mas de ellos. Pero 
como ninguno se empleaba en el fin de 
su creación , y todos eran víctimas ¡ ¡re- 
paradas para el culto del ídolo , se le 
iban sacrificando según las pedia su 
desenfrenada avaricia ; y siempre sub- 
sistían las mismas causas que los mo- 
tivaron con el aumento de las poste- 
riores. 

q. Si fuese posible formar un esta- 
do en que se descubriesen los malicio- 
sos enredos y artificios, con que se ma- 
nejaban los inmensos productos de los 
mencionados arbitrios, para engañar al 
público , y sostener el error de su in- 

(6) Decreto de 47 de mayo de 798. 


versión en /os fr neí m 

besantes al bien de In ¿ id- 

hre mas paciente se • ? °” a ’ el hom- 

fa C1 ' ue ¡dad con "¡Tv ^ 13 fie - 
arabas Caías y sus ¡ m ° Direct ores de 

niaban la mas derra ~ 

Va «lío S recogida eneL ^ de ,0s 

en uno solo su ,-,i ’ Para mit¡ ~ 

y desearía satisfacerla dehn ' !d 01 ' 0; 

í ™ ¿r t1k> - 

, , I0 - %ual desorden < e e J°' 
«arias de k cZ° j* 5 rentas °rd¡- 

Tesorería general v^no* ^ T° d ° que s “ 

«das ni aun aquel corto tem P°~ 
mediano vasallo reserva e ° Dd °^ ue . un 

P at ‘a la provisión A * ° Su kp/sillo 

Consumidas en l.c — f 

podones del pataH" S™ * 
«osemaban ios gmo , 

’ V muchos esranri i Lesi - 

1«e crecía el ingreso d- b!° S ’ ** paso 

«arios arbitrios -V ° S e «t"ordi- 

• » i siempre faltaba pura 
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el cumplimiento de las primeras y mas 
sagradas obligaciones del Estado, Esr re ~ 
chabaa éstas ; y la Caxa de amortiza- 
ción tenia que desempeñarlas, dispo- 
niendo sus Directores de caudales 3 se- 
nos, para obsequiar y servir al que así 
abusaba de los propios , y dándoles sa- 
lida contraria ai preciso inviolable des- 
tino de su entrada en ella. 

§. III. 

Notoria insolvencia de ¡as dos Caxas ; y 
general desconfianza del c u mp llrvú ento 

de sus obligaciones . 

í. Alíste fue, desde el principio 
rasta el fin de! fatal reinado de Car- 
los IV, el verdadero origen de esas tan 
ponderadas urgencias en que se veía, 
p<ii£l sostener el decoro de la Corona^ pa- 
ra atender al bien del En ado y déla Re - 
ligion, para fomentar la prosperidad pé- 
baca, y procurar la felicidad de sus 
amados vasallos ¿ y en el mismo prin- 
cipio se íundaban Jas justas causas de 


1 Sás^ss ** 

“í ni ,M. ¿ «“■ * «ir. 

p 5 a '«o.™ c r ™ ei 

ar ^n 0j dirigidos ¿ ' y tan íai ~ 

>’ «udales Ll r US * r P» p 

I inmunidad ecE *°/ JJ *» , de l a 

ral de Jos vasallos. ’ } de a te,n P°- 
gen de fas" ÍgSf p^^ CÍ ° S ° 0rí - 

Pod ¡a ocultarse ni í L ’ que no 

a'dea mas distante de la cZT* ^ h 
tan cierto el estado • 0 “ e: Y er a 

la ' fe C»„ s para eu de 

breméL sc :: r ° 0 b ^ o ac,0nes ^elhom- 

el capital de mil lra P 0ndna en ellas 

esperanza 1 "e ’ C °" f ' Undada 
*«.al pri, ner J? ' ^ ed ‘ t0S c —spondien- 

Pagos en “el ?“ genm ' ' a fa,ta de 

y tan freqiiente'Ta 0 y m ° d ° ofrecídl y, 

Ptometido'y asu rado " ' lo 

de sus fondos v coí 1 x 

’ > con eI empeño de a 
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Real pahibrn , que cedía gustoso su cré- 
dito el que hallaba quien le diese algu- 
na parte de él. \ este abuso fué tan 

■ 

trascendental á los muchos millones 


que se extraviaban , y debían existir en 
e Banco Nacional , Casa de Gremios, 
Compañías de comercio , Montes píos, 
y otros establecimientos en que tenían 
sus capitales las pueblos , comunidades 
y personas que ios sienten perdidos ; y 
en los que la Real autoridad , que los 
arruinaba , solo debía ex'ercitarse para 
procurar su mejor gobierno, conscrva- 
vacion y aumento á favor de los inte- 
resados, en ellos. 


Baxo de este sistema de disipa- 
ción y arbitrario manejo de dichos fon- 
dos , corroborado con el transcurso de 
ocho años de un gobierno despótico, 
¿qué otro uso ni efecto podía esperarse 


de ¡as qüa ariosas sumas que debía pro- 
ducir la execucion de los siete iniqiids 
decretos . sino es el de aumentar y sos- 
teneí' con días la ambición y tiranía; 

v 7 


trasladar bienes ágenos á manos de co- 
diciosos compradores ; despojar á sus 


• reí? 5 d ?' 6 interesados di 

-os y las 

de un goI pe P n a Rei UStenr ° ; y privar 
de quantóbn > gl0n ^ al %ado, 
generosa^ ( , ?• íaver habia «brido la 

1 ’ cr,ít,aM y política conducta 

ae nue stros antecesores? 

rec L/ 1 C °: ir '; lrÍo ’ \<M. hombre de 

’ Verdad Y buena fé , aunque le 

Cafas < P“ 0C ! mienro del estado de las 
20c, b ‘° y }UStn ‘ ,ecl ' et0 para la for- 

S WT ® de bieDes de 

LfS ’ 71 «"* * providencias 

útiles ol kstado y á la Relirior, ■ que 

¡SJ la Prosperad de la Nación, 

úost T Cla l ° S eStablecin 'imos ha- 
<‘°sos , e mejor cumplimiento de sus car- 

g , ■ y la mn yor utilidad de ! os intere- 
sudos en ellos : y que así enagenados, 

¿í ba " SU con di c ion con el ahorro de 

4 S y cebras consiguientes á toda 
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administración , y con el aumento de 
i us réditos, y su puntual pago en efectivo , 
mientras llegaba el caso de restituir los 
capitales , poniéndolos en los mismos 
pueblos á costa de la Caxa para su nue- 
va imposición sin gasto ni descuento al- 
guno { Al autor de tales propuestas se 
deberla responder con risa ó lástima, 
teniéndolo por loco ó fatuo , y con eno- 
jo y desprecio , estimándolo malicioso 
jugador con falsas cartas. 

ó, igual respuesta debería darse al 
que , confesando estar en decadencia las 
Universidades de estos reinos por la fal- 
ta de fondos para la subsistencia de los 
maestros , y reconociendo ser urgente 
su reforma , y el uso y destino de ios 
seis Colegios mayores y sus bienes para 
la instrucción general ; propusiese la 
venta de ellos, por via de ínterin, y el 
destino de su producto en la dicha Caxa; 
y después fixára este fondo como una 
de las leves fundamentales é invariables 

f * 

del Nuevo sistema de con sol i dación de 
vales en el Consejo. 

7. Del mi sino modo debería respon- 




# 5 uu puniendo negar J a 

íffiTE t £ ** * i» <4** 

rr „ d 7 °i Ex-Jesuxtas hedía para la 
creación de Seminarios conciliares , ca- 
sas correccionales de eclesiásticos , se- 
minarios de misiones , casas de estudios 
otnunes, y de instrucción de niñas, hos- 
P*cios y hospitales , casas de huérfanos 
y expósitos, y otros tales destinos de 
P'edad y religión; dixese no ser ya com- 
f arable la utilidad de estos objetos con ¡a 
mui superior de que sirviesen al Estado , 

incorporándolos en la Real hacienda 
V procediendo á su venta , como si fue- 
sen con scados , y la pertenecieran. 

8 . También debería estimarse fa- 
nático , ó seductor malicioso , el que 
pi opusiera que la venta de bienes vin- 
culados mejoraba los mayorazgos , y ase- 
guraba la mayor utilidad á sus poseedo- 

* es ’ y inviolabilidad de sus derechos á 
los sucesores , con [el ingreso de su ¡>ro- 
ancto en la Cava, y con el ahorro de dis- 
pendios , contingencias é incomodidades 
e 1,1 administración ; y que de frasla- 
t «rse á Ja misma Caxa el dinero y elec- 
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ios depositados en personas particulares 
por convenio de las partes litigantes, y 
en administradores de quiebras y con- 
cursos , se les daba la seguridad mas ah • 
soluta baxo la soberana protección , y /z- 
hraba del riesgo á que estaban expuestos , 
mediante la especial hipoteca de sus fon- 
dos y el empeño de la Real palabra 
para devolver fas cantidades inmediata- 
mente en las mismas especies recibidas k 
ios que resultasen verdaderos dueños ó 

interesados. 

9. Ahora bien : si todas y cada una 
de estas proposiciones en boca de lina 
persona privada , y aun con respecto á 
los Bancos establecidos en la Europa, y 
mas acreditados por sus inmensos, fon- 
dos , por su buen manejo , y por la ex- 
periencia de muchos años de su buena 
fé en e¡ exacto cumplimiento de sus em- 
peños y obligaciones , merecerían la 
burla ó desprecio de! que las oyese con 
.mediano juicio y reflexión sobre los fu- 
turos contingentes sujetos á la vicisitud 
de los tiempos , ¿qué idea debería formar 
de ellas la Nación, á quien se dirigieron, 


con otras de Igual cíase , por U 'n Sobé- 
is 0 en sus Reales decretos , por sus 
Ministros en sus ordenes , y por u„ S «_ 

• -no Consejo en sus cédulas y circu- 

eUo S? eXP Pa,a ' a ««“<** de 

10. i Qué confianza lile rece rian de L 
pubuco tales pr opuestas respecto de los- 
londos de una Caxa establecida con la 
mala fé de ir creando mas de ciento sc- 
tenta y siete millones de pesos en va- 
les , y recogiendo roda la moneda del 
Remo con el simulado pretexto de amor- 
tizarlos ? |Qué seguridad podria pro- 
meterse de. los capitales impuestos sobre 
tal Caxa, en que ó no encontraban , 6 
salía., en el momento de sü ingreso para 
fmes contrarios á los prometido* ? ) y qué 
Esperanza de restituirse á sús dueños en 
tiempo alguno , ni de prreibir en el ín- 
terin sus réditos , ;í vista de un publico 
^efecto en eí pago de ellos, y de una 
escandalosa contravención á lo ofreci- 
do , tanto mas cierta quanto mas afian- 
zada con promesas y arbitrios? Fue, 
pues , forzosa la general desconfianza* 


3 ° 

y el universa) trastorno en que el agio- 
tage , la usura , y toda especie de mo- 
nopolio hacia pasar á los pobres malos 
el caudal de ios ricos buenos. 

i 

i IV. 

Indebido cumplimiento de los siete decre- 
tos en el Consejo, 

nr 1 

i. JL al era el resultado, que te- 
nia presente el Consejo en setiembre de 
98 , de los varios arbitrios con que la 
ambición y tiranía, el egoísmo y la im- 
piedad encubiertas baxo de la creación 
y amortización de vales , suponiéndo- 
las necesarias para las urgencias del Es- 
tado , habían extraído la principal subs- 
tancia de los pueblos y vasallos, y de 
todos los fondos públicos ; de modo que 
ninguno podia cumplir las, obligaciones 
de su cargo , y los; interesados en ellos 
se veian despojados de sus justos dere- 
chos , y arrepentidos de la buena fé y 
confianza con qUe ios habian estimado 
seguros. 


* 


2 . Ta I e ra ta m bien e í res u í tacío q ue 

prometían los siete nuevos arbitrios coa- 
-mdos en ¡os mencionados decretos de 
19 de setiembre ; sin que hubiese razón 
‘‘¡gima para esperar mejor suerte de la 
execueion de ellos ; y sí' para creer fir- 
memente , que sus qu ant ¡osos produc- 
tos debían sacrificarse , como los prece- 
dentes a la insaciable codicia de ios 
istpadores, y darles nuevo alieuto para 
la barbara creación hecha en 6 del si- 

* ¥ i M \ cincuenta y tres 

jni oücs y lo 9 j 3 ao p¿soí en vales; con 
Ja quaí se consumó el trastorno del Reí- 
no ; se dió claro indicio de su próxima ' 
ruma ; y con pretexto de amortizarlos 
se procedió á la impía usurpación de los 
bienes de la Iglesia por medio de nue- 
vos arbitrios , de que se tratará en otro 
Jugar. 


. 3 * Debió , pues , el Consejo preve- 
nir tales resultas ; impidiendo ó suspen- 
diendo a execueion de los decretos por 
alguno e los medios que le facilita 

nuestra sabia legislación y k autoridad 
e su instituto. Pudo representar, y aun 
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replicar al Reí sobre su cumplimiento, 
con la justicia , prudencia y fortaleza 
propias de tan Supremo Tribunal , y de 
que ha usado en otros tiempos y casos 
meaos urgentes para el desempeño de 
la-; sagradas obligaciones de su ministe- 
rio, Acaso su consulta fundada en ia ex- 
periencia de lo pasado y presente hu- 
biera para lo t aturo abierto los ojos de 
Am Reí ciego, y conducido íil precipi- 
cio por sus dos infieles consortes ; ha— 
bria refrenado la ambicio Ty orgullo de 
tirano usurpador , contenido el libre ar- 
bitrio de los pérfidos Ministros , y cor- 
tado aí impío Director y Contador de ía 
real Caxa el hilo de sus furiosos arbi- 
trios. 

4 . Mas quando nada de esto con- 
siguiese , y se le despreciara su dicta- 
men con injusticia, podría gloriarse de 
haber correspondido á la confianza de la 
K ación , adquirido derecho a su amor 
y reconocimiento , y cumplido en parte 
su deber para con ella. Digo en parte; 
porque para llenado en el todo, le res- 
taba oponer contra el bárbaro desprecio 




de su consulta, y , e ( violento curso de 

los decretos, una firme resolución de no 
ser el couducto de las víctimas, ni el 
instrumento para su cruel sacrificio : y 
aun debía sostenerla con ánimo constan- 
fe í® y religioso , y prepararse ¿ recibir y 
repeler, en justa detensa de un inocente 
puenío confiado á su tutela, cualquiera 
golpe dirigido á hacerle ceder por elec- 
to de un crimiual vergonzo.o miedo. 

' 1 - • '• •' " ' "I 1 *® habría desempeñado 

dignamente sus deberes para con Dios, 

con el Rey , y con el Pueblo , y éste le 
seria obligado á estimarle , obedecer y 
respetar como á su buen tutor , y á sos- 
tener sus derechos contra qualesquiera 
iniqüas persecuciones del tirano. 

5* Permítase que esté , lexos de re- 
troceder de sus p i versas máximas, y de 
¡ temer, como debía, la precipitada rui- 
na que después experimentó de su so - 
berb;o solio, abalizase á superar los es- 
■i" IHftzos del Consejo , introduciendo en 
rodos ó algunos de sus Ministros una 
tuerza manifiesta ó simulada para redu- 
cirlos á los infames límites del yil egois- 
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mo. i Qué caso mas urgente y oportuno 
de extenderse, y dirigirle á Jos alto> fines 
del bien general de una Nación abando- 
nada, qual nave sin piloto , por su Ge l e 
supremo á ta merced del mas detestable 
de sus subditos j de salvarla del naufra- 
gio á que estaba expuesta ; y de dar un 
exemplo de heroica fortaleza á ios pre- 
sentes y futuros tiempos ? Entre o ¡ ¡ os 
medios que dicta la prudencia , y á que 
obliga la justicia de la causa en tales 
casos , puede ser el mas suave, ordina- 
rio y conforme á nuestra Constitución, 
el de celebrar Cortes donde , junto el 
Reino , no podía menos de sacudir el 
fiero yugo de la tiranía que lo desolaba^ 
de restituir á su inocente Príncipe jura- 
do el continuo despojó que se le hacia 
de sus legítimos derechos ; decretar el 
castigo de i tirano usurpador , y libertar 
al Pueblo del trágico fin que se le pre- 
paraba. » 

6. Pero lexos dé prestarse á tan jus- 
tos sentimientos, siempre se mostró in- 
dolente el Primer Tribunal de la Ndr/cw?, 
el Cuerpo de toda su confianza , el San - 




honra M ? tAlulos eon que se 

onsejo en su circular de 2 8 dr» 

' ■ « k ™». f„ w , fi „ 0¡)0 „, r | w 

gera repiesentacion ni réplica* 
nías lo activó con repetidas órdenis cir-’ 
culares, reglamentos y providencias 

para la ex-ecucton de cado uno. Amplió 

LTT? de - os arbitrios á 

lt ñutes ce los señalados en ellos ; Ja dis- 

‘ aZ0 con ^ alsas y simuladas causales 
para sostener la ilusión ; y procuró intro- 
ducirla con ofertas seductoras, amena- 
zas violentas , y otras expresiones con- 

'anas a la notoria verdad de los hechos, 
a la recta razón y buena fe , y á l os „ re . 

ceptos de las leyes divina y humana. Coa 

e. cieno de una adulación vergonzosa, 

y de un torpe egoísmo , se vició el con- 
ecto de la Justicia y Gobierno de estos 
remos , y dió paso franco á la tiranía y 
usurpación , á la impiedad y dolo con 
qne se ha sacrificado la lealtad y sufri- 
miento de un-s súbditos dignos de mejor 
suerte. Egresa est imquitas de Üabiione 
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d seniorfbus Judlcibus • Daniel 13*^* * 9 * 
7. Bien cierto es , que los pueblos 
no habrían prestado obediencia ciega á 
órdenes tuertas , si el Consejo no se las 
hubiese circulado como derechas para su 
execucion y cumplimiento \ sirio hubíé - 
se abusado de ! a tutela de ellos y de sus 
intereses y caudales públicos , que le es- 
taba oonñada por antiguas y nuevas le- 
ves ; V si por complacer y adular , no 

hubiese atribuido al Soberano sobre ellos 


un poder de hecho que le vedan las 
mismas leyes , para que no se convierta 
en injusta tiranía -su legitinfib’ señorío» 
j Oxalá que en prueba de ello no pudie- 
ran presentasse tantos instrumentos, 
q ti autos son los centenares de decretos y 
órdenes Reales y ministeriales , cédulas 
y carras circulares de i Consejo expedi- 
das sobre la creación ¡ curso y amorti- 
zación de vales, y sus iniqiios arbitriosl 
Pero es sin duda , que coi el cargo de 
ellos no puede menos cíe reconoce! se 

convicto el Consejo de la yusticia , de 
rio haberla exercído en el fatal reinado 
de Carlos IV , y sí convertido su insti- 


m en eI de Tribunal de ínlqüá usur- 
pación, mala administración, y peor in- 
versión de la hacienda ajeria. 

8. "T riste cosa es (dixo el Consejo ' 
»en su citada circular) verse forzado á 
» manifestar al público, y al mundo 
»todo, los lechos de estos tiempos uue 
»han servido de pretexto á algunos ge- 
jmiíos fuertes , para denigrar su conduc- 
»ta , pintándolos , ó suponiéndolos á su 
«modo., mui á la ligera, y sin la cor- 
« respondiente exactitud. Triste cosa es 
«(dixo también ) que esto suceda quan- 
»do sus individuos con el cuchillo á la 
*> garganta han manifestado su entereza , 
«y resistido tenazmente , por no adherir 
las maxirnas de un (jobiemo capcioso^ 
«que degeneró en el mas horroroso y cri - 
« minalj y han procurado conservar su 
«honor á toda costa en medio del desor - 
»den inaudito con que el odioso Privado 
«trata en el reinado anterior á todas las 
«clases de i listado , sujetándolas á roda 
«suerte de necesidades,” ' 1, 

Al * 

9. Esto dixo en 17 de agosto de 808, 
manifestando al público sus procedí- 
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mi entos en íos sucesos ocurridos desde 
octubre de 807, y procurando cohones- 
tarlos con a’gun viso de verdad: ¿mas 
podrá decir y hacer otro tanto con res- 
pecto ájSu anterior conducta en todo el 
reinado de Carlos IV? Todas sus actas 
prueban lo contrario : pues sin embargo 
de reconocer á su Gobierno capcioso des- 
de el principio , y después horroroso y 
criminal , y -de no tener el cuchillo a la 
garganta , ha deferido á sus máximas 
con las providencias para la execucion 
de sus órdenes y decretos. Tampoco po- 
drá decirlo con respecto á los siete de 
19 de setiembre ; pues todas las circu- 
lares dirigidas para el cumplimiento de 
cada uno deben convencer al Consejo 
pleno , de que sin mas fuerza que la del 
egoísmo de sus indivídos ha sido el ins- 
trumento de odioso Privado , y de su in- 
audito desorden ; y cómplice en la ruina 
de la Nación. V ir i seniorum Israel pos - 
suertmt immundttlas in cordibus suis : 

W ' 2 “ * • * #-1 •*' * - v " 

Ezech. 24. v. 3. 

ro. Triste cosa es , y debe serle mui 
sensible * que tan fatal re altado pueda 


. • Depósito de su entera confianza 
al Suntuario de la lutria,- - 

pueda asegurarse sin animo di ££ 

cada un. Solo á fin de que se dldaíe 
V dadde todo 1° obrado por | a fuer- 

za de tan imqüos decretos, y de l as p r0 - 

id. ocas acedadas para su escudo», 

- , al g unas con puntual arreglo 

a su letra t), con e! peso de la verdad 
dé los hechos, y sin pintarlos ,,i sitpo- 

nerios por efecto de genio fuerte , L a 
po amora la justicia, y con el vferda- 

vhjf f | e V e S£ restitu >’ an >os agra- 
viados dd violento despojo que han su- 

i ' \ I 

'fea* dr mm -a, 4 

(I) En la Recopilación de todas las provi- 
ív * C ‘‘'S re *pMtvas a' Futes Reales pu- 
blicada en el año de 1802. pueden verse 

entonces para la exe- 
cucion y cumplimiento de estos siete del 
creros, y cotexnrse su letra con la rela- 
ción que aquí se hace de ellas. Las ros 

en el"? á | diCh ° l™ pueden ^conocerse 

el suplemento de la citada Recopila- 
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frido en sus bienes y derechos comunes 
y particulares. 

ti. Ala Nación reunida y represen- 
tada legítimamente en Cortes generales 
corresponde reparar en el modo posi- 
ble los agravios causados al todo y par- 
tes de su cuerpo en el fatal reinado de 
Carlos IV. Cada uno de sus individuos 
tiene derecho á reclamarlos por el bien 
común , y el particular que debe resul- 
tarle de su reforma : y en las peticiones 
siguientes se proponen los que la exigen 
con mayor urgencia. 


#■ 
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PETICION I.» 



n,? br , C Ü ulidad de Ias enagenado- 
. b de bl f nes pertenecientes á hos- 
tales, '10SP ÍCÍ °S, casas de mise- 
ricordia , ( le reclusión y de expó- 
sitos ; cofradías, memorias, obras 
Pías, y patronatos Je legos: cape- 
llanías colativas y otras fundacio- 
nes eclesiásticas : y su íntegra res- 
titución á sus respectivos esta- 
blecimientos públicos y 

privados. 

™ i* Jk 4 h m , § v 4 * ^ Jp* 
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Decreto y cédula de 19 y 2J * set ; cm _ 
ore sóbrela enagenacion de bienes de obrai 
pías , y consiguiente orden de i§ s 


P 


de octubre de 70 

" • ..MJ'.ij , / X 


s. 
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I. * ara la expedición de este Iior- 
r ’ >le ¡eerero , digno del derecho dé pri- 
•nogenttura entre los furiosos siete ge- 

D 6 
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melos , se dice en él que precedió un 
maduro examen: pero no fue de concien- 
cia , y sí sobre la elección del mas efec- 
tivo y útil , aunque fuese el'mas ¡niqüó, 
de los muchos arbitrios preparados en 
el tirano Ministerio de la Real hacien- 
da para aumentarla con caudales agenos, 
y echar mano de ellos en los continuos 

0* \ m- 4 jy * „ = ^ _ 

urgentes casos de sus escandalosas disi- 
paciones* Algunos miles de éstos arbi- 
trios se hallaban reservados para dicho 
fin en la Secretaria del Ministerio, á con- 
secuencia de la general invitación y pre- 
mio ofrecido á los inventores que acer- 
tasen á proponer ios más ventajosos. 

2 . Se supuso en el decreto: que con- 
tinuando el Reí en procurar por todos los 
medios posibles el bien de sus amados va- 
sallos en medio de las presentes urgen- 
cias de ¿a Corona^ había creído necesario 
disponer un fondo quantios , que sirvió- 
se al dóble objeto de subrogar tn los 
vales Reales otra deuda con menor ín- 
teres é inconvenientes , y de poder aliviar 

, 1 1 iq f i * ~ : * ~ / i t * * 

la industria v comercio con la extinción 

9 T 1 1 J 

de ellos, aumentando los medios que 


para el mismo intento estaban va toma- 
dos, : Y que siendo indisputable su auto- 
ridad soberana paradirigir á estos y otros 
fines de Estado los establecimientos pú- 
blicos, había resuelto , después de un , na - 

¿«ro examen , que se enagenasen todos 
los bienes ratees pertenecientes á hospi- 

a 5 . 0! *P lc ios , casas de misericordia de 
reclusión y de expósitos , cofradías , me- 
morias, obras pias, y patronatos de legos 
3- be dispuso : que los productos de 
estas ventas , asi como los capitales de 
tensos que se redimieran pertenecientes 
a los establecimientos y fundaciones se 
pusieran en la Real Casa de ainortiza- 
■ oaxo el ínteres anual de rres por 
tiento , con la especial hipoteca de los 
arbitrios ya destinados, y ¡os que suce- 
sivamente se destinárau al pago de las 
deudas de la Corona, y con la general 
de todas ¡as rentas de ella. Y asi se aten- 
deria á la subsistencia de dichos estable- 
cimientos, y á cumplir todas -las careas 
impuestas sobre los bienes enajenados: 

' i que por esto se entendieran extinguí- 
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das ¡as presentaciones y demás derechos 
correspondientes á los patronos respec- 
tivos, ya fuese en ¡as mismas presenta- 
ciones, ya en la percepción de emolu- 
mentos , 6 ya en la distribución 6 ma- 
nejo de las rentas que produgesen las 
enage naciones, que deberían hacerse por 

los medios mas sencillos. 

4, Se previno : que para tacilitar la 

concurrencia de compradores y la mul- 
tiplicación de proprietarios, se su bd pi- 
diesen las heredades en quanto mese po- 
sible; executandose las ventas en púbii- 
ca subasta con previa tasación, y excep- 
tuando de esta regla aquellos establecí— 
mientos , memorias , y demás exprésam- 
elo en que hubiese patronato activo o 
pasivo por derecho de sangre; en los 
míales , los que por la fundación se ha- 
lláran encargados de la administración 
lelos bienes , tubiesen plenas facultades 
para disponer U enagenacion de ellos, 
poniendo su producto en la Caxa de 
amortización con el rédito anual de tres 
por ciento, sin preceder intormacion de 


i 
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utilidad , por ser evidente ía que resul- 
taba. Y que si en alguna de las dichas 
fundaciones , cuyos bienes se enagena- 
ran, hubiesen cesado sus objetos, se lle- 
vase razón separada del adeudo de los 
mismos intereses , y se retubieran en 
calidad de depósito, hasta que se tubiese 
por conveniente su aplicación á los des- 
tinos mas análogos á sus primeros fines. 

5. También se previno: que se in- 
vitase á los M. R. R. Arzobispos R. R. 
Obispos, y demás Prelados eclesiásticos, 
seculares y regulares, á que baxode igual 
libertad que en los patronatos de sangre 
y obras pias laicales, promoviesen es- 
pontaneamenre , por un efecto de su zelo 
por el bien del Estado , la enagenacion de 
los bienes correspondientes á capellanías 
colativas , ó otras fundaciones eclesiásti- 
cas ; poniendo su producto en la dicha 
Caxa con el tres por ciento de venta 
anual ; y sin perjuicio del derecho del 
patronato activo y pasivo , y demas pre- 
venido en las fundaciones y erecciones 
de dichos beneficios. Y por último se 
mandó, que este expediente se pasará al 

D 3 
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Ministerio de Hacienda , para que por 
él sj tomasen las disposiciones mas sen- 
cillas, menos costosas, y mas conducen- 
tes á la execucion de este decreto. 

6. Consiguiente á lo dispuesto en 
él , se mandó por Rea' orden de 1 8 de 
octubre del mismo auo , que se trasla- 
dasen á la Caica de amortización todas 
las cantidades que hubiese depositadas, 
ó en poder de administradores , igual- 
mente que los capitales de censos que 
se redimieran, y perteneciesen á las me- 
morias, de que era patrono en unas, y 
compatrono en otras el Decano del Con- 
sejo. Que en las laicales , no afectas á 
derecho alguno de sangre, dispusiera di- 
cho Decano la ventá de sus fincas, é 
imposición de su producto en ¡a Caxa; 
y en las que se hallaban sujetas á aquel 
derecho^ procurase excitar á los intere- 
sados á la enagenackm de 'os bienes, por 
la utilidad que se había de seguir á las 
obras pías, no solo por la seguridad de 
la imposición sino por el rédito segal que 
adeudarían. 


i If. 
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Iftjtísticiü y otros vicios del decreto quz 
debieron impedir su cumplimiento , 

1 . Es tan cierto como escandaloso, 

1 ' 1 ’eferido decreto no se 
’t ^ hara vér j una disposición propia de la 

leg'tíina autoridad soberana ; ni una clau- 
sula fundada en razón , justicia y dere- 
cho ; ni una sola palabra conforme á ía 
verdad , buena fé , y demas calidades 
que exigen el respeto, obedienciay cum- 
plimiento de las resoluciones Reales. Por 
e contrario: desde luego se presenta al 
juicio de¡ mas ignorante la falta de le- 
gitimo poder para disponer de biene* 
agenos, privilegiados unos, otros eclesiás- 
ticos é inmunes; todos amparados baxo 
la suprema protección de las leyes y del 
Soberano para conservarse , y ningu- 
no sujeto á la Real voluntad para ena- 
genarlos. 

2 . En él se descubre la dis razada 
usurpación de bienes tan sagrados , su- 
poniendo un precedente maduro exámen 

I «4 
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para resolver sus enagenaciones , e im- 
poner su producto , y el de las cargas 
de sus censos , en la Casa de amortiza- 
cíon: se reconoce la falaz oferta de sa- 

if »•'■■**» * - « » » ■ « | • 

tisfacer sus réditos anuales, y la falsa 
seguridad de su pago eon unas hipote- 
cas iantasticas é Incapaces de cumplir las 
urgentes obligaciones que tenian ya so- 
bre sí: y se dexa ver la ambición de los 
que, para -engrandecerse, codiciaban 
estos bienes baxo el falso colorido , de 
pertenecer a establecimientos públicos , de 
dirigirse su venta para fines del Estado 7 
y de que por este medio se atendería ¡á 
3 a subsistencia de ellos , sin extinguir los 
dereehos.de los patronos en las presenta- 
ciones, percibo de emolumentos, ■ y ma- 
nejo. de las rentas. 

3. También son notables en el de- 
creto las astutas cautelosas prevenciones 
de que se dividieran las heredades, para 
faoíljtar el concurso de compradores y 
el numeró de propietarios ; la de que 
en los patronatos activos ó pasivos dis- 
pusiesen los administradores de sus bie- 
nes la enage nación de ellos 3 impon ¿en- 
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do su producto en la Caxa; la de que 
esto se hiciera sin preceder información 
de utilidad , por ser evidente y notoria; 
y la de que los capitales de censos que 
se redimieran pertenecientes a los esta- 
blecimientos se pusieran en la misma 
Caxa. Prevenciones todas hijas, no de ia 
supuesta continua solicitud del Rei en 
¡procurar por todos los medios posibles el 
bien de sus amados vasallos , y si de la 
avaricia, impiedad y mala fé del autor 
del decreto, y de su profunda medita- 
ción en los medios y modos de adquirir 
la moneda contante y sonante , que codi- 
ciaba el tirano monstruo para llevar á 
efecto sus perversas máximas. 

4. Pero lo mas notabie y escanda- 
loso del decreto, en su segunda parte, 
es la sacrilega invitación á lós Prelados 
eclesiásticos , para que á virtud de su 
zelo por el bien del Estado promoviesen 
la enagenacion de ios bienes de capella- 
nías colativas , y otras fundaciones ec/c- 
siasticas , é impusieran su producto en 
Ja Real Caxa ^or este medio se les in- 
duxo , y aun estrechó , para que falta- 
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st ' n ;í su indispensable obligación de con- 

servar los bienes de sus iglesias , y de, 
tender su inmunidad con el mayor es- 
luerzo contra los detentadores : se les 
animo para que contraviniesen á la ri- 
gorosa prohibición de consentir en mo- 
do alguno la usurpación de ellos y de 
sus rentas ; y á q ue incurriesen en las 
graves penas impuestas á los contraven- 
tores por el Derecho canónico, rescrip- 
tos ontificios , y Concilios generales, 
entre estos el Tridentino recibido y man- 
dado guardar en los reinos de España. 

5- Por todos y cada uno de los in- 
ica os vicios se debió suspender el 
cump uniento del decreto , y represen- 
tarlos a fin de impedir su violenta exe- 
cucion . peto en el mismo acto de pre— 

«entarse al Consejo , con audiencia de 

*i j- Ca eS ^ Sln el mas íeve reparo, 
« ie dio el pronto curso que ya estaba 

sue to y acordado , desde que se con- 

raJt° 4 e *tenderlo y comuni- 

. . 0 con l° s otros seis compañeros: y 
’ 1 ue eo e l cort o tiempo de qua— 
Us se Pusieron corrientes para cir- 


cularse las siete cédulas en que se inser- 
íaron.Sintal prevención, y previo acuer- 
do j no es creíble que el Supremo tribu-* 
na! de la Justicia, autorizado para re- 
presentar y replicar á las resoluciones 
Reales, dcxára de hacerlo , sorprehen- 
dído con las contenidas en el decreto» 
como contrarias á ¡os principios del de- 
recho natural y de gentes, a los pre- 
ceptos de! civil , canónico y nacional, á 
los fu adamentos de! orden social , y á 
los justos límites del poder regio 

§. I 1 1. 

Aumento de la injusticia y vicios del de- 
creto en las circulares expedidas 
para su execucion . 

A 

i. i* un es mas notable el suce— 
sivo aumento con que se fueron agra-* 
vando la injusticia y demas vicios del 
decreto en las ordene* circulares expe-* 
didas para su entero cumplimiento has- 
tu la última de n de abril de 8o8 , así 
por el Consejo , como por la Junta su- 
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prema, y Comisión gubernativa. 'En ellas 

se supuso , y procuró persuadir, que este 
saíno decreto era una de las providencias 
mas miles ¿ interesantes para el bien del 
Ustado y de la Religión , para la felicidad 
de la Monarquía y prosperidad de la Na- 
ción : que de este importante ramo de las 
enagenaciones , de su útil y grande Ope- 
ración , y de sus saludables efectos pen- 
dían el Real servicio , la mayor seguridad 
y ut didad de los establecimientos , y el au- 
mento de sus rentas para los objetos de 
su instituto, con el ahorro de gastos y quie- 
bras de administración * y con el pa^o 

puntual en efectivo del rédito de sus ca- 
pitales. : 

2. En las mismas circulares , con 
cierta ciencia y conocimiento de todo io 
contrario á lo supuesto en ellas, procuró 
el Consejo, y su Comisión gubernativa, 
desvanecer la justa desconfianza de la 
subsistencia de las ventas, en muchos 
compradores que se retrahian temerosos 
de su ; tu í idad , asegurando que para ellas 
concurrían de lleno las causas mas levi- 
limas de necesidad y utilidad que recono- 


cen las leyes 9 y á que en todos tiempos se 
deben sujetar y someterlos establecimien- 
tos piadosos . Y al mismo fifi ce animar- 
los á la celebración de los contratos, se 
les aseguró su firmeza; suponiendo , que 
ademas de hallarse sostenidos por las le- 
yes fundamentales del Reino, y sujetos 
enteramente á la autoridad Real , empe- 
ñaba S. Al. su palabra en la validación 
de ellos , sin que en tiempo alguno hu- 
biese lugar á rescisiones. 

3. Por tales medios , tan proprios 
de la astucia y trastienda de chalanes 
como agenos de la rectitud, decoro y 
buena fé de Ministros Reales, llegó á te- 
ner entero cumplimiento un decreto que 
desde luego debió sepultarse en el archi- 
vo del Consejo, y reservarse de la luzpu- 
blica, para evitar tas necesarias funestas 
consecuencias desuexecucibn, No se ha- 
brían estas verificado, ni las de otros 
decretos de igual clase, si sobre su cum- 
plimiento hubiese representado al Rey el 
Primer Tribunal de ¿a Nación con aquel 
heroico zelo y generoso desinterés que 
inspira la fuerza de la Justicia en los 
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amantes de ella , y sin ía vil adulación, 
ni el sacrificio de sentimientos a que 
obliga el egoísmo. 

4. \ Y qué ocasión mas oportuna de 

emplear dignamente sus facultades este 
Supremo Tribunal, y de cumplir ías 
principales obligaciones de su ministe- 
rio con arreglo á -las leyes, y sin otro 
respeto que el de corresponder á sus de- 
beres , para con el Reí desengañándole 
de falsas y dolosas persuasiones; y para 
con la Nación preservándola de la ruina 
Á que la precipitaban los violentos de- 
cretos , que absortaba la furia infernal 
domiciliada en el Ministerio de Hacien- 
da y en la Contaduría de la amortiza- 
ción ! Bien seguro es , que si el Tribu- 
na! , santuario de la Justicia y depósito de 
la confianza del Pueblo , hubiese desem- 
peñado la obligación que suponen estos 
sagrados títulos , con las representacio- 
nes , instancias y réplicas propias de su 
autoridad, no habrían tenido curso los 
monstruosos arbitrios qne inundaron el 
Reino para su irreparable ruina. 
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§. iv. 



Nulidad del decreto por falta ,b / v 
- autoridad Par , * ^gitima 

a P ara lus « venaciones 

n 

sentar a |i£ ¿ PUCS el Coils <M° repre- 
! al Rc ‘ con entera libertad rlZ 

no’: que suT’ V ^ aao 

? los justos y precisos límites de lo que 

L* “r" 0 ” Sinfonn, 1 L 

& ¿&í 2 i zzt : debU 

. airenta de sí mismo y del despre- 
cio de sus mandamientos , y P lra JL " 

X* íwíSi^S 

contr aveucion Que su autorídad soberana 

«raba sujeta y subordinada á la supre- 
ma de | a Religan, de | a razón y de l a 

justicia; cuya administración era el 

cario de n"' 80 ^ SU ° fici0 ’ como V¡- 
ano de Dios , puesto sobre las gentes 

enouo para hacerles derecho- 
obl* • ^ osta primera de sus 

obligaciones , era verdadero Rei , digno 
de tan sagrado nombre; faltando a fila 


y asando mal de su p¿der , se tornaba 
en tiranía sti legítimo señorío. 

i. Que para ei ejercicio de tan alto 
ministerio pusieron las leyesen sus ma- 
nos el supremo señorío de estos Reinos, 
con las obligaciones de conservarlo ín- 
tegro para su succesor, y desatender al 
aumento y mejora de sus pueblos , y á 
la guarda y defensa de ¡as personas, bie- 
nes y derechos de sus subditos ; ser co- 
mún para todos , y no especial para al- 
gunos con perjuicio de los otros , asi en 
el premio de lo» buenos como en el cas- 
tigo de ios malos ; preferir la utilidad 
publica á la propia; honrar las iglesias, 
guardar sus derechos y los de sus Minis- 
tros ; y dirigir todas sus resoluciones al 
verdadero bien del Estado y de la Re- 
ligión. Y por consecuencia forzosa de 
estos deberes no podía dar ni enagenar, 
sin justa y necesaria causa , cosa alguna 
de la Corona y Patrimonio Rea i , ni de 
las iglesias de su universal Patronato: no 
podía grabar á los pueblos con nuevas 
contribuciones sobre las exigidas por sus 
predecesores ; ni tomar por 1 uerza lo qué 


propio Je sus súbditos, sino en el «¿o 
y modo prevenidos por las leyes • ni d¡s 
poner de bienes sujetos al píivadodól' 
nmio autorizado y concedido por el dé 
recho de gentes á los poseedora que h, 

legítimos títulos que reconocen el del 
lecho común y particular de lasnaciones. 

3- p«e eran de esta clase , con es- 
pecial privilegio de inmunidad , todos los 
bienes comprendidos en el decreto de 
su enagenac.on ;y aun algunos exentos 
d . la Real jurisdicción , y enteramente 
sujetos á la eclesiástica. Pues ios per*! 
neceares A hospitales , hospicios , casas de 
misericordia , de reclusión y de expositor 
eran propios de estos piadosos eítable- 

imientos, fundados y sostenidos baxo la 

suprema protección de las leyes divinas 
y “manas: y so lo estaban sujetos á la 
autoridad soberana para su conservación 
y aumento, buen régimen , reforma de 
* ^ usos , y observancia de sus constitu- 
ciones, en los que fuesen públicos-, y para 
e mas exacto cumplimiento de las vo- 
untades de sus fundadores en ios pri- 


vados : mas no para la libre disposición 
de sus fincas en su forzada venta ; ni 
para la inversión de su producto en fi- 
nes distintos de los prevenidos en sus 
fundaciones. 

4. Que aun eran mas inmunes y 
exentos de la libre disposifiou del Sobe- 
rano , sin otra dependencia que la de su 
universal Protección , los bienes perte- 
necientes á cofradías , tneitiorii u , obras 
pías y patronatos de le%os. Pues aunque 
sujetos unos á la jurisdicción Real , otros 
á la Eclesiástica, y otros á las dos res- 
pectivamente , se verificaba en todos, 
que los fundado* es traspasaron , en vida 
ó muerte, el dominio y nosesion que te- 
nían en ellos, a las comunidades 6 per- 
sonas que estimaron convenientes, y dig- 
nas de su confianza para el cumplimien- 
to de sus últimas voluntades, en los fines 


píos á que ios destinaron. Y si estos no 
podían alterarse ni convertirse en otros 
por sus Patronos , ni por alguna de las 
dos jurisdicciones , sino en particulares 
casos , menos se podían extinguir y anu~ 
lar con la enajenación, prohibida, de los 


bienes dótales de sus fundaciones, y con 

Ja imposición de su producto de la Ca- 
xa de amortización. 

5 * Que el mismo indisputable de- 
ecto de autoridad soberana para resol- 
ver y executar la enagenaeion de todos 
os dichos bienes, se oponía también , y 
hacia igualmente nula la venta de loi 
de capellanías colativas y otras fundacio- 
nes eclesiásticas; con la qual se invita- 
ba á los Prelados en la segunda parte 
deí decreto, á fin de que la promoviesen 
zelosos del bien del Estado. Invitación 
escandalosa; pues suponía facultad en 
tales Prelados para disponer de unos 
bienes, que aunque sujetos á su juris* íc- 
elo n eclesiástica para su conservación y 
defensa, no podían enagenarse sin incur- 
rir en las graves penas canónicas im- 
puestas a los que Jo hicieran óconsintie- 
c i en perjuicio de sus iglesias : pero aun 
mas escandalosa y criminal con respec- 
to ú invitarles un Reí católico , Patro- 
no universal de ellas , y protector del 
santo Concilio de Trento. 
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§. V. 

Derecho de las manos-muertas para ad- 
quirir y poseer los bienes manda- 
dos enagenar, 

r. D ebió representar : que el res- 
petable sagrado de las últimas volunta- 
des, y especialmente las dirigidas á ob- 
jetos tan propios de la religión y piedad 
cristiana, y fundadas en sus mas sóli- 
dos principios, no podia violarse por al- 
guna de las dos supremas Potestades, con 
la general en agen ación de unos bienes, 
que puestos en manos mal llamadas 
muertas , producían al Estado los ma - 
yores y mas saludables frutos en lo es- 
piritual y temporal, y servían de fun- 
damento á la sociedad civil y religiosa. 
Y aunque la translación de estos bienes 
á tan útiles manos había sido impugna- 
da en algunos tiempos, como excesiva y 
perjudicial al Estado secular , por ene- 
migos de los que siempre ha tenido y 
tendrá nuestra Santa iglesia, esta había 

prevalecido contra ellos, y el impío in- 
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lento de privar a las personas y comu- 
nidades eclesiásticas de su justo derecho, 

igual al de las seglares para adquirir y 
poseer tales bienes , solo tubo lugar , pero 
no uso alguno, en particulares fueros 
concedidos á pueblos de estos reinos con 
motivo de su conquista de los moros, 
mas no en sus leyes generales. 

2. Que así en las antiguas como en 
las nuevas ha sido justamente sostenida 
la amortización, como, indispensable para 
promover y mantener la Religión , eti 
que consiste el mayor bien del Estado. 
Y sin embargo de haberse reclamado 
como perjudicial en las peticiones de 
varias Cortes hechas á los Señores Car- 
los í. y Felipe lí. pretendiendo el esta- 
blecimiento de una ley que pusiera 1 ími-* 
tes ¿ las excesivas adquisiciones de las 
manos-muertas, siempre quedó sin resol- 
ver este punto por su gravísima dificul- 
tad, y justo temor de quebrantar la li- 
bertad é inmunidad eclesiástica. En efec- 
to no era leve obstáculo el privar á los 
eclesiásticos del derecho, que tienen cómo 
los seglares, fundado en el común de 
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las gentes para adquirir el dominio de 
lss cosas sin licencia o el Principe se- 
cular , incapaz de habilitarlos , si ellos 
por sí no tubiesen capacidad para po- 
seerlos. 

3. Que por la misma causa quedó 
también suspenso el establecimiento de 
Ja pretendida lei en el reinado del Se- 
ñor Carlos II, y reservada esta materia 
para tiempo en que pudiera promoverá 
con mayores esperanzas de conseguirse el 
efecto : y este fue el dictamen del Con- 
sejo , con el que conformó S, M. en las 
mas sabias y eruditas de sos consultas 
hechas en los anos de 1Ó77 y 9 í para 
la reforma de abusos introducidos enei 
Estado eclesiástico. Sobre cada uno se 
dió resolución; mas no sobre el de la 
•adquisición y posesión de bienes tempo- 
rales por personas y comunidades ecle- 
siásticas ; por ser este ttti punto que había 
fatipadolos entendimientos délos hombres 
mas doctos y graves de todas edades, y 
ser difícil separar de el derecho de la con~ 
servadon del todo de la República la v/ó- 
iacion la libertad eclesiástica. 


4 * Que continuada la persecución 

contra dichos bienes en el reinado del 
Señor Felipe V, baxo el supuesto de per- 
judicar su excesiva adquisición por ma- 
nos-muertas al Estado secular y al Real 
patrimonio , representó este Monarca á 
S.S. en el año de 1737. el mal estado de 
los legos; y suplicó, que á fin de que 
pudiesen soportar las cargas reales se 
sirviera sujetar ;í ellas los bienes adqui- 
ridos por ios eclesiásticos desde el prin- 
cipio de su reinado, y Jos que adquhij- 
sen en adelánte con qualquiera título: y 
de aquí resultó el Concordato de 2 ó de 
setiembre celebrado entre ambas Potes- 
tades ; por el qual quedaron sujetos á 
los tributos regios los bienes que caye- 
sen en mano-muerta desde el día de su 
otorgamiento. Por este justo y prudente 
medio, con fuerza de pacto y obliga- 
ción de ambas partes á su observancia, 
quedó preservado el perjuicio en que 
se fundaba la solicitud de la lei de amor- 
tización ; cesó la necesidad de su esta- 
blecimiento; y se reconoció que la Real 
potestad sin el indulto Pontificio no bas- 
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taba para impedir a los eclesiásticos la 
adquisición de bienes, y gravarlos con 
tributos legos. 

5. Que por consecuencia necesaria 

de este Concordato, y de las Reales ¡ns- 
t rué c iones í orinadas para su cu mpli m ie ti- 
to , é insertas en cédulas de 24 de oc- 
írbre de 74^. y 29 de junio de 760 , de* 
^ 1 1 >■ cesar las hostilidades contra el 
ti cío secular y regular , é importe rse 
sus enemigos perpetuo silencio sobre la 
justa a J 1 1 uisiciou y posesión de bienes 
por manos- muertas : Mas sin embargo, 
como el fin de la guerra no era el de 
aliviar de cargas á ios legos, y reparar 
el perjuicio del Real patrimonio , y sí 
el de privar á los eclesiásticos de los me- 
dios indispensables para sustentarse con 
los frutos de los bienes adquiridos y que 
adquiriesen; se renovó la solicitud sobre 
el establecimiento de la íei de amorti- 
zjiaon en el reinado deí Señor Carlos 
lü; y desde luego se expidieron ordenes 
para que no se admitiesen instancias de 
manos- muertas sobre adquisición de 
e ■ ? aunque viniesen vestidas de la 


mayor piedad y necesidad. Pero el re- 
ligioso zelo del Monarca no dio lugar á 
la propuesta lei , ni á los esfuerzos con 
que t i procuró uno de sus Fiscales , pu- 
blicando el Tratado de l a regalía de 
amortización , lleno de voluntarios su- 
puestos para fundar la necesidad de es- 
tablecerla , y la Real potestad para pro- 
mulgarla, sin concurrencia de la eclesiás- 
tica ni agravio de la Religión. 

6. Y que habiendo seguido á todos 
estos pasos otro nada conforme á ellos 
y á la suprema autoridad de i a Iglesia, 
qual es el derecho impuesto por cédula 
de 34 de agosto de 795 del 1 5 por 100 
que debe pagar toda mano-muerta , y 
deducirse del valor de Jos bienes raíces 
que adquiera , con el preciso destino de 
su producto para extinguir los vales 
Reales ; no podía darse otro mas Incon- 
seqiiente y violento , ni mas defectuoso 
de potestad y causa legítima , que el de 
la general enagenacion decretada de to- 
dos los bienes adquiridos por tales i ña- 
ños-muertas desde que el derecho de 
gentes las habilitó para posee nos. Pues 
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algún modo dudoso el punro.de su ad- 
qüision y posesión , era temeraria im- 
piedad el proceder á resolverlo por me- 
dio de un decreto , en que no aparece 
el precedente maduro examen ; y así no 
debía desatarse este nudo Gordiano, 
imitando la violencia del usurpador Ale- 

xa adro. 

5. VI. 


Defecto de justas causas para resolver 
la enagenacion , y dirigirla á fines 

del Estado. 

i. ¡V^uántas otras razones sobre 
las indicadas pudo el Consejo represen- 
tar al Rei , para hacerle ver la injusti- 
cia y vicios del decreto , el delecto de 
autoridad soberana para la enagenacion 
resuelta en él , y la calidad del maduro 
examen que se suponía haberle prece- 
dido! Pero i quintas mas podría añadir 
sobre la taita de justa y necesaria causa 
para resolverla ; sobre e;¡ falso pretexto 
de dirigirla á fines del Estado , y de 
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procurar el bien de sus amados vasallos i 
y sobre las supuestas urgencias de i a Co- 
rona \ A la verdad, campo mui dilatado 
en que extenderse , y abundante de no- 
torios hechos , de sólidos principios de 
derecho , y de poéticas y religiosas re- 
flexiones presentaba el decreto, para que 
este Tribunal , zeíoso del verdadero ser- 
vicio del Rei , le instruyese de lo que 
debía saber , para <.jue reconociera los 
viles medios de que se valían siks ene- 
migos para conducirlo á su ruina , y 
destruir el Remo, 

2 „ Debió representarle : que entre 
los varios arbitrio* promovidos con las 
mismas falsas causas en los diez años de 
su reinado , y destructivos del orden so- 
cial en sus súbditos , ninguno era mas 
conducente y efectivo para tan funesto 
fin que el de la enagenacion resuelta en 
el decreto : ni podía inventarse otro mas 
contrarío al buen uso de su autoridad 
Regia , al bien del E*tado, a interés de 
la Religión, al amor de los vasallos, ai 
remedio de las urgencias de la Corona, 
y ¿ todos los deberes de un Rei para 
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coa Dios , para coa su Pueblo, y para 
sí mismo. Pues por ia fuerza de tan vio- 
lento arbitrio quedaban desde luego , y 
para siempre , extinguidos é injustamen- 
te violados los derechos de propiedad y, 
usufructo que tenían en tales bienes sus 
poseedores é interesados, legítimamente 
adquiridos de los piadosos fundadores 
y demas bienhechores que los destina- 
ron á los fines mas interesantes para el, 
bien de la Religión y del Estado . 

3. Que en las litilés y respetables 
manos-muertas , que !os poseían por 
elección de sus legítimos dueños , y no 
en las inútiles y aun perjudiciales de 
muchos ocíoíoí mas que laboriosos , á 
que se trasladasen por la fuerza deí de- 
creto , tenian los miserables pobres en- 
fermos preparados todos los auxilios ne- 
cesarios , asi en lo temporal para su asis- 
tencia, sustento y curación, como en lo 
espiritual para conseguir una muerte 
propia de fieles cristianos : y de unos y 
otros quedarían privados con la venta de 
bienes de hospitales , cuyo estableci- 
miento , conséiNv ación y progresivo au- 


mento, es el objeto mas digno de la aten- 
ción de todo gobierno político y religio- 
so , y de la obligación del Soberano 
constituido , como padre de pobres , en 
la de procurarles el alivio y remedio de 
«us miserias , y de preservar al Estado 
de los males que deben causarle los su- 
mergido; y desamparados en ellas. 

4. Que en las mismas manos , y bie- 
nes pertenecientes á hospicios , &c. te- 
nían los pobres sanos é impedidos , de 
ambos sexos y de todas edades, asegu- 
rado e vestido y sustento que no podían 
adquirir con su trabajo, y preparada la 
labor correspondiente a su aptitud, para 
evitar ios vicios físicos y morales de la 
ociosidad, y ser en algún modo útiles 
al Estado que los mantenía en estas ca- 
sas de misericordia. En ellas encontra- 
ban los infelices huérfanos padres polí- 
ticos adoptivos, que suplían la falta de 
ios naturales; dándoles la instrucción y 
carrera proporcionada á su clase , para 
hacer vasallos buenos de los que sin este 
auxilio podria i ser mui nocivos a la so- 
ciedad. Y en ellas también los desgra- 


ciados expósitos tenian seguro el refu- 
gio contra la crueldad y desamparo de 
sus desconocidos padres ; recibiendo la 
crianza y educación que los conduxese 
al servicio del Estado en el uso de las 

artes y oficios. ^ 

c. Que en las mismas manos , y btc- 

nesde cofradías, memorias y otras obras 
pías , tenian las honradas doncellas pre- 
parados dotes para tomar estado, y pre- 
venidos otros medios de mantenerse sin 
riesgo de prostituirse por electo de una 
necesidad extrema: tenian las honestas 
viudas diferentes auxilios con que hacer 
mas tolerables los trabajos de su tr^te 
soledad: tenian los pobres de todas clases 
continuos socorros en sus urgentes ne>-e^ 
sidades, capaces de preservar de lat áci- 
mos y otros delitos á los de un sexo, y de 
torpes condescendencias á los del o tío. 
tenian también su fomento la industria, 
comercio y agricultura j habilitando á 
unos para su exercicio, Y reparando la 
ruina de otros para continuarlo. Y por 
consiguiente ¡a Religión y el E>tado lun- 
daban su mayor interés y derecho en la 
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conservación de unos bienes tan fértiles 
en dichas manos, y en ! a distribución de 
sus frutos por medio de ellas á tantos 
millones de interesados presentes v fu- 
turos , que en todos tiempos y en todas 
las naciones civilizadas habían exigido 
de justicia la atención de las leyes y del 
Soberano , y coa derecho reclamarían 
el despojo y agravio que debía causar- 
les la enagenacion de ellos. 

ó Que en los pertenecientes á her- 
mandades y memorias pías , capella- 
nías colativas y otras fundaciones ecle- 
siásticas, tenia la Religión afianzados el 
culto de Dios en sus sagrados templos j 
el decente ornato de sus altares ; el pre- 
ciso sustento de sus ministros ; el con- 
tinuo sacrificio de la misa ; el exercicio 
de la devoción para con los Santos ; el 
piadoso sufragio en favor de los difun- 
tos y el asilo de los fieles en lo espiri- 
tual , y el socorro en muchas de sus ne- 
cesidades temporales ; e 1 fomento de los 
devotos exercicios de caridad ¿ y lo de- 
mas necesario para un. Pueblo católico. 
Por consiguiente la enagenacion de el ios 
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despojaba de tan a preciables ramos al 
árboí de la Iglesia ; la privaban de i nu- 
merables ministros que debían suceder 
en las capellanías colativas ; y desde 
luego reducía á una indecente mendi- 
guez á sus actuales poseedores ordena- 
dos á titulo de ellas , é indotados en la 
masa de diezmos y demas rentas ecle- 
siásticas , por las excesivas contribucio- 
nes con que estaban gravados en favor 
del Real erario. 

7. I o dos estos , y otros ¡numera- 
bles perjuicios de la mayor gravedad 
contra el Estado secular y eclesiástico en 
genera! , y en parricular contra el in- 
calculable número de sus individuos pre- 
sentes y futuros, despojados de la pose- 
sión y usufructo de los bienes compre- 
hendidos en el decreto, no podían ocul- 
tarse de la vista del Consejo. Se le pre- 
sentaban tan infalibles como lo es el sol 
en su carrera , y tan claros como su luz 
en medio del día. Debió pues impedir 
su curso por el fácil medio de represen- 
tarlos al Rei ignorante de ellos; hacién- 
dole ver , que su decreto era ei mas con- 


trario a la solicitud, supuesta en él, de 

procurar por todos los medios posibles el 
bieti de sus amados vasallos ; y el mas 
distante de los fines del Estado á que ex-*, 
presaba dirigirse : y que con el defecto 
de autoridad soberana y de ynadut o exd— ■ 
men para resolver la venta de bienes 
agenos, concurría el de la justa y necésa- 
ria causa para enagenarlos , y el de las 
supuestas seguridad y utilidad de la im - 
posición de sus capitales en ¿a Real Caxa . 

1 ' » 1 «. tgp - - — . p 

1 1 ) * • ^ * 1 í f ' * 

§. VIL 

Falsa seguridad > utilidad de las imposi- 
ciones sobre ¿as Reales Caxas , • 

1. Debió también el ¡Consejo. sus- 
pender el cumplimiento del decreto; re- 
presentando al Reí, qiián indecorosa le 
seria en el juicio de todos sus vasallos, 
y quán indigna de su Real ipaíabra f la 
falta de verdad y buena íe con que sé 
suponía una absoluta seguridad de los ca- 
pitales, que se impusieran sobre la Caxa 
de amortización, procedentes de íá. ven- 
ta de ios bienes ; y la mayor utilidad que 
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conseguirían sus poseedores * y aun lar 
mismas fundaciones , coa el rédito anual 
j por too para atender a la jufrjijfeK- 
c ¡a de ellas y al cumplimiento de todas sus 
cargas sin perjuicio alguno de los derechos 
de su s patronos , Pues aun los mas igno- 
rantes del desorden y monopolio intro- 
ducido en dicha Cixá , y en la de Teso- 
rería general de Rentas, no podían me- 
nos de advertir la simulación y fraude 
con que el autor del decreto alunizaba 
los ¡numerables capitales y réditos con 
dos hipotecas de solo nombre i quales 
eran la especial de los arbitrios destina- 
dos ai pago de deudas de la Corona , y 
la general de todas sus rentas. 

i. Que los ocho arbitrios hipoteca- 
dos especialmente , y quantos otros se 
inventasen y exigieran con destino á la 
jCaxa de la amortización para cumplir 
las obligaciones impuestas en ella, eran 
temporales y falibles por su naturaleza; 
pues no tenian mas solidez ni consisten- 
cia que la de poder y querer sufrir los 
contribuyentes gravados, extremos am- 
bos sujetos á la vicisitud de los tiempos, 
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y que podían cesar aun ántes de circu- 
larse el decreto. Y el mismo defecto de 
seguridad .se veiiñcaba en la hipoteca 
general de todas Las rentas de la Corona! 
pues sobre estar ya gravadas con mas 
deudas y cargas de las que pod*a cum- 
plir, no tenia el sucesor de ella obliga-, 
cion alguna de conciencia y justicia para 
responder de su cumplimiento , y sí solo 
para desempeñar las anexas é inheren- 
tes á la misma Corona , que debia reci- 
bir libre de voluntarios gravámenes, y 
en estado de obtenerla dignamente , sin 
dar principio á su reinado con nuevas 
contribuciones. 

3- Que aun supuesto el caso de de- 
ber estimarse sólidos y permanentes los 
productos de tales arbitrios en quanto á 
su contribución y exacción , no podían 
considerarse tales desde su ingreso en la 
Caxa ; pues según el sistema adoptado 
en .su Dirección j al paso que entraban,* 
se extraviaban y consumían en otros des- 
tinos : por consiguiente siempre la en-* 
contrarían vacía é insolvente los acree- 
dores que se presen 'asen a cobrar los ré- 
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ditos.de st>s capitales/, y así 

desde luego extinguidas las funda^onesj 
y aun lataemorw de ellas en breve tiem- 
po , cotí irreparable pérjiucm de las- 
timón y del Estado , y con grave des- 
doro. de Real palabra ero penada en las 

supuesta* seguridad- y utilidad. • = - ‘‘_’ 1 

4.. Que en el imposible caso de da - 

se á la Casa foudosisuficientes., segucos 

v fixosj sin otro destino: que el de. pagar 
el ofrecido rédito de los capitales im- 
puestos en ella ; léxos de^ser evidente 'la 
utilidad , que ’ supotiia el decreto, a las 

fundaciones y susiposeedores , patr ; oo0S 
v administradores , era evidente:-? gra- 
vísimo el perjuicio. <que se les «}ausa )a; 

pues , desde luego, quedaban despojados 
del derecho que. les .traspasaron los fun- 
dadores para: poseer ios bienes! percibir 
sus rentas, y distribuirlas en loso jetos 
de su destino ::y ademas se lesipnv-ab 
del ai miento ¡que podrian tener las fincas 
enajenadas con las nejo 1 as e.^ueí jjc - 

sen susceptibles por labores hec a ^_ eI | 
ellas , ó por beneficio del tiempo. Bp» 
esto sé agregaba, que en las de coito m 


teres con destino á misas y festividades, 

limosnas, dotes y>otras setnejánties ylser 
retraerian de su cobranza eh las Casas* 
por no sufrir los gastos, dilaciones 7 
formalidades necesarias! para conseguir^ 
los y quedaría amortizado él -derecho 
de tantos interesados encellas. íorn£ 

5 * Que por consecuencia forzosa 


de estas verdades, patentes á todos - los 
vasallos, no podía menos de > cansar les 
¡la mas viva sensación el conocí miento 


y cierta ciencia de que, sacrificados á l'a 
usura y codicia de los compradores* 
vendedores , é interventores en su ror<* 


zada enagenacion por precios ínfimos 
de fraudulentas tasaciones , y verifica- 
da la imposición de sus capitales en la 
Caxa , luego se ínvertian éstos , antes 
destinados á los tres mas grandes y sa- 
grados objetos del culto de Dios , cura 
de almas, y socorro de pobres , en. otros 
res los mas contrarios ; quales eran e 
impío eulro de un monstruoso ídolo, el 
aumento de¡ poder y extensión de limi- 
tes a la tiranía , y el crecido lucro de 
ios cómplices interesados en ella.. . . ju 
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^ 6 . Qje la experiencia Je lo ocur~ 
r ido* en los diez anos precedentes , con 
respecto ;á las^nueva# cargas y oo íga 
cion.es sobre las rentas de la Goratta s “ 



ñor <*tio desorden y ¿xtrav 10 
stílvente de su Tesorería , y de la Ca*a 

de amortización para desempeñarlas, 

no daban lugar alfombre menos cau- 
toW- reflexivo, para que pudiera persua- 
dirse y confiar- de las supuestas seguri^ 
dada y* iüibidady ni aun del pago de ré- 
ditos jdel primer año , concluida que 
fuese la enajenación. A la veraad , mui 
necia- confianza’ sería la del que estima- 
se «seguros sus intereses sobre una Caxa 
establecida desde- luego con la mala e 
de sus inventores , formada de cauda- 
les: ágenos exigidos por el dolo y fuer- 
za de sus directores, sostenida con pío- 
mesas falsas de la redención de sus ca- 
pitales y pago puntua de sus réditos, 
y destinada á mantener al monstruo de 
tres cabezas decoradoras del Reino. 

rj. Que el desorden introducido en 
las dosilCaxas Reales , sujetas al libre 
arbitrio del tirano, se -había hecho tras 


ce ti Jen tal á las del Banco Nacional , y 
Compañías de los cinco Gremios , Fili- 
P'nas , &c • de modo , que en ninguna 
exunan ya los inmensos capitales im- 
puestos sobre ellas ; y si en alguna se 
continuaba el pago de réditos ó ganan- 
cias , era con el fin de ocultar la quie- 

r a S ue preparaba. Y así es, que los 
interesados en sus capitales , con ur- 
gente necesidad de reintegrarse de ei lo» 
para mantenerse , no podían conseguir- 
lo , n¡ aun beneficiarlos sin pérdida de 

la mayor P arre - Tal era la seguridad y 
utilidad que podía fundarse y prome- 
terse en los fondos de semejantes Ca- 
xas, sujetas unas á la Ubre disposición 
del Soberano, y otras expuestas baxo 
su Real protección á la fuerza de su 
autoridad y á los abusos que se inrro- 
tiugesen por sus tesoreros y directores^ 
sin que los legítimos dueños pudieran 
usar de su derecho, ni aun ser oídos, 
reclamando agravios, ó pidiendo la res- 
titución de sus capitales , ó el pago de 
sus réditos. 

Teniendo el Consejo á su vista 
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V presentía el triste resultado 3e la im- 
posición de capitales en las Caxas del 
Banco, Gremios, &c. acrediiadas per 
ate-unos años , ¿qué segundad podía 
prometerse de las que se hicieran sobre 
la Caxa de amortización sin crédito al- 
guno en su principio y progreso? ¿y 
con qué verdad y buena fé se podía su- 
poner la utilidad en la venta de bienes 
de obras pías á las fundaciones , po 
seedores é interesados? Debió, pues, 
representar , y replicar en su caso, pa- 
ra cumplir una obligación de concien- 
cia , propia de su ministerio , y de su 
zelo por el verdadero servicio del Reí, 
interés de la Religión , y bien del Es- 
tado. 

V I I L 


Falso supuesto de las urgencias de la 
Corona para las enagenaáones. 

c 

I. v* obre el punto de las urgencias 
de la Corona, supuestas en el decreto, 
debió el Consejo representar al Reí su 
vicioso origen 9 las causas de su ptogre 
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sívo aumento , y eí modo prudente y /oj- 
io de remediarlas sin necesidad de nue-? 
vas contribuciones , ni de violentos ar- 
bitrios usurpadores de bienes y dere- 
chos agenos , y exterminadores de la 
sustancia del Estado eclesiástico y se- 
cular. Debió mostrarle la verdad, des- 
nuda del vil adorno con que la disfra- 
za el interés propio de los hombres dé- 
biles ; y quitarle de la vista el velo que 
le tenian puesto sus dos tiranos , para 
que no viera el monstruoso extravio de 
sus rentas , aplicadas á sostener los des- 
enfrenados caprichos de J uno , y la in- 
saciable avaricia de; otro , y substraídas 
de su inviolable destino al cumplimien- 
to de las obligaciones de justicia, 

2 . Sin temor ni respeto humano, y 
con el valor que inspiran la verdad y 
la justicia , debió el Cousejo manifestar 
al Reí el verdadero origen de las ur- 
gencias de I a Corona , pasadas , presen- 
tes y futuras , desde el principio de su 
reinado en os desórdenes y vicios in- 
troducidos en la Tesorería de sus ren- 
tas, Debió hacerle reconocer , que ha- 


Si 

bia dado y daba lugar á eííos e! obsti- 
nado empeño de elevar á uno sobre to- 
dos sus vasallos con los empleos , ho- 
nores y títulos de suprema clase ; de 
enriquecerlo con la cesión prohibida de 
los mas preciosos bienes de la Corona, 
v con la reunión de crecidos sueldos, 
qiiantiosas gratificaciones, y continua- 
das libranzas contra el Real erario; y 
de formar de él un segundo Aman, au- 
torizado con el anillo regio para sellar 
y expedir los decretos y órdenes que le 
dictase su ambición por todos los ramos 

del gobierno del Reino. 

3. Que había áaá&y daba lugar á 

los mismos desórdenes una Reina , ti- 
rana del poder y voluntad de su esposo, 
sometida á la de su Secretario Privado, 
auxiliante de este en sus perversas má- 
ximas , y cómplice igualmente en la 
usurpación de las rentas del Estado: que 
disponía de ellas como de bienes libres 
y dótales suyos, ya por medio de qiian* 
tiosos libramientos para objetos de su 
luxó y de su viciada voluntad , y va 
ton la graciosa pero injusta asignación 


S3 

de innumerables pensiones á personas 
ociosas de ambos sexos , que con viles 
intrigas, astutos engañes y servicios 
indecentes, se hacían dignas de su Real 
agrado. Si en prueba de esta verdad 
fuese posible y lícito presentar por tes- 
tigos los muchos exemplares de ella, 
tan notorios al presente como increíbles 
en lo futuro , se irritaría el hombre 
mas pacífico , y horrorizarla el menos 
religioso, de que en el mismo preciso 
tiempo de invertirse las rentas de la Co- 
rona en tan iniqhos destinos, se hiciera 
supuesto de las urgencias de ella, para 
resolver y dirigir en fines del Eítado 
la cruel enagenaciou de los bienes de 
obras pías; v de que esta tuviese curso 
en el Consejo sin la mas leve represen- 
tación ni réplica, 

4. Debió representar : que á este 
notorio' origen -de las urgencias de la 
Corona era consiguiente su progresivo 
aumento, al paso que continuaba e¡ ex- 
travío de sus rentas 5 y se les cargaban 
nuevas obligaciones de justicia sobre las 
aafigüas que dexaban de cumplirse. Pues 


de>áe los primeros di as de su remado, 
en que no existían tales urgencias , se 
estableció , como si las hubiese , el ¡a- 
taí sistema de imponer en ellas á censo 
redimible, á renta vitalicia, y por via 
de préstamo , inmensos capitales de di- 
nero efectivo con el rédito anual de 3, 

5 , 6 y 10 por 100 que ascendían en los 
die2 años á mas de millones de rea- 
les. Y no siendo posible el desempeño 
de estas y de las anteriores obligaciones 
cargadas sobre las rentas, se había ape- 
lado á otro sistema mas funesto y des- 
tructor , qual era eí de i as tres creacio- 
nes de vales Lechas en los años de 94 
y 95 , importantes cerca de otros mil 
millones , con los que la Tesorería ge- 
neral desterró la buena fe en todos ios 
tratos y negocios, introdujo el vil agio- 
tage en el comercio , y extrajo el dine- 
ro metálico de los fondos públicos. 

5. Que con ef pretexto de extinguir 
este papel-moneda tan perjudicial al 
. Estado , y de remediar las urgencias de 
la Corona , se habían recargado al du- 
plo las antiguas contribuciones Reales, 


é impuesto otras nuevas, se habían exi- 
gido subsidios , y gravado las rentas del 
Estado eclesiástico, y se habían promo- 
vido otros arbitrios contrarios á la sana 
política , a la buena te , y á la rectitud 
y decoro de un Soberano en el cumpli- 
miento de sus empeños asegurado con 
la Real palabra; t ero todos estos esfuer- 


zos , como lechos sin ánimo de reparar 
agravios , y faltos de verdad , .razón y 
justicia , solo habían servido de fomen- 
tar con el extravío de sus productos las 
disipaciones de los dos tiranos - aumen- 

4 , “ K % 

tadas á medida del ingreso de fondos 
en las dos Tesorerías de Rentas y Amor- 
tización. Y por consiguiente, mientras 
subsistiese el vicioso origen de las ur- 
gencias de la Corona , ningunos arbi- 
trios , por mas que recogiesen teda la 
moneda del Reino , serían bastantes 
•para su remedio , y si para el progresi- 
vo aumento hasta llegar á un extremo 
intransitable. 


6. Que el único arbitrio , justo y 
‘eficaz para curar la grave enfermedad 
de; diez años , que sufría el Reino poc 
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efecto de ías supuestas voluntarias ur- 
gencias , era el de cortar su origen y 
progreso, antes de que se hiciese incu- 
rable. Á este fin debía extinguirse desde 
luego, y para siempre ,1a usurpadora 
Real Caxa de amortización de Vales, 
suspender el pago de sus réditos, y oiré 
cer de buena fe su extinción sucesiva 
de 6 en 6 meses por sorteo entre las 
tres últimas creaciones. Tal oterta po- 
dría cumplirse con el producto de los 
arbitrios ya establecidos desde el ano 
de 94; con el importe de la venta de 
bienes de la Corona , obligados en pri- 
mer lugar a reparar sus urgencias , y 
usurpados en gran parte por el sober- 
bio Aman i y con la enagenacion de los 

pertenecientes á las Ordenes militares, 
poseídos por él mismo , y por otros 
agraciados , para sostener su ambición 
y vanidad , ociosidad y luxo en pcijui 
cío del Estado. 

7. Que por este medio se descar- 
gaba la Nación del insoportable peso de 
los vales ; se extinguía desde luego el 
vil agiotage con que los impíos nego- 


ciantes usureros se hacían poderosos 
á costa de los necesitados , destruyen- 
do el vínculo de la buena fé en todos 
los tratos y comercio ; y se cerraba la 
puerta á otras horribles creaciones , y á 
nuevas contribuciones y arbitrios con el 
falso pretexto de amortizarlos. For otra 
parte , ni el cuerpo de la Nación, ni in- 
dividuo alguno de sus dos Estados , po- 
dría estimarse agraviado con Ja venta 
de uno* bienes á cuya conservación y 
goce no podría fu triar derecho ; pues 
si fueron útiles para sostener las Órde- 
nes , adquiridos y poseídos justamente 
por sus Grandes Maestres, Comenda- 
dores y Caballeros empleados en las 
guerras contra infieles, dexaron de ser- 
lo desde que cesó la causa y fin de su 
respectivo establecimiento, y se inrro- 
duxo el desorden de mantener con ellos 
personas ociosas, re presentantes de aque- 
llos antiguos y laboriosos guerreros. 

8, Que á este primer paso de refor- 
ma debía seguirse el de la Tesorería ge- 
neral de Remas; estableciendo el debido 
orden; destinando sus fondos al cuna- 


pü miento sin atraso de las obligaciones 
de justicia; y excluyendo todas las de. 
gracia, entre é>tas los sobresueldos, 

consignaciones y ayudas de co^ta , á tjue 

Sbkdado lugar el inñuxo de los dos 
tiranos , para premiar á sus partidarios 
con las rentas de la Corona o ue - 
truian También se debían suprimir los 
nuevos sueldos de ios inútiles emplea- 
dos por el mismo inñuxo , y los res- 
pectivos á dos, tres y mas retirados 
deí servicio de un solo empleo , que P°* 
dian desempeñar, y fundaban mayo- 
razgos en su retiro del trabajo . y a 
este ahorro de sueldos debería agiegar- 
se el justo descuento de alguna parte 
de los ordinarios , con proporción á las 
cargas que sufrian ios demás vasallos, 
para que en todos fuese igual la obli- 
gación de sostenerlas. 

q Y así expedita la Tesorería para 

•desempeñar sus indispensables obliga- 
ciones , era necesario ponerla a c ubi ci- 
to de los asaltos que sufría con ios con- 
tinuos libramientos de qiiantiosas su- 
mas de dinero metálico , invertidas en 
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sostener el excesivo íuxo , y otros vi- 
cios ele una Reina tan empeñada como 
su Privado en la destrucción dei Rei- 
no. Era. igualmente preciso reducir 3 
ios términos compatibles con el decoro 
de la Magestad los ordinarios gastos de 
ias casas y sirios Reales ; y suprimir los 
extraordinarios que desmentían las su- 
puestas urgencias, y no eran conformes 
ú~ la ■ prudente economía que debía ob- 
servarse en todos tiempos , á fin de re- 
ne 1 en el de paz preparado lo necesa- 
rio para el de guerra, Y entre estos su- 
perñuos gastos debían excusarse los res- 
pectivos a las costosas batidas y mon- 
terías, á ias continuas traslaciones de 
la Corte , y á las obras de puro laxo 
en los sitios Reules ; pues para soste- 
nerlos enmedio de las necesidades del 
Estado, sería forzoso gravarlo sin le- 
gítima autoridad ni justa causa. 

10. Pero lo que sobre todo debía 
remediar las presentes urgencias , y 
precaber las futuras, era ¡a confisca- 
ción de los inmensos bienes y tesoro 
que había reunido ei tirano en los diez 
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anos de su pribanza , y de los cauda-, 
les que por efecto de ésta en el mismo 
tiempo habian adquirido su padre , her- 
manos , cunados , y otros parientes, 
amigos y aliados de ambos sexos j pa- 
sando de un extremo de pobreza al es- 
candaloso estado de opulencia en que 
se ¡i aliaban sin mérito ni título hones- 
to. Pues el incalculable importe de es- 
tas riquezas , restituido á la Tesorería 
despojada de ellas , era capaz de liber- 
tarla de las nuevas obligaciones impues- 
tas , sin necesidad de inventar y pro- 
mover arbitrios violentos como los con- 
tenidos en los siete decretos. Y ninguna 
resolución mas conforme á la justicia 
ofendida, ni mas agradable á Dios ir- 
ritado , y á la Nación agraviada con 
el violento despojo de sus derechos , y 
con el desprecio de sus leyes y religión, 
para hacer poderosa una familia de seis 
perjudiciales individuos, con la ruina de 
otra de mas de diez mi Iones de vasa- 
llos útiles , sacrificados por el que de- 
bía ser padre común de todos. 

n. Si el Consejo j ¿mes , hubiese 


do P nT nf3CÍ0 Í0 . <}Ue ext S'™ h obliga- 

de su m* U . msti . tut0 » Y el zelo propio 
de su munisterio , sobre Ja ¡ • f¡ . P 

demas vicios del decreto , no habría te 

nido , n. sus seis hermanos , e | violento 
curso con aue sp ' v »uiento 

el Reinn Tn j j 8 l ° ^ tr asrornó todo 

el Remo. Inundado su territorio de oiea. 
ore» encargados de recorrer hasta los 

SSSr* - b ““* 

á las manos de los codf.'íncf. ■ • 

nados por la Caxa y Contadürk de ' 1¡ 

amort.zacon, donde quedaban sacrifica- 
dos, y para siempre exringuidos desde el 

momento de su .ngresoeu ella. Impedido 

ei curso de los siete decretos , y Lre! 

sentado el remedio de las urgencias de 
la Corona en que se fundaban , no se 
habr.a dado lugar á la posterior creación 
de los 53 millones de pesos hecha en el 
ano inmediato, ni á los sacrilegos arbi- 
tros que, con pretexto de amortizarlos, 
usurparon los diezmos y bienes dótales 
. las iglesias , é irritaron la justicia di- 
vina , cuyos efectos experimentamos y 

G i 


9 2 . , , 

cisíben con razón atribuirse Consejo. 

12. Bien cierto es, que. pudo pre- 
caberlos este Tribunal en tiempo hábil 
con un solo acto de justa oposición á 
quá Iquiera de los muclios Reales decre- 
tos y órdenes ministeriales , que en el 
discurso de 20 años se le remitieron 
para su cumplimiento y circulación, que 
se les daba como si fuesen los mas jus- 
tos y convenientes al bien publico y al 
particular de los vasallos. Pero , lexos 
de suspenderlo y representar , no solo 
defirió al pronto curso de todos , sino 
que en las circulares expedidas para el 
progreso de su execueion , aumentó y 
suplió en cada uno lo que le faltaba pa- 
ra ser mas injusto y perjudicial ; ya am- 
pliando sus primitivas disposiciones á 
mayores límites que los presen ptos en 
ellas, ya previniendo alguna circunstan- 
cia que lo hacia mas gravoso , y ya ac- 
tivando y promoviendo su cumplimien- 
to por medio de conminaciones , como 
si fuese para pago de deudas de justicia, 
13. Para demostrar esta verdad, 
servirán de exemplo algunas providen- 


'Cías expedidas por ía primera Dirección 

T i'tc tubo la Real Caxa en el Banco Na- 
cional y en la Junta Suprema creada P ara 
dirigir las enage naciones ; por la según- 
(?a en Ia Tesorería general; y por la 
tercera en el Supremo Conseco y su , Co- 
misión gubernativa establecida para la 
consolidación de los vales. 

■# * f 

% * 

# > r 1 M j, 

§■ I X. 

Cumplimiento del decreto en el Consejo ; 
y su injusto curso en la Junta Suprema , 
creada para dirigir las ena - 

genaciónes. 

r» . 1 i a execueion del decreto tubo 
principio en el Consejo para el cumpli- 
miento de la referida Real orden de 1 S 
de octubre; y á virtud de ella queda- 
ron extinguidas veinte y cinco funda- 
ciones, qual más útil y piadosa, de que 
era patrono en unas y compatrono en 
Otras el Decano Gobernador del Conse- 
ja í trasladando desde luego á la Real 
Caxa todo el caudal que se hallaba de- 
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positado perteneciente á ellas, y que 
debía invertirse , 6 estar ya invertido, 
en los piadosos fines de los fundadores. 
Este í'ué el primer exceso con que se 
aumentó la injusticia del decreto , limi- 
tado á imponer en la Cax& el producto 
de la venta de los bienes , mas no el de 
las rentas ya vencidas existentes en sus 
poseedores , patronos ó administrado- 
res , para distribuirse á los interesados. 
Y este fue el exempio que dió el Con- 
sejo á los demás tribunales , jueces y 
prelados sobre el modo de manifestar 
su zelo por el Real servicio en la pronta 
execucion de i sábio decreto. 

2. Á consecuencia se circularon las 
órdenes de 18 y 21 de noviembre, 17 
y 18 de diciembre, dirigidas, una a los 
escribanos para fácil irar las escrituras 
de las ventas ; otra á los comisionados 
de la Caxa para que las promoviese 11 
sin admitir dilaciones ni escusas, /or 
ser una de ¿as providencias mas útiles al 
Estado ; y otra á ios intendentes p; ra 
que redoblasen sus esfuerzos de mc*i o 
que supiera el Reí todo lo adtlantado 


en tan importante ramo; procediendo en 
a inteligencia de que obraban como es* 
pedales comisionados con absoluta in- 
hibición ; ofreciéndoles el premio y dis- 
tinción correspondiente al éxito de sus 
operaciones ; y conminándoles con las 
mas serias providencias en el caso de 

que aquellas no correspondiesen á las 
Reales intenciones. 

4. Parece que el número de fas ven- 

tas en aquel año no fué proporcionado 

al deseo de que se hicieran rodas en un 
momento : y así es , que en n de ene- 
ro de 99 se expidió nuevo decreto, in- 
serto en cédula del 1 2 ; por el qual , á 
fin de precaber las dificultades capaces 
de retardar el fedz éxito de unas ope- 
raciones , de cuyo pronto logro depen- 
día la felicidad de ¿a Monarquía , se creó 
la Junta Suprema, compuesta de un Pre* t 
sidente, Arzobispo dé Sevilla, y de qua- 
rro Ministros de los Consejos de Casti- 
lla , Indias y Hacienda , para que con 
absoluta inhibición de los demás tribu- 
nales dirigiesen las enagenaciones , y 
resolvieran de plano , sin forma de jui- 


cío , quaíesquier dudas respectivas á su 
execucíon-. 


, 5 ' N f- da omitió; esta Junta; antes 
1 í ; o excederse en el cumplimien- 
o de .su encargo : pues desde luewo for- 
mo y consultó la difusa instrucción de 
* 5 .del mismo mes de enero; prescró- 
icndo en 44 artículos las reglas que 
debían observar las justicias para la ave- 

i-iguac,on r de las fincas pertenecientes á 
o> dichos establecimientos , y para su 

^ >' remare con cierro orden pro- 

empezara por | as de co- 
, • us ’ memorias, obras pías-, y pa- 
tronatos, y despups continuase porgas 
de hospitales , ho pidos ; casas de mise! 
c?; d ‘ a » de ^Insigo , y de expósitos. 

rosful ■f reVln ° : 1,0 qUe no admitiesen 
SS df t n0 cubriese las ** terceras 
tiles • , -> * tJS3 en < dmero efectivo .ó 

vio/ab¿¡ ^ £St0S confratos 'XXm. in~ 

r “ f s * -V 0nrM e,,OS no se a dmiti- 

£idas f Ím t ,eSÍ ° n ’ ni otras dir ¡- 

^a , nyahd ar| °s ;3 .o tjue q uaildo //g . 

pusieran"' ^ red “ mrse hs tapkabii se 

P tfaa 410 £ ast0 - n * descuento alguno. 


h/os de sus respectivos Shffe jj** 
P ó 3 Pr bfen pudo U fo T*™ emplt ' 0 ' 

Última,! prevención , conThe!^ pa^* 

«so que debia tener por imptiE* 

lo de los incautos iute^o^^für 

*, 0n de su producto en la Cava T 
b * a P l ' do omitir las demás prt í 'o' 
es - porque en una venta forzada no 
po ia justihcar.se el remare y adjudica 

ZZ *J ? np "' d "' * '* «" <* «. fe 

nn *, de la tercera parte de su valor ni 
podía ser efectiva J a oferta de que 

nnn l™** 1 ! 1 ”. ’ J « admitirían de- 

ndas de lesión ú otra nulidad , para 
validar unos contratos que no mere 

™ re ^ f leS ’ C0) "° efectuado! 

; ‘ rt,,d de una fuerza irresistible con- 

fa Ja voluntad de los dueños de las fin 

c“V‘, f‘; y . C “ ir ™parabfe JS 

pero fue preciso ponerlas en la instruc- 
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cíon , para atraer á ios compradores 
codicioso'* de ellas v de lucrarse con el 
daño de otros. Solo estubo Ja Junta 
prudente en el orden progresivo que 
prescribió á las Justicias para la venta 
de los bienes : pues considerando que 
que todos debían ser amortizados para 
siempre , señaló por primeras victimas 
del decreto los pertenecientes á coi ra- 
dias 9 memorias , y demas obras pías; 
y reservó para segundas ios de hospi- 
tales, hospicios , &c* 

7. También, para precaber la omi- 
sión ó tibieza de parte de las Justicias 


en la execucion del decreto , se previno 
a ¡os Intendentes, que como Regios co- 
misionados para el efecto , de 1 5 en 1 5 
días remiriesen razón puntual de las 
enagenaciones verificadas , y de las que 
estubíeran preparadas ; y se encargó á 
los Síndicos procuradores de los pueblos, 
jue las promoviesen , excitando el ofició 


de ¡as Justicias para llevar á efecto los 
capítulos de esta instrucción ; asegurán- 
doles , que su puntual cumplimiento 
proporcionaría á los hospitales, casas de 


Misericordia , memorias &c. ¿ a utilidad 
de excusarse muchos empleados en la ad- 
ministración de los mismo» bienes, y de 

• 1 que les oca— 

«loriaban por su omhion , indolencia , 9 

Confabulación j y por consiguiente se les 
seguia el aumento de rentas para los ob- 
jetos de su instituto. 

Circulada esta instrucción , no 
pudieron menos de reconocer los Inten- 
dentes, Jueces , y Síndicos procurado- 
res de los pueblos, que la indolencia y 
confabulación atribuida á los administra- 
dores de los bienes sujetos á la enage- 
nacion, (mas bien confiscación) se veri- 
ficaba de parte de la Junta , interesada 
en concurrir al sacrificio que debia ha- 
cerse en la Real Caxa de los auxilios 
temporales y espirituales que tenían los 
vasallos repartidos por todo el reino 
para el remedio de sus necesidades. Y 
asi es , que en los dos primeros meses 
no tubo Ja instrucción el pronto efecto 
á que se dirigían sus capciosas adver- 
tencias , incapaces de desvanecer en el 
mas rustico la cierta ciencia de la nu- 
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íidad de tales enajenaciones hijas de ! a 
fuerza cohonestada con la supuesta üti- 
lidad j seguridad y aumento de rentas á 
favor de las fundaciones y de los inte- 
resados en ellas. 

9. Fué pues preciso expedir en el 
Jnes de abril otras dos circulares: una 
dirigida á los Intendentes , recordándo- 
les el puntual cumplimiento de lo pre- 
venido, en la instrucción sobre negocio 
tan interesante al Real servicio ; y otra á 
los Prelados eclesiásticos, excitándoles, 
para. que lucieran entender á sus Vica- 
rios, Provisores y demas, que activa- 
sen por todos los medios posibles la ena— 
genacion de jas fincas sujetas á su juris- 
dicción, y de las de mixto fuero deaeuer- 

con las Justicias* y que unos y otros 
procurasen desvanecer las especies que 
retrahian ¡os compradores : pues el Kei 
deseaba por todos los medios posibles e! 
bien del Estado y déla Religión , y se ha- 
llaba firmemente persuadido de que este 
recurso., en que no gravaba á sus va- 
salios ¡ debía remediar las urgencias de 

la Corona. 


* E «■ 


10. 


l^ .v - ° ao > y con of í-as ra- 

S r h , F ° CUraba U SapCeatá J™* 

2 p 1 . i ^ y acreditar su 

zelo por d bien general del Estado y 

r ,a Rel 'g‘on, y por el particular de 

los mistaos establecimientos : p;ro se le 

d.o mal pago á su eficaz deseo de con- 
currir con las Reales intenciones : y era 
necesano pasar á inanes mas violentas 
y menos sejetas á leyes de razón y de 
justicia, d desempeño de tan importan- 

^ asi es, que apenas hubo 
Ja junta recogido en su Caía un nuan- 
noso numero de millones en vales v di- 
ñero , procedentes de las ventas verifi- 
cadas nasta im de junio del mismo año 

de 99 y del producto de otros arbitrios 
aplicados a su fondo, se expidió en 20 
de dicho mes el decreto de su extinción 
inserto en cédula de ó de julio, deela^ 
raudo haber cumplido su encargo • y 
mandando trasladar la Caxa á poder del 
Tesorero general, y continuar las ena- 
genaeiones baxo la dilección de éote v 
de ua Ministro del Consejo de* Ha cien- 
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da autorizado para decidir las dudas 

ocurrentes en ellas. 



Violento curso de l as enagenac iones basco 
la nueva dirección del Tesorero general, y 
de un Ministro del Consejo de 

Hacienda. 

i. f£n esta nueva Dirección se re- 
doblaron los esfuerzos de la junta ex- 
tinguida, a! mismo tiempo que por el 
Ministerio de Hacienda se estrechaba á 
los Intendentes con las circulares de 20 
de octubre y 2% de noviembre, para 
que dedicasen todo su zelo al aumento 
de las ventas en. metálico ; maní están- 
doles ser aun mayores las urgencias del 
Estado que en el año anterior; y previ- 
niéndoles redoblasen sus esfuerzos á fin 
de cortar todos los obstáculos que pu- 
dieran oponerse á las enajenaciones ; y 
que de 1 5 en 1 5 dias remitiesen al Teso- 
rero general un estado analítico, de las 
fincas enage nadas y enajenables, su 




también f *$** * 

Real servicio, y encaso n‘* X am0r al 

los que 1 y rir P ° r 

dentro de un bre , e S?e9 

nes de fincas enagenables conV ^' 

ti va de no haber otras C f ne S a ~ 

var á efecto si. v , ’ mt> P ar3 be- 

ticcco su venta. 

2 - Ror otra parte el Consem „„ 

Aa sus circulares de Reales T? P '~ 
las mismas fechas ; declara ndo ' C ° n 

•* -»—• —i* ¿3&J — 

seglares y eclesiásticos, mra'ir, 
petencias que retardasen Sf" 
ciones con daño del Estado ; y P 2 

la d “ d “ ™roduc¡da por EnÍT m")"" 
teuc, onados sobre g firieTa ^ 

ontratos, publicaran yaseguraseu á to 

ZC 1 C mdqmentak¡ W **»», v sZ 

Jet ° S «*«"»«*' i ¡a autoridad R Cill> 
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empeñaba S. M. su Real palabra de que 
en ningún tiempo habría lugar á resci - 
sioties , por las ventas que se celebraren 
con las formalidades prevenidas en la 
instrucción de 29 de enero. 

3. De este modo un Supremo Tri- 
bunal , compuesto de mas de 30 letra- 
dos, trataba de introducir en los demas 
tribunales y jueces seculares y eclesiás- 
ticos del Reino unas máximas tan con- 
trarias á ios preceptos naturales, y ¿i 
los civiles de nuestra legislación, que 
sostienen y promueven tales estableci- 
mientos , prohíben la enagenaeioii de sus 
bienes, como indispensables para con- 
servarlos , y á este solo fin, y al de su 
mayoraumento y buena administración, 
los someten baxo la autoridad Regia, 

4. Auxiliado el Tesorero general, 
Director de la Caxa de amortización, 
con citas y otras ordenes circuladas por 
eí Ministerio , y el Consejo su aliado, 
estrechaba con las suyas , propias de su 
zelo , á los comisionados en las provin- 
cias ; remitiéndoles con la citada ins- 
truccíon otra segunda adicional inser- 


I o< 

ta en cédula de 17 de diciembre dei mis- 
mo ano de 99, eu la que se estendieron 
las enagenaciones de ios límites pres- 
criptos en su primitivo decreto. 

5 * Se previno : que en ellas debían 
comprehenderse todos los bienes raíces 
de las Ordenes llamadas terceras : los de 
he ratitas, santuarios, y demas estable- 
cimientos semejantes, baxo de quáíquier 
nombre : los de patronatos en cuyos po- 
seedores no estubiesen reunidas las dos 
calidades de administrar y hacer suyos 
Jos frutos: los pertenecientes á qua ¡quie- 
ra fundación piadosa , de que cuidasen 
cabildos, y comunidades, aunque los 
tubiesen incorporados con los suyos pro- 
pios y y distribuyesen sus rentas en su- 
fragios, en el culto, ú en otras obras de 
caridad : los adquiridos con capitales 
procedentes de ios mismos estableci- 
mientos piadosos ; y también los com- 
prados con ellos, y juntamenre con cau- 
dales propios de dichos cuerpos ó co- 
munidades , no teniendo conmoda divi- 
sión. 

6. Asi crecía el ramo de las enage- 

H 
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naciones, según mudaba de mano s 
* eccion ; pero siempre t 1 ■ a!é1 ■ 1 

se jo que consultaba su dictamen , y apro- 
bado , expedia las cédulas é instruccio- 
nes convenientes ai intento de que no 
quedase finca alguna preservada de la 
persecución , por pequeña y desprecia- 
ble que fuera; ni tampoco por grande 
que fuese su valor, pues dividida en 
partes proporcionadas para la venta , se 
Saci litaba el concurso de compradores. 
Así también se aumentaba la confusión 
y general trastorno en todas las provin- 
cias por los muchos pesquisidores repar- 
tidos á los pueblos , para que, como 
agentes de la Real C*axa de amortiza- 
ción, y animados con el interés del tan- 
to por ciento que debían percibir del pro- 
duce® de las ventas , averiguaseis los bie- 
nes que según lo prevenido en las dos 
instrucciones debían sacrificarse á la 
subasta» 

7* De esto da a guna idea la circu- 
lar de aó de mayo de Seo dirigida por 
dicho Tesorero á sus comisionados en las 
provincias tf Importa (les dice ) al Rsol 


servicio , que V, nombre inmediatamen- 

te en todas las cabezas de partido de su 
territorio pegonas de su entera confian- 
•w, que en calidad de sus comisionados 
subalternos activen y promuevan con la 
debida elicacia, que tanto recomiendan 
las graves urgencias públicas , la enage- 
nacion de bienes de obras pías al tenor 
de lo mandado en la instrucción de 
de enero, y su adicción de 27 de diciem- 
bre de 99, de que remito suficientes 
ejemplares. ... Si alguna de las cabc~ 
zas de partido necesitase de dos ó mas 
comisionados subalternos ? los nombra— 
ra V. del mismo modoj'cn la inteligen- 
cia de que no ha de haber pueblo , por 
pequeño que sea , donde no deba promo - 
verse á un mismo tiempo la Operación , 
con la actividadque tanto recomiendo á 
V. en cumplimiento de las estrechísimas 
Reales ordenes que teqgo. Hará V. un 
servicio mui grato a'¿ Soberano en no per- 
donar medio ni diligencia a fin de que 
por sí , y por todos sus subalternos ten- 
gan las ventas el mas cabal cumpl imiento. 

En posterior circular del mes de 

H 2 


ío8 


mayo dirigida á los Intendentes les di- 




; ,a inmediata recolección de fru- 
tos en esa provincia establece la época 
mas oportuna del año para aprovechar- 
ía urgentísima enagenaeion de bienes de 
obras pías. . . Recomiendo á V. mui 
particularmente el que desde luego, sin 
mas demora ni lentitud (que seria mui 
agena de la mente del Soberano , y mui 
digna de su Real desagrado ) se sirva dic- 
tar las providencias mas enérgicas, para 


que al momento se tasen y subasten to- 
das las fincas enagenables , según la 
Real adición de 27 de diciembre últi- 
mo. Ya ha mediado tiempo masque su- 
ficiente para que los cuerpos , cabildos, 
comunidades, ó particulares presenten 
lás relaciones de i ncas. . . El aguardar 
mas, seria tolerar una reprehensible in- 
obediencia, y comprometer sobradamen- 
te el Real servicio , y la prosperidad de 
la Nacían, que tanto pende de los saluda- 
bles efectos del sabio decreto sobre ena - 
genaciones ; y el estrechar á los mismos 
cuerpos , cabildos , comunidades 6 par- 
ticulares, á que Uen las relaciones, se- 


tía a\ enturar la prontitud del éxito, que 
ya no admite ia mas mínima retarda- 
ción.” Es menester echar mano de re- 
cursos mas prontos y executivos, que son 
los de proceder al instante á la tasación 
y subasta de los bienes enagenables, sin 
esperar las relaciones de ellos* bastará 
saberlos por los conocimientos locales de 
cada pueblo: de otro modo seria imposi- 
ble la presteza que el Rei desea.. Si de este 
modo de proceder por el juzgado, Real se 
resintiesen algunos particulares, ó Cuer- 
pos , dexe V . que hagan las reclamacio- 
nes que quieran; que ya serán oidos, st 
mereciesen serlo ff Baxo de estos elemen- 
tos ^ espero del ze-o de V.. por el mejor 
servicio del Rei, &c.” 

i 9* Tal era el elemento del fuego que 
(íl Tesorero Director encendía en el de Ja 
tierra de estos Reinos , para abrasar por 
medio de sus comisionados , é Intenden- 

*■** -*• w.“ — ' • * ' J • * i 4 f •f • 

tes todos los establecimientos de religión 
Y de caridad públicos y privados ; sin 
qpe de este sacrificio pudiera librarse la 
mas oculta de sus fincas en el pueblo 
mas remoto por pequeño que fuese» Con 
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él' 'simulado prétéxfG del Real servicio, 
ur^eutias públicas , y saludables efectos 
del sabio decreto para las enagenaciones, 
encubría su propio interés, y el de su 

idolatrado amo. Con esperanzas de pre- 
mio a servicio tan grato al Soberano , en 
unas circulares , y con aménazasde su 
Real desagrado en otras, estrechaba a los 
Juects .1 proceder con violencia , y sift 
réspeto al justo resentimiento de los 
poteeiíbres , en asunto de que de, ' ,.. 
d\ai J la prosperidad dv (a Nación , tras a- 
dándb á manos activas de propietarios 
íáborioios una parre de los bienes éStan- 

t ^ * L _ 



por tan diiatano tiempo. 

2 ‘-Asi’-se ex plico en posterior cir- 
cularle Real orden de 12 del mismo 
riiés ele rtiayo, preceptiva deque el pago 
de réditos de taft capitales procedentes 
dé íá^v ventas se hiciera en moneda elec- 
tiva metálica, y no en vales como lo 
babia intentado alguno de los comisio- 
nados. Les encargó -én élla estrechiáma- 
mehte j que la hicieran saber á todos los 
interesados en los diverso 1 * establecimien- 
tos , cuyas fincas hubieran de énagenar- 


. . , r\ . ttt 

se , pira que » convencidos ( dice ) de ia 

atención que merecen á la benignidad 
del Reí las imposiciones procedentes de 
las ventas de estos bienes , contribuye- 
sen á proceder con la confianza mas en- 
tera á perfeccionar esta útil y grande 
Operación , que tiene por objeto las dos 
recomendables atenciones de acudir á 
las graves urgencias diarias , y recuperar 
la Nación ; trasladando á manos activas 
de propietarios laboriosos una parte de 
ios bienes estancados , que por tanto 
tiempo ha reclamado la prosperidad pú- 
blica. ] Admirable modo de explicarseun 
hombre sin elementos , criado en exerci- 
cios y destinos groseros! y también es 
de admirar la benignidad del Rei para 
él pago de réditos en dinero, y>no eft 
\aies. ’.jh -ohv u' 

1 1 . Sin embargo de haber el JTeso- 
rero desempeñado su ^encargo con tan 
extraordinario zelo , en quanto ,á reco- 
ger en el año dé su dirección, algunos 
centenares de millones de reales pro- 
ducidos de las enage nació nes y de otras 
arbitrios \ faltó en un todo á la segunda 
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porte Üe su comisión , quaí era el pago 
de réditos de los capitales impuestos ; el 
de los vates en su renovación ; y las de- 
mas obligaciones de justicia contraídas 
sobre la Casa, De modo que, no pudien- 
do hacer frente al concurso de acreedo- 
res que le perseguían , fué preciso que 
vacía de fondos , y llena de deudas , se 
trasladase á una nueva dirección del Con- 
sejo ; y que este Tribunal tomase á su 
cargo la responsabilidad al pago de lo 
vencido y consumido, y la recaudación 
de ¡os arbitrios aplicados á la Caica con 
cJ tdestino de la amortización de vales* 


i ' 
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Cap jo execativo.de las enajenaciones baxo 
¡a dirección del Consejo ¿ y de su Comisión 
Gubernativa de consolidación 

de vales , 


P 


i. t. or la horribíe pragmática de 
30 de agosto de 800, en que se estable- 
ció el nuevo Sistema admínistratorio 
para la consolidación de vales , se man- 


dó cesar la Tesorería en ía recaudación 
de sus arbitrios , y quedar cortada su 
cuenta desde el dia; administrándolos en 
adelante ía Comisión Gubernativa del 
Consejo con absoluta independencia de 
aquella. 

2. Entre los antiguos arbitrios des- 


tinados á la nueva Caxa de consolida- 
ción se comprehendieron el de las eua- 
genaciones de bienes de obras pías , y los 
de hacas pertenecientes á los seis Cole- 
gios mayores , temporalidades de ios 
Ex- Jesuítas , mayorazgos , vínculos y 
demas contenido en los Reales decretos 
de 19 de setiembre de 99 , que eran y 
debían ser leyes fundamentales é invaria~ 
bles del nuevo Sistema. Establecido so- 
bre tales fundamentos , no podía menos 
de ser un sistema usurpador de los bie- 
nes y caudales agenos que debían entrar 
en la Caxa, nueva en el [nombre de co«- 
solidacion ; pero ía misma que con el de 
amortización había corrido desde enero 
de 94 baxo las referidas Direcciones ; y 
consumido sus quantiosos fondos en fi- 
nes contrarios á los de su preciso é in- 
violable destino. 
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3. Sujeto ya este ramo de enagena- 
cienes á la nueva dirección del Consejo, 
era de esperar alguna relorma de los ex- 
cesos con que se había procedido á la 
Sübhasta de muchos bienes no com pre- 
hendidos en el primitivo decreto. Pero no 
iué asi ; pues continuó con la misma ex- 
tensión de límites que se les dió en las 
dos mencionadas instrucciones, y en las 
demas providencias ya indicadas. 

4. Siguió el Consejo y la Comisión 
gubernativa el mismo plan ó sistema dé 
txhortaf y estrechar á las Justicias , In- 
tendentes y comisionados de la Caxa 
fie consolidación con las vivas expresio- 
nes , ofertas y amenazas , á fin de que 
promovieran y verificasen las ventas tan 
urgeétés -e ínteres antes para el Real ser- 
T’iao, y bien del Estado y Religión , como 

i útiles á los viíícíIIos , á la subsistencia dé 
ios mismos establecimientos , y á todos 
los interesados en ellos ; por quantó ase- 
guraban en la Caxa el mas puntual pago 
de sus réditos-) mientras llegaba el caso 

resttHiirles sus 

Va imposición; 


capitales para su nue- 

n. I ~ | - w < tf * «'-*% d t¿ • > 
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5. Sirvan de exemplo algunas de las 

providencias expedidas en esta tercera 
época y ultima Dirección , para demos- 
trar que en ella no se empleó la rectitud 
del Consejo, sino el egoísmo de algunos 
de sus individuos, la debilidad y adula- 
ción de otros. ' ' 

6. Por cédula de 2 1 de octubre de! 


mismo año de 800 se publicó el nuevó 
reglamento formado para las enagena- 
ciones con 51 capítulos , en que se re- 
fundieron los 44 de la primera instruc- 
ción de la Junta , y los de la segunda 


adicional de 6 dé eftero y 11 de diciem- 
bre de 99 ; sin mas variaciones ni re- 
formas substanciales , que la de no con- 


cluirse remate alguno que no llenase el 
precio total de la tasa; que las escritu- 
ras de imposición se otorgasen por el 
Gobernador del Corisejo y escribano se- 
ñalado; y que sí al tiempo de su otor- 
gamiento no estubiesen os dueños pron- 
tos á entregar los tirulos , se procediese 


no obstante á formalizarlas , con entera 


seguridad á los compradores de que la 
escritura les serviría de mejor y mas ám- 


rió 

plio título de propiedad. 

7 * La primera de estas tres reglas 
ó prevenciones no fué del gusto de los 
compradores , acostumbrados ya á ad- 
ijuirir ias fincas por mucho menos de su 
justo precio , para dar curso al agiotage 
de los vales ; y así pareció preciso re— 

nuevo con el 

interés del lucro. A este fin se expidió 
cédula en 16 re agosto del siguiente ano, 
mandando que la dicha regla solo tubie- 
se electo para cou los remates á vales; 
y permitiendo la celebración de ellos 
sobre posturas que ¡legasen á cubrir las 
dos terceras partes del valor de las fin- 
cas, quando luesen á pagar en moneda 
metálica. Mas para no defraudar á Jas 
obras pías en el valor total der ; Ja tasa* 
se previno ; que se les reconocería ínte- 
gramente su capital en la escritura’ de 
imposición á su Javcr en la Caxa , y por 
él se les regularía el rédito anuo ; reali-i, 
zandose también en su totalidad el rein- 
tegro en moneda metálica , al tiempo de 
-libertarse al Estado de la deuda subro- 
gada en lugar de vales ; y que celebra^ 
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do el remate por todo’ el precio de la ta- 
sación en efectivo , no se admitiría la 
puja del quarto. (f Mas para indemnizar 
á las obras pías , dándoles un valor po- 
sitivo y cierto en lugar del contingente 
que pueda tener el derecho que se les 
suspende ; concedo á todas la gracia de 
que -se les forme su capital para su im- 
posición en la Caxa con el aumento del 
quarto sobre el precio del remate, quan- 
do, verificándose á pagar en moneda 
metálica , iguale ó exceda la tasa.” 

S Hé aquí en sola esta cédula con- 
cedidas á favor de las fundaciones pías 
dos gracias de las que el vulgo llama 
mohosas : también podría habérseles con- 
cedido para su consuelo la de recono- 
cerles dobles capitales en las imposicio- 
nes , con el pago de duplicados réditos* 
respecto de que ni el Réi , ni su Conse- 
jo , ni la Comisión gubernativa , ni su 
Caxa los había de reintegrar y satisfa- 
cer en tiempo alguno , ni podían ser exe- 
cutados para su cumplimiento. La ver- 
dadera gracia , mas bien justicia , hu- 
biera consistido en no usurpar á las obras 
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pías la propiedad y posesión de sus bie- 
nes , en que tenían mas asegurado por 
algunos siglos , que en la Caxa por al- 
gunos meses , el cumplimiento de las 
piadosas intenciones de sus fundadores* 

** ■ á ■ m * *■- t „ w 

y el derecho inviolable de los partici- 
pes interesados en ellas. 

9 Orras dos gracias de igual clase 
coq cedió la misma Comisión guberna- 
tiva en sus circulares de 22 de marzo, 
y 10 de setiembre de dicho año , á sa- 
ber ; la primera á los Intendentes , del 
Upo por ciento de quantos remates apro- 
basen , para recompensar á su arbitrio 
con el medio , á las manos que los au- 
xiliasen en operación tan importante , y 
pon el otro medio , á as Justicias que 
desempeñasen y se aventajaran en pro- 
mover las ventas ; y la segunda á los 
Prelados eclesüsricos , de otro uno -por 

los remates de fincas corres- 
pondientes á sus Juzgados j á fin de que 

por sí , ó por sus respectivos Provisores, 
pudiesen premiar á los qup intervinie- 
sen y mas se distinguieran en promo- 
ver y executar las yemas de ellas. Taq*- 
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bien por otra circular de 25 de agosto, 
se concedió á los Asesores de los Inten- 
dentes Ja gracia de una tercera parte de 
lo asignado á estos , para recompensar 
á los que les auxiliasen en la venta de 
bienes. 

1 Bien pudo la Comisipn guber-!* 
nativa mostrarse mas liberal en la con- 
cesión de estas gracias j pues aunque 
hubiera cedido en favor de sus auxilian- 
íes la mitad del producto de las enager 
naciones que promoviesen, siempre que- 
daba la otra mitad á favor de la Caxa 
para sus extraviados destinos á costa de 
las desgraciadas obras pías , convertidas 
en obras de impiedad. Con tales gracias 
procuraba suplir las faltas de razón y de 
justicia para las ventas de estos bienes, 
cuya inmunidad respetan las leyes: con 
ellas intentaba promover la actividad de 
sus codiciosos pesquisidores, para que los 
sacrificaban á un vil interés indigno de 
prometerse , pero necesario , en delecto 
de no haber podido seducir á los posee- 
dores con la falsa persuasión de su pro- 
pia utilidad y la de las mismas funda- 
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ciones en (a supuesta seguridad de Ja 
Caxa, para responder de sus capitales y 
del puntual pago de sus réditos , y en ti 
ahorro de los gastos de administración , y 
de las quiebras que podían ocasionarles 
la indolencia , ó confabulación de ¿os em- 
p leudos en ella. 


§. XII. 

Esfuerzos de la Comisión gubernativa 
del Consejo sobre la enagenacion de los 

bienes de obras pías, 

i. No faltó en este tiempo un ze- 
lóso Párroco que resistiese la venta de 
bienes de una pía memoria que admi— - 
nistraba 5 dirigiendo á la Comisión gu- 
bernativa una carta, y fundándose en la 
Encíclica de su Santidad de 1 5 de mayo 
de Soo que reprueba tales enagenacío- 
nes. Pero el efecto fuéda circular que 
expidió la Comisión en iy de abril de 
801 ; por la qual , suponiendo haberse 
aquel explicado en términos poco deco- 
rosos a la autoridad Real y depresivos 
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déla potestad Regía, y proceder coi 
equivocación en la inteligencia de los 
bienes propios de la iglesia, á cuya vio- 
lenta expoliación se dirigía ia Encíclica} 
se le previno no ser de esta clase los de 
las obras pías , por no tener en ellos pro- 
piedad alguna, y sí solo la administra- 
ción para invertir sus productos y ren— 

' dimientos en los fines y objetos preve- 
nidos por sus fundadores : y que aun con- 
traida la Encíclica á estos bienes, era 
necesario distinguir el violento despojo 
y usurpación que se reprueba en ella, 
de la jiíítá exec ación de lo mandado en 
el Real decreto de 19 de setiembre de 99: 
pues las ventas de los bienes raíces , no 
solo no perjudican á las obras pías en 
sus anuos rendimientos , sino que mejo- 
ran su condición por el pago puntual en 
efectivo del rédito de sus capitales , ex- 
clisándose los gastos y quiebras consi- 
guientes á toda administración. 

2. Por estas consideraciones (hijas 
jí de la mas refinada malicia, ó de la mas 
necia ignorancia ) tomó la Comisión sus- 
providencias ^contra dicho Párroco por 

í 
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medio de su Prelado. Mas para que no 
se reproduxesen unos exemplares de esta 
ciase 7 ni se entorpecieran las enajena- 
ciones , resolvió enterar á ios Prelados 
del suceso por esta circular ; y excitar 
su zelo fr para que inspirasen y persua- 
dieran á sus diocesanos , especialmente 
eclesiásticos , las máximas y principios 
de que no deben separarse , si han de 
llenar dignamente sus deberes : y que en 
el caso no esperado de haber alguno que 
de palabra , ó por escrito , enseñe ó de- 
fienda opiniones contrarias , poniendo 
mala voz á las ventas , lo contengan y 
corrijan , removiendo con el uso de su 
autoridad estos embarazos , que dificul- 
tan, ó retardan el cumplimiento de un 
arbitrio acordado por el Reí , en que 
concurren de lleno los motivos de necesi- 
dad y utilidad , que son las causas mas 
legítimas que reconocen las leyes , y á que 
en todos tiempos deben ceder y some- 
terse semejantes píos establecimientos.” 

3, i Famosa circular digna de eter- 
na memoria , y de copiarse en la his- 
toria de un famoso reinado í pero no le 
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“ menos a siguiente , dirigida por l a 
Comisión en 1 2 de noviembre a las Jlis- 

V Llas? é tendentes. fr Á pesar (les dice) 
de la persuasión íntima en que en el drí 
se halla la Nación de la grande utilidad 
que reparta el Estado de la venta de fin- 
cas de establecimientos píos , y 

nefmo particular que de ella resulta á los 
mismos ; no puede menos de advertir v 
estranar la Comisión gubernativa la mu- 
cha lentitud , pereza y entorpecimiento 

con que se procede en esta ciase de ven. 
tas sin embargo de su grande importan * 
cía . . . Ha acordado renovar á los In- 
tendentes su estrecha obligación de ins- 
tar y compeler con las providencias mas 

activas a las Justicias , y demás ú quie- 
nes corresponda !a execucion del ramo 
de enage naciones , á que sin la menor 
dilación, contemplación ni respeto rea- 
licen y promuevan dichas ventas confor- 
me al reglamento de 2 1 de octubre de 
&°o ; superando y removiendo quantos 
Obstáculos se presenten á su consumación; 
bien entendido , que no experimentando- 
se desde luego los saludables efectos de 
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esta providencia , se procederá ú nom- 
brar comisionados Regios que lleven á 
electo con ia actividad mas csquisita 
las Reales instrucciones , cuya dilación 
tanto perjudica al Estado 

4. De este modo procedía la Comi- 
sión gubernativa d,d Consejo, procu- 
rando con la actividad mas esquisita , ia 
pronta consumación y saludables efectos 
de sus providencias , para evitar la de- 
mora , que tanto perjudicaba al Estado, 
en negocio de tan grande importancia , 
de general utilidad, y de particular be- 
neficio á los mismos establecimientos; qual 
era la enage nación de sus bieues con la 
mejora de recibir en efectivo el rédito 
de juj capitales , y escusar los gastos y 
quiebras de su administración por la in- 
dolencia , ó confabulación de los emplea- 
dos en ella . Así también se empeñaba 
en persuadir á los Jueces seglares , y á 
los Prelados eclesiásticos la justa execti - 
cion de un arbitrio , en que concurrían de 
lleno los motivos de necesidad >■ utilidad 
á ^ «e debían ceder y someterse io¿> bienes 
de las obras pías, y en los qualcs no po- 


día entenderse !a Encíclica de S. Santi- 
dad. Y por medio de tan falsos supues- 
tos intentaba exceder á sus predecesores 
en la dirección de >as enagenaciones, y 
corresponder agradecidos á os sobre- 
sueldo , que percibían sus individuos del 
producto de ellas por recompensa de 
sus buenos servicios á avor de la Caxa, 
5. Mas sin embargo de tales esfuer- 
zos triunfaba la verdad del hecho y del 
derecho : y con arreglo á ella permane- 
cían remisos en la consumación de las 
ventas ; oponiendo por este prudente 
medio una tácita resistencia , en defecto 
de la expresa que no podian ni debían 
hacer contra una fuerza irresistible. Fue- 
ron pues mui repetidos los recursos he- 
chos á la Comisión gubernativa por in- 
finitos compradores de bienes de obras 
pías sobre a resistencia experimentada 
en sus patronos y administradores ;í con- 
currir , para formalizar las escrituras y 
la entrega de los títulos de pertenencia: 
y esto dió motivo á la nueva circular ex- 
pedida en abril de bol para que los res- 
pectivos Jueces les apremiasen á uno y 
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otro , y pudieran otorgar las escrituras, 
que tendrían el mismo valor que si lo 
fuesen por aquellos, 

6. Facilitado éste pasoá los compra- 
dores , se les ofreció otro obstáculo en 
los arrendatarios de las tierras que en- 
torpecían la er ag'enacion , tratando de 
permanecer en sus arriendos á virtud de 
lo dispuesto en la Real cédula de 6 de 
diciembre de 78 5 , para que no se inno- 
vase en ellos por los dueños. Estos re- 
cursos obligaron á la Comisión guber- 
nativa a franquear el paso á los com- 
piadores, para que no se retragesen, 
por medio de otra cédula del Consejo 
expedida á consulta de 1 5 de setiembre 
de 803 : por «a que se mandó que todos 
os que compraran lincas de establecí- 
miento* piadosos quedasen en libertad 
absoluta de hacer de ellas lo que rubie- 
ra por conveniente , y á cultivarlas 
por si mismos, ó ya haciendo nuevos y 
mas venta ¡osos arriendos , con tal que 
ejecutasen los desnudos en tiempo opor- 
tuno, para que los antiguos pudieran 

proporcionar orros 5 ó habilitarse como 


les conviniese. Muchos se habilitaron 
comprando por fuerza las tierras que 
tenían arrendadas de muchos años , y 
en que fundaban su subsistencia , por no 
verse despojados de ellas : y así se veri- 
ficó e aumento de compradores, a que 
terminaba la cédula, 

7. En cada año procuraba la Comi- 
sión dár al público algunas pruebas de 
su interésen tan precioso ramo: y asi por 
circular de enero de 804 , que dirigió 
su Presidente Gobernador del Consejo, 
suponiendo la religiosa puntualidad coa 
que la Real Caxa invertía sus productos 
eti el cumplimiento de sus obligaciones, 
exórtó á los Intendentes para que em- 
plearan , con incansable Laboriosidad y 
energía Su autoridad y conocimientos en 
que se verificase completamente la ven- 
ta de fincas de obras pías ; por ser uno 
de los ramos de la Caxa que merecían 
mas particular consideración , y de cuyo 
incalculable beneficio se persuadiría todo 
buen político : pues sin perjuicio de algu- 
no de los establecimientos piadosos, re- 
portaba el Estado que volviesen á ckcu- 
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íar en manos libres las propiedades en- 
cadenadas en la posesión de dueños in- 
mortales é inactivos. 

8. En otra circular de igual fecha 
mandó á las Justicias, que procediesen 
sin el menor retraso á finalizar los ex- 
pedientes de subasta ; en la inteligencia 
de que , si en ellos acreditaban el zelo y 
actividad recomendada por S. M, en tan 
importante asunto , se tendría muy pre- 
sente su mérito; y de lo contrario seto* 
manan las mas serias providencias , y 
castigaría qualquiera omisión que se ad- 
virtiese. 

9. Por otra circular de febrero del 
mismo ano, con motivo de haber enten- 
dido la Comisión gubernativa por las 
contestaciones de la anterior, que don- 
de ha 01a Gobernadores o Corregid o res j 
conocían estos de dichos expedientes] 
excluyendo á los Alcaides mayores ; se 
Jes hizo entender, que en tan importan- 
te asunto era común á todos los Jueces 
ordinarios de un mismo pueblo el cono- 
cím liento, debiendo entender promiscua- 
mente y á prevención. Y en posterior 
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circular espedida en mayo por ía mis- 
ma Comisión se declaró la nulidad de 
quantas escrituras de ventas particula- 
res se hubiesen otorgado desde 1 9 de se- 
tiembre de 98 , y en adelante se otorga- 
ran , de fincas pertenecientes á comuni- 
dad , cuerpo eclesiástico u otro estable- 
cimiento: y se prohibió á los escribanos, 
pena de suspensión de oficio, el otorgar- 
las , sin constar haberse examinado por 
la Comisión ios títulos de adquisición , y 
haber recaído su declaración sobre la 

pertenencia de ellas. 

10. Asi la Comisión del Consejo en 
cada circular graduaba mas la injusticia 
y violencia del primitivo decreto para las 
enagenaciones , á que no estaban, ni 
podían estar sujetos los bienes propios de 
las comunidades y cuerpos eclesiásticos. 
Estos, como dueños de ellos, tenían fa- 
cultad de venderlos para sus fines úti- 
les y necesarios . sin la mas leve inter- 
vención ni dependencia de la autoridad 
del Consejo : y al interés det comprador 
tocaba el reconocer sus títulos , y ase- 
gurarse de su legitima pertenencia, pot 


dop P T j'° ó el arenn 

Por el de ¡ 0s Ministra j ^f" 0 » «as no 

empeñados en sujetar á L * < ? ,rn ' s,on 
"«'«ratono q ua „ to f u- *" s,stcn « ad- 

presentasen al 9 Sc,o bíeneS agCn0S » 

s á s . us '«gírSTd” e Z°T i"®' r 3 PnVar 

®“ dominio ¡ v aun m ^ os efecf os de 

Cíarar «i mayo fué <¡'~ 

guantas escrít uras a 4 3 nul¡ dad de 

devde *9 de setiembre a ^ tal les bíen es 
5 Ue en leíante se otoro- C 1 ^ de ía$ 

ia° e ^ Jrnen y declaración* 60 S, ° ^ pre ~ 

r* SS-' S E"* « 

,3S rod as las quese h !?" dec, arar n u . 
C, °nes para el mav J ? US ,e g a <es reso/u. 

jj" a Caza eaternín J” gre *° dc fon dos 

P dad y us U f rut0 ere ~ 



/ 4 






§* XIII. 

" ‘ i * 5 ^ ^ h Y ^ 

Cíim/>f/m/í?»fo del decreto en ¡a venta de 
bienes ac hospitales , hospicios , casas de 
misericordia , ti? reclusión y de 

expósitos. 

i. -A. virtud de las referidas or- 
denes circulares consiguió al fin el Con- 
sejo y su Comisión gubernativa !a ena- 
genacion de los bienes de cofradías, 
memorias y obras pías , patrón aros de 
de legos, capellanías colativas , y otras 
fundaciones eclesiásticas ; pero aun le 
faltaba completar el sacrificio de las se- 
gundas víctimas señaladas en aquel or- 
den progresivo prescripto á las Justi- 
cias por la instrucción de 2 o de enero 
de qq, y por el nuevo reglamento de 2 1 
de octubre de 8 00 para proceder á las 
ventas. 

2 4 Asi se infiere de la orden mi- 
nisterial de 30 de setiembre de 805 
comunicada al Consejo , y circulada 
en f) de octubre ; en la qual se le pre- 
vino , que respecto de haber producido 
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el venerable Antón Martin , y en Gra- 
nada Jos del hospital establecido por el 
hanto Juan de Dios, exemplo sin igual 
de caridad para con los pobres enfer- 
mos , y dotado por el mismo con un 
cortijo que conserva su glorioso nom- 
bre , y se tormo de pequeñas porciones 
de tierra compradas con las limosnas 
que recogía. 

4* Esta finca y otras de igual cía— 
se , por su calidad y piadoso destino* 
hubieran merecido particular atención 
de los bárbaros Godos y de los infieles 
Sarracenos en sus irrupciones de estos 
reinos : pero no la obtuvieron del Con— 

se J° y SLl Comisión, por mas recursos 
que formalizaron los Religiosos direc- 
tores de ambos hospitales y de los de- 
mas de su Ornen : les fué preciso pos- / 
trarse ante el ídolo abominable , á quien 
debían ser sacrificados los productos 
de tales bienes, para conseguir su li- 
bertad por in e recto de ia ostentación 
de su poder. 

5* Fué tal este triunfo, que hizo 
perder el juicio á los Prelados que lo 
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consiguieron , en las necias demostra- 
ciones con que procuraron publicar su 
agradecimiento. Eligieron desde luego 
por patrono de su pobre y humilde Re- 
ligión al mas rico soberbio Aman de es- 
tos tiempos: gastaron parte de sus ren- 
tas, propias de los miserables enfermos, 
en costear sus retratos de cuerpo entero 
con el mayor luxó , y el adorno de to- 
das las insignias obtenidas por premio 
de sus horrendos delitos 5 y los coloca- 
ron en los principales sitios de los hos- 
pitales y sus iglesias con escándalo de 
la Religión cristiana. En el airar mayor 
de la iglesia de Granada , y a la dere- 
cha de! glorioso cuerpo del Santo , se 
quito un lienzo de la Virgen purísima 
nuestra Señora para acomodar uno de 
los retratos cié í hombre mas impuro; y 
en ía de la Corte se co ocó otro igual 
en la capilla mayor y lado del evange- 
lio , con la indecencia de mirar al pue- 
blo en eí cuerpo de ella, y volver la es- 
palda ai Sacramento. Para su colocación 
en tan sagrado sitio se celebró la fun- 
ción mas solemne que podría hacerse en 
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honra dei mayor de ¡os Santos: concur- 
riendo á ella todos los Consejos, y de- 
mas Tribunales , tirandes de España, 
Prelados eclesiásticos, Getes militares y 
políticos, y quantas perdonas de la pri- 
mera distinción tubieron lugar en la igle- 
sia, y presentaban sus esquelas de com- 
bite : y también asistió la Comisión gu- 
bernativa, cuya injusta resistencia ha- 
bía dado causa á la gracia que se cele- 
braba. 

6. Esto se hace increíble á un á los 
mismos que lo han visto fQuáí será el 
escándalo que cause á los que lo lean y 
oigan referir en los futuros tiempos! No 
querrán , pero deberán creerlo ; y tam- 
bién que quien promovió tan solemne 
festividad y preparó el sitio para el re- 
trato , fue , como éste , arrastrado por ias 
calles de la Corte en uno de los dias en 
que Dios permitió al Pueblo el justo cas- 
tigo de tan infame idolatría , y amena- 
zo en 19 de marzo de (So 8 á los usur- 
padores de dichos bienes con el saqueo 
de las casas de sus dos principales ge- 
fes, y con el peligro próximo , en que 


se vieron , de ser también arrastrados, 
á no haberse valido de la industria para 
ocultarse. Igual suerte se preparó al 
original del retrato en el inmediato día 
20, sino lo hubiese libertado de las ma- 
nos del dueblo en Aranjuez e¡ justo res- 
peto á la interposición de un Príncipe, 
ya Reí , que debiendo entregarlo para su 
exemplar público castigo , te preservó 
su detestable vida , con que ha consu- 
mado la ruina de una Nación digna de 
mejor suerte por su constante lealtad y 
sufrimiento heroico en la dura esclavi- 
tud de viente años. 

7. En los citados dos memorables 
dias 19 y 20 de marzo , precursores al 
parecer de la libertad general del Pue- 
blo español , y de la particular de los 
bienes a que aun no había tocado la 
usurpación, no tenia ya el Consejo Reí 
tirano á quien temer, y sí un sucesor 
á quien servir con pureza y verdadera 
lealtad: no tenia ídolo a quien sacrifi- 
car ios bienes que reataban por vender, 
ni Ministro de Hacienda , Tesoreró ge- 
nera] , ni Contador director de ia Caxa 
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de consolidación á quienes complacer. 

Por el contrario, á virtud de Real orden 1 

del mismo día 20, con que dio princi- 
pio á su reinado el nuevo desgraciado 
Monarca , y en la qual se mandó cesar 
la Tunta de consolidación en sus fun- 
ciones , tenia el Consejo la facultad de 
intervenir la Caxa de ella , y tom-ir las 
cuentas debidas : tenia la absoluta liber- 
tad de cortar desde luego el curso á los 
excesos de su anterior dirección , y de 
disponer quanto tubíese por mas útil y 
justo : tenia por consiguiente el arbitrio 
de suspender, á consulta ó sin ella, la 
forzada venta de los bienes aun no ena- 
genados, y de persuadir de este modo 
al público la necesidad en que se había 
visto de condescender a la exccucion 

de ella. 

8. En efecto, era esta novedad tan 
necesaria y consiguiente á la mencio- 
nada 'leal orden , para dár feliz princi- 
pio y desterrar la tiranía en el nuevo 
gobierno, que luego la hicieion por 
su propio oficio , sin espetar nuevas 
circulares, los misinos Intendentes, Juc? 
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ces y comisionados de la consolidación 
en las provincias , sin embargo del es- 
trecho encargo que tenían por las ante- 
riores , para promover y verificar las 
t nage naciones. Pero notic i o >o i ( [ 5 ' 

io de la suspensión de ellas i quién lo 
creerla 1 expidió en n de abril orden 

¡circular ; por la quedara evitar los gra- 
vísimos perjuicios que podían originar- 
se á los intereses de la consolidación, se 
hizo entender al público, que la venta 
de bienes eclesiásticos , y secularizados , 
y los demás ramos y arbitrios de conso- 
lidación , debían continuar del mismo mo- 
do que antes , y sin mas diferencia que 
la de haberse reunido en el Consejo to- 
das las facultades que exeixia la extin- 
guida Comisión gubernativa. 

g. Con este solo documento debe 

quedar convicto el Consejo de que en 
todos los iniqtios arbitrios y contribu- 
ciones, á que dió pronto curso y cum- 
plimiento con el faUo pretexto de la 
amortización de los vales en el inashor— 

r oroso y criminal gobierno de Carlos IV. 
y de su odioso privado , obró cou -nte- 


ra libertad y arreglo al egoísmo de sus 
individuos, reunidos al Ministerio de 
Hacienda , y separados del de Justicia , 
a íin de conseguir sus particulares inte- 
reses en las lucrosas comisiones que pro- 
cedían de él. Y que este sistema de 
egoísmo, y no la debilidad y temor, ni 
la consideración de resistir en vano á una 
¿uerza superior invencible, fué la ver- 
dadera causa de no haberse opuesto con 
la mas leve representación ni réplica á 
ninguno de quantos decretos y ordenes 
Reales y ministeriales se le remitieron en 
tan dilatado tiempo, asi para su inteli- 
£ e n c 1 ■ a P p ív ada , como para su c u mp ¡ ¡ - 
miento y circulación á los pueblos del 

Reino sacrificados baxo la tutela de su 
gobierno.::. 

i o. Como los militares acostumbra- 
dos al ejercicio de la guerra, y á la vis- 
ta de ¿ds (horrorosos estragos , se hacen 
insensibles á la natural emoción que de- 
bería causarles la sangre derramada de 
sus hermanos: como los sacristanes ha— 
bítuados en las iglesias al continuo ma- 
nejo de las imágenes de los Santos, y de. 
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los ornamentos y cosas sagradas tdd al- 
tar, llegan á perder aquella veneración 
con que antes las miraban ; y como ios 
que sirven cerca de la Real persona , sue- 
len también desentenderse del respeto 
que debía causarles el supremo poder 
y dignidad de la Soberanía: asi el Con- 
sejo, radicado en-el débil sistemadle obe- 
decer ciegamente las continuas órdenes 
y decretos que se le comunicaban con 
el supuesto nombre de Reales, llegó á 
perder aquel antiguo zelo propia ;de; su 
instituto , y el derecho de representar 
y replicar con energía sobre su cumpli- 
miento. Por mas contrario que éste fue- 
se al bien del Estado y de la Religión, 
y á la suprema autoridad de las leyes, 
de la razón, y de la justicia, no sentían 
ya sus individuos loa impulsos de la tor- 
faleza, ni el horror que debe ;causar la 
injusta violencia en el corazomdef hom- 
bre recto y moderado, 

i r. No era este vicio nuevo. , ni pre- 
ciso efecto del -despótico gobierno de 
Carlos IV ; era sí fruto de la mala se- 
milla que en el reinado anterior intro- 
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duxeron algunos Ministros , y que no 
pudo prevalecer en toda su extensión, 
por oponérseles la religiosa piedad de 
un Reí verdaderamente católico. Preo- 
cupados unos del errror de que el buen 
uso de su ministerio en servicio del Reí 
y del Estado consistía en extender los 
límites de su poder , le elevaron á un 
punto de tiranía sobre la libertad y de- 
rechos del vasallo. Ambiciosos otros de 

Él 

ascender por medio de tan £aI4o mérito 

■ 

á mayores destinos y sueldos , trastorna* 
ron el orden establecido y observado en- 
tre las Potestades temporal y espiritual, 
sujetando la superior á ía inferior eh to- 
das sus funciones. Y lo que es. nías do- 
loro-, 0 , animados otros de un espirita 
anti-eciesiástica;, r.eboltoso y novador de 
los sólidos principios de piedad y reli- 
gión en que se han fundado , sostenido 
y conso idado estos Reinos, y suponién- 
dolos hijos de la ignorancia v supersti- 
ción de nuestros predecesores , fueron 
comunicando á los individuos de tan jus- 
tificado Tribunal el contagio de sus nue- 
vas máximas depresivas de la- autoridad 
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é inmunidad de la Iglesia en su jurisdic- 
ción y bienes , ministros y pobres. 
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Impía memoria -presentada al Ministe- 
rio de Hacienda sobre ¿a cnagenaáon de 
los bienes poseídos por manos— 

: : ; muertas. 

i. Introducidos tales vicios en el 
Consejo por el que fue muchos años 
su Fiscal y Gobernador con fama de 
ilustrado , se abrió la puerta á la im- 
piedad de algunos proyectistas y no- 
vadores , que ocupados de la maligna 
fiebre del interés prometido á los que 
mas acertasen en las propuestas de ven- 
tajosos arbitrios , incurrieron en el de- 
lirio de presentar el de ía sacrilega ena- 
jenación de todos los bienes poseídos por 
manos-muertas. Prevenidos de una infer- 
nal malicia , propusieron este proyecto 
como el mas oportuno para sostener la 
Religión y el Estado, resucirary engran- 
decer el Reino, promover la industria, 
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comercio y agricultura, hacer felices á los 

vasallos en general y particular, y con- 
vertir en nuevos bienes inveterados ma- 
les. Se haria increíble semejante pro- 
puesta, si no se viera elogiada y pre- 
sentada al público por un Fiscal deS.M, 
jactándose de haber él sido quien la re- 
novó , y dio causa al Real decreto para 
su execucion. 

2. Se presentó al Ministerio.de Ha- 
cienda en el año de 794 , revestida de 
falsas suposiciones y fantásticas venta- 
jas. ff Dios no permita (dijo su autor) 
que yo sea capaz de sugerir, ni menos 
de pensar idea alguna contra la propie- 
dad , sea qual fuere su origen.” Pero 
como la trasmutación de propiedades , o 
el sistema de indemnizaciones equiva- 
lentes , quando la causa publica lo exi- 
ge* se halla autorizado con la práctica 
de todas las Naciones , y está en uso 
frecuente entre nosotros aun con me- 
nor motivo que el presente , al qual no 
puede llegar ninguno , espero que no 
extrañará por nuevo el que voy á pro- 
poner , ni dejar de considerarse como 
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merece , baxo cíe todas sus relaciones, 
con las urgencias actuases y con las 

ventajas ulteriores. 

3. Los bienes raices de hermanda- 
des, obras pías y capellanías, cuya siem- 
pre descuidada, y á veces fraudulenta 
administración, ha hecho declamar á 
varios de nuestros Ministros , no solo 
por el exterminio dé los propietarios que 
han ocasionado estas fundaciones , y es 
lo que mas ha debilitado la Nación , sino 
también por lo que priva á esta de los 
frutos que dexan de producir aquellos 
bienes; digo, deben importar como 200 
rmílonm de pesos , y como 300 millones 
mas ; también de pesos, los bienes pro- 
pios de las comunidades religiosas de 
ambos sexos; de las encomiendas ; de las 
catedrales; de las fabricas de las igle- 
sias ; y de todo, loque se comprende de- 
bajo del nombre genérico de manos- 
muertas. 

4. rr Esta gran suma de fondos apli- 
cados a la Real Hacienda , en parteó en 
el rodo , según as urgencias sucesivas, 
con las debidas solemnidades de las bu-. 


fas Pontificias, y demas que se requie- 
ran , al rédito de tres por ciento , con 
hipotecas especiales de Jas rentas mas 
análogas y pingües, y representada 
desde luego aquella cantidad por signos 
equivalentes, ínterin se verifica su ven- 
ta , seria mas útil á las mismas manos- 
muertas ; pondria ai Ministerio en esta- 
do de obrar con tanto vigor contra los 
enemigos , y podría tomar tan acertadas 
y oportunas medidas , aumentando el 
enganche , préstamo , y auxilios de la 
tropa, y acopiando formidables repues- 
tos de municiones de guerra y boca, 
que nada tubiese que recelar : ademas 
que no seria extraño, que la noticia de 
semejantes disposiciones aterrase y con- 
I undiese á los enemigos, viendo en ellos- 
la imposibilidad de realizar sus desig- 
nios. . , 

/ 

5. Atan considerables ve itajas ana- 
dia el autor otras propias de sus fanáti- 
cas reflexiones ” Pues qué diremos del 
aumento de fuerza pública con tanto nue- 
vo propietario, y del que tendrán indis- 
pensablemente las rentas Reales y los 


diezmos? No se tenga por exageración 
avcgurar , que á lómenos se duplicarían 
antes de treinta años. El exemplo de la 
Inglaterra, donde las rentas Reales as- 
cienden quasi al triple que en España y 
el de utros países, comprueba aquella 
verdad. 

6. rr No son , por otra parte, meno* 
considerables las ventajas que obtendrá 
la moral , y la Religión , de que se rea- 
lce este magnífico , y sobre manera titií 
recurso . Entonces desaparecería de entre 
nosotros esta multitud de clérigos in-3- 
congruos, tan perjudiciales que deshon- 
ran su Estado j porque liquidadas Jas 
verdaderas rentas de las capellanías , no 
se supondrá con falsas informaciones la 
Congrua necesaria para ordenarse. Las 
obras pías exentas de as colusiones de 
sus administradores , tendrán mayor p> o- 
ducto, y se invertirá conforme á los .san- 
tos tiñes de sus fundadores ; sobre que 
será fácil velar ¿ la Autoridad, por la 
noticia exacta de lo que rinden. 

j. tr Las casas religiosas pobres , cu- 
yos fondos ha disipado una mala admi- 
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nistracion , y no pueden mantener con 
Ja debida decencia el culto y la discipli- 
na , se reunirán entonces á otras, donde 
se conserven con la pureza y edificación 
conveniente. En todas revivirá el santo 
espíritu de sus fundadores ; no teniendo 

necesidad de dedicar la mitad de sus in- 

L * 

dividuos ála administración de lastein-? 
poralidades , que es por donde entra la 
tibieza y relajación. Con los mayores 
productos de los diezmos, que sera con- 
siguiente al aumento de la agricultura, 
por la ¡tras ación de aquellos bienes a 
manos vivas, y su circulación entre ellas, 
obtendrán los Obispos , sus Catedrales, 
y los Curas mayores rentas con que so- 
correr á los verdaderos pobres , y sub- 
venir á otras necesidades publicas acci- 
dentales. 

8. ¡ »Qué gloria para nuestra Mo- 

narquía y para sus ministros, si en cir- 
cunstancias tan desgraciadas y difíciles 
lograban, por la adopción de estos prin- 
cipios, sacar bienes de los males, estable- 
ciendo los primeros fundamentos de una 
sólida felicidad venidera , que dé al Es- 
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tado tanto vigor y fuerza , que nada ten- 
ga que temer de sus enemigos! La pos - 
teridad , aun mas llena qniz is que ¡a ge* 
ne ración presente de gratitud y recono- 
cimiento , pues ella disfrutará en toda 
su plenitud de ¿os beneficios , no podrá 
menos de admirar, qutndo ia h Moría 
trasmita estos sucesos , ¿a sabía uria del 
gobierno actual en la elección de rkcttrsosy 
y mucho mas si los compara con los que 
se tomaron en los dos 1 siglos preceden- 
tes, que tanto aniquilaron y destruyeron 
ia N ación, jj 

9. Asi deliraba este necio arbitris- 
ta^ imitando en su loca fantasía á la le- 
chera de la tabula ; con la dife rienda 
de que esta orinaba ia cuenta de sus 
ventajas en el progresivo aumento de su 
propio caudal ; mas aquel i lindaba la 
gloria de Ja sabiduría del Gobierno, el 
aumento de fuerza pública de nuestra 
Monarquía , !a sólida felicidad venidera, 
Ja plenitud de beneficios á la posteridad, 
las ventajas de i a moral y de la Eeíi- 
gion , y la mayor utilidad de los due- 
ños poseedores de dichos bienes , en un 


s 


149 

principio vicioso , el mas contrarío á to- 
dos estos fines y al derecho de Ja agentes. 

10. ral era la aplicación de estos 
bienes á la Real hacienda, como si fue- 
sen confiscados ; la falsa trasmutación 
de sus propiedades con las fantásticas 
indemnizaciones de réditos asegurado 
en lentas ugenasq la supuesta general 
p; actica , y i recuente uso entre nosotros 
de tan iniqiio sistema, admisible salo en 
bárbaras Naciones capaces de adoptar 
el robo y fuerza , el dolo y mala M Pero 
en un Pueblo católico , obligado por 
sus leyes fundamtentáles. á conservar in- 
munes ios bienes que sostenían Ja Reli- 
gión y el Estado, debió ser hor rotosa y 
criminal la propuesta de su enugena- 
cion, y escarmentado su autor paraexein- 
pio de otros impíos. 

§. XV. 

■ J , . , - í iOi , *0 t y ■ t 1 , 

Proyecto presentado al Principe de la 
Paz sobre la venta de bienes de 


manos-muertas. 


, N 


o tubo por entonces acepta— 


M° . 

tacion ni efecto este primer asalto con- 
tra los bienes de manos- mué tas , basta 
que en fines del año de 97 se presentó 
tan execrable proyecto al Principe de la 
¡Paz, con los colores atractivos de su in- 
saciable codicia, por la Dirección del Fo- 
mento general convertida en instrumen- 
to de universal destrucción” Deseosa, 
dixo , de hallar medio alguno suficiente 
pa ra ocurrir á las urgencias de la Corona 
en la actual , no he creído deber pa- 
rar la atención en una variedad de ar- 
bitrios cortos, sino llamarla á operacio- 
nes que, al mismo tiempo que sean pro- 
ductivas , fuesen también benéficas al 
Estado por todas consideraciones. 

" La ^dotación de hospitales ha me- 
recido justamente la atención de todos 
los Gobiernos , como que son el último 
asi! o y consuelo de la doliente huma- 
nidad : y la Dirección se propone au- 
mentar sus rentas , mediante una sene i- 
lia operación, que al mismo tiempo pro- 
ducirá grandes riquezas el erario y á 
la Nación. 

a. «Hay en España, según el censo 


te 17S7, 773 hospitales , 88 hospicios, 
26 casas de reclusión , y 51 de expósi- 
tos, que entre todas hacen 93$. Las 
fundaciones de obras pías son muchas 
mas numerosas ; y entre todas forman 
una masa extraordinaria de bienes raí- 
ces sustraída á la circulación , cuya 
administración y cultivo está por lo 

general en el mayor abondono, en ma- 
nos de administradores que H miran 
como posesión agena; y no • haciéndola 
producir lo que corresponde , privan ai 
hospital y obra pia de sus intereses , y 
i la Nación de gran cantidad de frutos 
que aumentarían su riqueza. Al viajar 
por el reino se distinguen entre todas 
las heredades las que pertenecen á obras 
pías en lo abandonadas ’que están gene- 
ralmente^ de donde nace, que deducidos 
los gastos de administración, apenas pro- 
ducen , en lo común, uno y medio ó dos 
pocciento álos interesados: y aun en íos 
hospitales se ve con frecuencia el incon- 
veniente , de que quando son muchos los 
enfermos , venden para socorrerse algu-*» 
ñas fincas , y quedan privados de sus 
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réditos. Muchos exemplos se pudieran 
citar i V. E. en comprobación de esta 
verdad , si á sus superiores luces no se 
hiciera comprender á primera vista. 

3.. .«El medio de aumentarlas ren- 
tas en los líos pira les y obras pías, seria 
que S. M, superior á las preocupaciones 
de los que no saben meditar y á los cla- 
mores de una caridad afectada, manda- 
se vender todos sus bienes raíces , y de- 
mas posesiones que necesiten adminis- 
tración, é imponer á censo sóbrela Real 
Hacienda los caudales que produzcan. 

mV entajas que de esta providencia 
se siguen á los mismos hospicios, y obras 
pías. i.° se aumentarán sus rentas. 2.® 
se ahorra el gasto de administración. 3. 

10 se distraen sus dependientes en cuen- 
tas ni dirección de valores que no en- 
tienden. 4. 0 contarán con una renta fixa, 
exenta de íraudes de los ini.erveQtoi.tS, 
<.° no la podrán disminuir , enagenan- 
do las posesiones.- 6.° evitarán los plei- 
tos y contestaciones que traen consigo 
ías haciendas. 7. 0 estará ¿cubierto de in- 
cendios de casas, y malos temporales. &c. 


4* "Ventajas que consigue la E¿g$. 
hacienda, 1®. En poco tiempo adquirid 
rá una porción incalculable de millo- 
nes. 2 o . No pagará de intereses mas 
que un tres , en lugar de un qiutro por. 
ciento que paga por los vales, un cinco 
por el empréstito de 360 millones, y un 
seis por otros que ha admitido. 3 0 . Lo- 
grarían estimación los vales , ó se- pon- 
drían á la par , permitiendo cómprale 
con ellos las haciendas. 4° Se libertaria, 
la Real hacienda de la indecible pér- 
dida que le causa el .quebranto de los 
vales» $°. Podrían .extinguirse muchos, 
del estos* 6 o . Las haciendas en circula?» 
cion pagarían á S. M. muchos derechos, 
7°. Aumentándose los productos se au- 
mentarán los impuestos sobre elios.” 

5. " Ventajas para la Nación, I o . Ni- 
velar la abundancia de signos en circu- 
lación con fondos y -efectos circulabies, 
para dar mayor yaloc á dichos signos: 
a 0 . Disminuir de consiguiente los pre- 
cios de las cosas , por el aumento de 
me di osi para reproducir, 3 0 . Fomentar 
la agricultura. 4 0 . Dividir las tierras, y 



hacer mucho mayor número de vasa* 
líos activos. 5 0 . Aumentar lo* frutos de 
la Nación y sus provisiones , sin nece- 
sidad de que vengan del extrangero. 
6°. Acrecentar la población. 7 0 . Hacerla 
mas -laboriosa , porquenada estimula 
mas al trabajo que la propiedad.” 

6. tf La venta , pues, de los bienes 
de hospitales y obras pías seria útilí- 
sima á las mismas fundaciones , aun 
prescindiendo de las urgencias del Es- 
tado. Y si á esta utilidad se juntan los 
grandes auxilios que semejante deter- 
minación le proporcionaría en las pre- 
sentes circunstancias , parece que sería 
ocioso persuadir á V. E. su execueion; 
que si extendiese á otras riquísimas po- 
sesiones de mui semejante naturale- 
za á las de los hospitales , se extin- 
guiría en poco tiempo la deuda 'na- 
cional^ sobrarían caudales para quan- 
tas empresas se inte arasen ¿ renacería 
la abundancia ; y ei nombre de V. E, 
que tan justa celebridad tiene ya en Eu- 
ropa . adquiriría el debido epíteto de 
Regenerador ¿k Eípoña” \nl<uii£u ■ 
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r- En efecto , *1 por regeneración 

sar' ‘ n ‘ eUd0 del bárbaro yugo 
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res v «Sf'“ de nuestros Predecefo- 
traráVn ^ “ ’ que no se encon- 
alÜÍ ? “ ¡ndi S na memoria de 

cion de .ales bienes enmedio de hñ ur - 
gentis.mas verdaderas y justas necesi- 
dades que han sufrido nuestros glorio- 
sos Reyes para la recuperación , au- 
mento y conservación de estos grandes 
nos ahora ya regeneradas , ó redu- 
ndas a su débil principio. 

- 8. Mas en este último infeliz «t- 

0 ’ no soI ° se ha propuesto por los 
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autores de las referidas memorias tan 
detestable arbitrio, disfrazado coa los 
falsos coloridos que le - an en ellas, 
sino que también vino á p como vede 
desde Granada en fin del mismo año 
de 97 un Fiscal de S. M , que por su 

oficio* debia contradecirlo en justa de- 
fensa de los establecimiento^ y fun- 
daciones de piedad y religión , cuyo fo- 
mento y conservación es una de las pri- 
meras obligaciones impuestas al Sobe- 
rano , supremo Administrador , por las 
leyes establecidas en todos tiempos. 


Curso del proyecto de las enagen aciones . 

á instancia de un Fiscal de S. M. 

i. Suponiendo este autor de la 

historia de los vínculos , que la escasez 

de 'rufos y de población era e daño 

mas esencial de la vinculación de los 

bienes raíces en manos eclesiásticas y 
seglares , aunque no el mas advertido y 
conocido hasta el reinado de Carlos IV, 
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¿n que se han aclarado mucho l as . ideas 
y principios de la economía política ; re- 
fiere las dos citadas memorias , como 
excelentes y fundadas en nfiextones mui 
juicio au Reproduce el proyecto de la 
enagen ación de bienes de manos-muer- 
tas como útil é importante ; y añade 
que áel mismo le ocurrió, meditando so- 
bre la reforma del abuso experimentado 
en los patronatos y obras pías. 

2. fr Lo presenté, dice, ¿ S. M.-por 
n ano del Excmo. Señor Principe de a 
Faz en noviembre de 1797, acompa- 
ñado de un difuso apéndice de docu- 
mentos, y exemplares prácticos con qu& 
sí acreditaban mas todos los puntos de 
mi exposición. Y después de haber sido 
aprobado y elogiado por una junta par- 
ticular de orden de S. E , lo mandó 
pasar S M. á informe de otra junta mas 
autorizada compuesta de Señores Minis- 
tros de todos los Consejos, acompañado 
del papel de la Dirección de Fomento 
general. De resultas de aquellos infor- 
mes se sirvió S. M. expedir el Real de- 
creto de 19 de setiembre de 1798c i. * * * 5 
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1 * «No liai necesidad, continua, de 
ponderar las ventajas producidas por tan 
* ab ia determinación. Bien exp toadas 
están en las memorias citadas , y la cor- 
ta experiencia de cinco años no las ha 

desmentido. Ademas de los auxilios que 

han prestado i la Corona para atender 
á sus urgencias extremadas , por rodas 
partes se advierte una nueva , y minea 

vista actividad para reedificar y mejorar 
Jas fincas perdidas y descuidadas antes 
por la natural indolencia y mala versa- 
ción de los administradores. 

4. "En la vasta y acelerada opera- 
ción de ventas, dirigidas por muy diver- 
sas manos, no ha podido dexar de ha- 
ber alguu desorden en las tasaciones, 
subastas y demas diligencias judiciales. 
Mas á pesar de tales vicios , inevitables 
en todas las grandes empresas , apenas 
se encontrará una finca , cuyo en piral 
•impuesto en la Caxa de amortización 
no produzca mas renta al patronato, ú 
obra pía, bien sea por sus mayores ré- 
ditos, ó por los menores gastos de ad- 
ministración. Y si en alguna se ha dis- 


mlnuíJo , ío ha ganado por otra parta 

el Estado , y aun la Iglesia con las me- 
joras dr su cultivo , y por consiguiente 

con el aumento de los frutos y sus 
diezmos. 1 * 

5. A la verdad es hecho escanda- 
loso, que así hablase al público un Fis- 
cal del Rei en el ano de 803 quando ya, 
tenia p. esentes los íorrorosos estragos 
causados por la sacrilega enagenacion 
de tan respetables bienes , por la injusta 
fuerza con que se despojaba á sus legí-* 
timos poseedores , y por la mala versa-» 
cion de los interventores en las diligen- 
cias de sus ventas. En el feliz urgente 
caso de que éstas se de>x hagan y reinte- 
gren sus dueños, se descubrirá el iniqiio 
onopolio, la pérfida 'intriga , y la vil 
ba ratería con que se ejecutaron las mas 
de ellas ; unas eu beneficio de los com- 
pradores, otras en el de los comisiona- 
dos , jueces , escribanos , peritos 
ninguna con utilidad de la Real hacien- 
da ni del -Estado , y todas con agravio 
de los legítimos interesados eu su pro- 
ducto. 
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Jar¿i/ ma/f¿ídb de venia de bienes ; j? 
íti íntegra restitución á los despojados 

de ellos , 

^ iu * r 4 t ^ % 

- i.' I^mpeñado el Fiscal en soste- 
ner contra el desengaño de la experien- 
cia las incalculables ventajas del bárbaro 
- arbitrio , paraba su perturbada vista en 
el nuevo exterior aspecto de una anti- 
.gua-casa comprada con papel-moneda 
por el codicioso usurero ea menos de la 
mitad de su justo precio : y limitaba su 
atención á la inútil mejora que recibía 
la policía publica por medio de la su- 
perficial reedificación que promovía la 
avaricia de los compradores de tales fin- 
cas j á fin de desalojar de ellas á sus in- 
quilinos y colonos , é introducir otros 
que sufriesen doble alquiler ó arrenda- 
miento , para duplicar su. capital. 

2 . Mas no veía ni consideraba den- 
- esos sepulcros blanqueados los 
cadáveres .de aquel os pobres misera— 
bles , que se alimentaban de tos frutos 
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de unos bienes destinados para su socor- 
ro por la religiosa piedad de sus her- 
manos. No veia sepultados por falta de 
asistencia y curación los pobres enfer- 
mos que la tenían preparada en el hos- 
pital * á quien hombres sensibles con sus 
semejantes traspasaron para tan piadoso 
fin el dominio de sus bienes. No veía en 
ellos el cruel sacrificio de los inocentes 
expósitos , e infelices huérfanos priva- 
dos del amparo y lactancia, educación 
y destino que les laciütó la caridad de 
los que se constituyeron padres con ver- 
dadero zelo de ía Religión y del Esta- 
do , y destinaron su hacienda baxo la 
protección de ¡as leyes para el mas loa- 
ble de los objetos políticos y cristianos. 

3* Deslumbrado con la nueva y 
ca vista actividad para reedificar , y con 
la supuesta claridad de ideas y principios 
de la economía política en el reinado de 
Carlos 11/ ^ no advertía la interior ruina 
de las fincas ; ni oía os tristes gemidos 
de los que perecían en ella. No oía las 
justas quejas de las jóvenes solieras y 
viudas , privadas unas de las dotaciones 
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que les facilitaba tomar estado , y otras 
de los auxilios necesarios para sostenerse 
en el que tenían , sin los riesgcs á que 
induce una extrema indigencia. No oía 
los sumisos lamentos de los Ministros 
del Altar , que teniendo asegurada su 
congrua sustentación en los b.enes p o* 
píos de sus capellanías , y en los de me- 
morias de misas &c , quedaban reduci- 
dos al estado de mendigos con la venta 
de ellos , é inversión de su producto en 
la Caxa usurpadora . ,1 am poco oía ¡ > 
clamores de las benditas ánimas despo- 
jadas de los intime rabies sufragios que 
teeibian de la piedad cristiana con la 
celebración de misas , festividades , y 
demas actos de religión á que estaoan 
destinados los frutos de los bienes ven- 
didos. 

4, Ciego, sordo é insensible á tan las- 
timosos objetos representados en el ge- 
neral trastorno del Estado y de la Reli- 
gion , y precursores de su próxima rui- 
na aun sostenía la utilidad de stí & r f nr * 
de empresa en los auxilios prestados a a 
Corona para atender á íüí extremadas 


urgencias , tan falsas como (as ventajas 
que suponía producidas. Se jactaba de 
haber presentado este horrible proyecto 
al Príncipe , digno patrono de él , y sido 
!a causa de que se expidiera eí sabio de- 
creto para su execucion: y estimaba por 
excelentes las dos memorias , y por ñu- 
ciosas las reflexiones hechas por los im- 
píos autores que le precedieron en su 
presentación. 

5. Pero por mas que cierre sus sen- 
idos á tan trágica escena, debe recono- 
cer en ella la violación sacrilega de los 
derechos de la vSanta Iglesia en el culto 
de Dios y sus Santos , en el ornato de 
sus templos y altares, en el sustento de 
sus Ministros, en los sufragios para vi- 
vos y difuntos , y en los demas exerci- 
cios religiosos que se sostenían con las 
rentas de los bienes enageuados. Debe 
reconocer la criminal voluntaria contra- 
vención á las mas justas , sabías y reli- 
giosas disposiciones de nuestras leyes 
promotoras y protectoras de los hospi- 
tales , hospicios y demas establecimien- 
tos piadosos , para evitar la corrupción 
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en los miembros mas débiles del cuerpo 
de la sociedad. Debe en "fin reconocer el 
sumo agravio hecho á millones de inte- 
resados presentes y futuros, de ambos se- 
xos y de toda clase de estados, á quie- 
nes con manó violenta se ha despojado 
de su inviolable respectivo derecho jus- 
tamente adquirido y sostenido por las le- 
yes fundamentales del Estado y de ¡a 
Religión de estos reinos. 

ó. Se debe pues avergonzar y arre- 
peutir de un hecho el ma; contrario á 
la obligación de su oficio, al derecho co- 
mún. de las gentes, y al particular de la 
propiedad ; un hecho repugnante á los 
precepto¡ de la justicia ; subversivo de 
los principios de la sana política ; y re- 
probado por los mandamientos de la di- 
vina iei. No puede servirle de escusa ni 
apoyo la aprobación con elogio de su 
proyecto por los Ministros de las dos 
Juntas encargadas de su examen; ni las 
providencias expedidas para su execu- 
cion por los del Consejo: obraban todos 
impelidos de un mismo resorte ; y con- 
tra todos y cada uno claman los agra- 


víanos en el tribunal supremo de la ver- 
dad y la justicia. 

7- V r engau todos tí este tribunal ; y 
superiores á las preocupaciones de los que 
no saben meditar , presenten por testi- 
gos , y en abono de su conducta centra 
los clamores de la caridad afectada, esas 
incalculables ventajas de la venta de ta- 
les bienes á los mismos hospitales y obras 
pías ; ventajas a la Real hacienda ■ ven- 
tajas á la Nación ; y las q Ue ha ob- 
tenido la Moral y la , Religión de que 
se realize este magnífico y sobremanera 
útil recurso. Presenten también el au- 
mento de fuerza pública procedido de 
Jas enagenaciones ; el mayor producto y 
su mejor inversión en favor de los esta- 
blecimientos piadosos; ese tanto vigor al 
Estado , que nada tenga que temer de sus 
enemigos ; esa sólida felicidad , y pleni- 
tud de beneficios para las futuras genera- 
ciones ; y ese epíteto de regenerador de 
España debido al monstruoso Príucipe 
por la protección deí proyecto infernal 
de las enagenaciones. 

■fe Contra tan falsos testigos se opon* 
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drA el verdadero resultado de las ena- 
ge naciones : y á sus autores y auxilian- 
tes sé convencerá de que mui inferiores 
á los que saben meditar ; y preocupa- 
dos , unos de irreligiosa malicia , otros 
de necia ignorancia ó jde una vergon- 
zosa debilidad , y todos de un mismo es- 
píritu de egoísmo, han sacrificado á este 
ídolo las sólidas ventajas que recibía la 
Nación de la subsistencia de los estable- 
cimientos piadosos con los bienes pro- 
pios de sus dotaciones, y con la inver- 
sión del producto de sus rentas en los 
varios objetos á que los destinaron sus 
piadosos fundadores. Así estos como los 
¡numerables interesados en ellas claman 
á la justicia de Dios y de los hombres 
por el reparo de tamaño agravio , tras- 
cendental á las sucesivas generaciones; 
y debe la Nación desde luego proceder 
á él , para que las presentes se restitu- 
yan en el modo posible del injusto des*' 

pojo que las hace infelices. 

o. Á tan urgente fin se deben de- 
clarar nulas y de ningún valor y efecto 
todas las violentas en agenac iones verifi- 
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cadas para su cmp ¡miento ; y mandar 
restituir íntegramente á sus respectivas 
fundaciones eclesiásticas y secu ares las 
fincas vendidas , con las mismas cargas 
tjue en si rentan al tempo de su venta^ 
y con los frutos y rentas que han debido 
producir : sin qu c sirvan de obstáculo 
para su pronta efectiva restitución ínte- 
gra los mejoramientos que se hubiesen 
he^lio en algunas de ella*; sobre lo qual 
deberán después usar de su derecho los 
interesados : y que las imposiciones de 
sus productos con el pago de sus réditos 
sobre la Caxa de amortización , se en- 
tiendan á favor de los con ipradores p 
para que dist ruten esa mayor seguridad 
y utilidad ofrecidas á las mismas funda* 
clones. 

io. Muchos y graves han sido lo§ 
agravios hechos por el Privado y Minis- 
tros de Carlos IV. baxo de su odioso 
nombre y de un poder tirano, auxilia- 
do , sostenido y fomentado por el Tri- 
bunal que pudo y debió oponerles la 
virtud de la Justicia propia de su insti- 
tuto : pero ninguno mas general y digao 
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de pronta remedio que el de la ena je- 
nación de estos bienes tan útiles y vivos 
en las manos-muertas que los poseían. 
El decreto de su reintegro debe set el 
feliz principio de la Nación restaurada 
por medio de su reunión en Cortes ge- 
nerales: así se restituirá del violento des- 
pojo é injusta usurpación que sufre , de 
lo mas necesario para su existencia po- 
lítica y religiosa : quedará castigada la 
codicia y mala fé de los compradores; y 
satisfecha en esta pane ¡a justicia de 
Dios, provocada con las ofensas hechas 
á sus Ministros y pobres , á sus Iglesias 
y a! culto de la Religión en la sacrilega 
venta de unos bienes destinados á tan sa-* 
grados objetos. 
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PETICION II» 



Sobre nulidad de las ventas de 
bienes pertenecientes á los seis 
Colegios mayores de Salamanca, 
Valladolid y Alcalá : y su íntegra 
restitución á sus respectivas 

fundaciones. 

1 - * 

L' í tí * ^ v 1 ¿ ; f 

§. I. 

Decreto de 19 de setiembre de 79 S ? y 
consiguientes providencias para la venta 

de bienes de los Colegios . 

1. or este decreto segundo de los 
siete exterminadores , baxo ei falso su- 

# ¥ - . , v, * 

puesto de que los caudales y rentas de 
los seis Colegios mayores de San Barto? 
lomé,.Cuenca, Oviedo, y el Arzobispo en 
Salamanca , de Santa Cruz en Vallado- 
lid, y de San Iídespnso en Alcalá^ esta ^ 
han sin destino , resolvió S. M. que tu- 
biesen elde entrar en laCaxa de amor- 

* * ' *■ — ' *• ' ' » 4 * ' 

M * 


* % 
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tizackm con el rédito de tres por ciento, 
Dispuso , que á éste fin el Superinten- 
dente de la Real hacienda se encargase 
de la recaudación , dando las órdenes 
oportunas para ello ; y cuidando de sus 
edificios , bibliotecas, capillas , ó igle- 
sias y muebles , por los medios conve- 
nientes , hasta que en el plan general de 
teforma de Universidades , que debía ha- 
cerse con la brevedad posible, se deter- 
minase el uso ú destino de estos estable- 


cimientos, según fuese conveniente á la 
instrucción general de sus amados va- 
sallos.- También mandó , que el mismo 
Superintendente dispusiera )a venta de 
las fincas de íüs seis Colegios, poniendo 
su producto en la Caxa con el rédito de 
tres pór ciento ; sin inóvaV por ahora 
eh las- otras t entas consistentes en diez - 
tnbs , que recaudaría cón las demas 
bá¿o él mismo rédito. ’ i* 

2 . En Cumplimiento del tirano de- 
creto contra tinos bienes y fondos, en 
ijue'ni iel Reí 'di su Real hacienda- te- 
nían dérechó aJgtíbo , T se prendió desdé 
Inego el fuego en k>s ; dé4 Colegio de Al- 


i 


caía , carao mas inmediato i ¡ a ffej ? ‘ 

íia general. Consumido en éste n-‘ C ~ 

y «iibuS zssrx de *1» - 

* * — . fc ... b,™ "te " 

* m afe «SSw 


de 99 * y después por el , ^ j . 

reglamento del CoLjo de 

bre iic Hnn a J 2 1 octu- 

r a consecuencia de haberse 


| destinado todo el producto ¿ 

el cap , d ' l '° nSOlrdac,on de vales en 
i. P- 3- «e la -pragmática de ín ^ 

¿Bs g » — ISÍ 

toase , »y. para ello 'tubo o uj L ! 

•S& 5 S 801 ™ '^ c 

j crcciarando corresponde?. 


ZSSf** íme 8 T0 de ,las ventas de 

».4..4ágS 


' . ciento; v-mit» 

ZtZ *—** » 

til fue decir: Je 

, y pague los réditos de ello» 

M » 


una delicada escrupulosa conciencia, y 
de un verdadero amor á la justicia ; y 
digna del honor y empeño de la Real 
palabra i Fue consiguiente al decreto, y 
á la práctica observada en la tesorería 
general de recibir fondos agenos , y car- 
gar el pago de sus réditos a la Caxa de 
amortización, para que ni una ni otra 
pudiese responder á sus legítimos due- 
ños : Pero fué contraria al nuevo siste- 
ma establecido en la inviolable pi agmá— 
tica , y á las disposiciones de sus. capit. 
2. y 6 , en que con la mayor firmeza se 
previno h que los 'productos de las ven- 
tas de estos bienes , y los de obras pías,' 
temporalidades,* y de mas conten ido en 
los decretos de 19 de setiembre de 99, 
debían de ser -leyes funda mentales e vtti— 
variables del nuevo sistema $ry sU^.Tíen-r 
tas continuar ian b&xo la autoridad del 
Consejo y poniéndose í desde luego baxo 
su gobierno y direceiort inmediata todo 
lo perteneciente ¡á vales , y sus.ívrbitrios* 
con total separación de'la^esoreriu^ene^ 
ralj para desvanecer hasta el ma*’ remo- 
to recelo de descon lianza en el;pnblÍco* 


tas r es ,^ pUí,omranar el Consejo ll 

lS !uas ; pues las tubo bien presen- 

f ’ q«ando expidió la cédula para el 

® 2?** 

a la falsa suposición de hallarse 

estmo los caudales y rentas ,de dichos 
I al Sn >Q$ ’- 9 Vl0,eDta direccionconfiada 
para d t r nten, 5 en ? de h Real hacÍMda 

l¡ ‘ , caudo de ellos y venia de sus 

iid^iTñ antesa l Ministerio de Jus- 

du 't’ y - d ^°' sa aplicación de sus pro- 
te de la^Te 3 *** d,st ‘ £lta é ‘“dependen- 

ÍS* particu,ar ’ ¿JS¡ 

I ^ KsÍapLS^eÍ ‘ ‘T P0C f 

t . . , pitales 1 ue aquel recaudase. 

La Ierra pues, del mismo decreto, aun- 
que simulada como en todos. los que ex- 
tendía la propia mano . demostraba el 

verdadero .intento de su autor en su¡e- 

at axp¡su .mano \Unos bienes y retirase 
que por su cantidad y .calidad excita- 
ban su codicia , y por razón de su des- 
, no exigían la . tutela y protección del 
1. 61 ’ S ÍP su Qíusejo , obligados á sos- 
ia instrucción pública 

m 3 - • ■ ' 


y fomentar 


*7* /* • ■ . 

en sem'ejácites' estáblédití íentotftí 


v. * 




j * 
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» a/ n ííiJp- * ?-’v 
fñ f »j * - i 'K'Á fi'ii-Mi t*Vi Í!'(U 

■* Ib 

Refórmcr de los seis Colegios en dh 
> '■ ■ íreirtfldó de- Carlos . I I Jw I euv í^¡ 

i?.' . »? -•> < 'í ;1 ¿??n'vN' '■’*•> í?í $«aOi?*?i r *v£» 

Sin otro tíempo el Consejo ha** 
biá repf esentado , tr que ni los dtekosCo¿ 
legios por sil constitución ^ ni sus. bienes 
y rentaá por su calidad ¿ ni las ' Volunta—/ 
des de sus -ilustres y A vene rabies funda-, 

r * r * + i "% é 

dores por su dignó Objeto y exÉjioan su- 
jetos^! “libre arbitrio del Monarca ;• pues 
debiendo por su: '-Real oficio .'procurar la- 
fcfitidad*dfe sus vasallos, y promover 
á este fin el «ulttVff '-de/su. inseparable 


cóm pañera 1 a » «abid a ría e ft las i Uní Ver — 1 
íid ades y Colegios , y demas Cnérspós lv* 
fer arios y solo ten iaautot idad, fundada 
efi ia fteatoprotecciiwr y Patronato^ para » 
hacer que se executára y cumpliese pun- 
tualmente la voluntad é intención -dé- 
los. fundadores \ y do dispuesto sen sus : 
sarnas saludables ^constituciones ; partí ; 

córrégic -k inobservancia' de ellasvT 


desordenes introducidos en los Colegio^ 
y para reformarlas coa arreglo a u 
variedad de los tiempos, y á lá^mayor 
utilidad publica; mas no. para db poner 
de sus fondos ,, y darles el destino mas 

opuesto á la conservación y ^ subsisten- 
cia de unos establecimientos -que iian 
dado á la ígbm y áda Monarquía ¿u- 

jnerables ,V¡«qij**. insigues ca santidad 
y doctrina r crédito $ los- Tribunal** de 

justicia, y honor a Iqs principales em» 

píeos eclesiásticos y seglares. . 

2, Asi Jo reconoció el Señor pon 
Garlos Iü , y¡ aun p\ mismo Consejo 
en su .decreto i. y .cédula de, * 5 -y 1.3 
de febrero .de 771* por. ebqual y ha4. 
bisado entendido los abusos y desorde- 
nas introducidos en los Colegios contra 
sus conatitocioaes ; y deseando que re- 
cobraran y aumentaba -su antiguo 
Itrery expleridor b^-& la .Real -«nano y 
dirección ; mandáyque por sugetas^ díí 
su confianza y de 4 a .mayor, prudencia é 
integridad,: se viesen .y .examinaran , . já 
hn de .renovarlas en lo necesario , y 
^modadas á . los presentes tiempos ; y, 

. ‘ M 4 ' * 


de^e i'ucgo se observasen las tres 
respectivas á la clausura , prohibición 
de juegos, y residenoia en los Colegios, 
bajeo las penas impuestas por los fun- 
dadores.' 1 



3. Habiendo también reconocido, 
que la decadencia experimentada de mas 
de un siglo en' los 6eis Colegios proce- 
día de la inobservancia de sus consti- 
tuciones , y especialmente de las tocan- 
tes á la elección de sugetos admisibles 
en ellos-; y había sido causa de injusti- 
cias y agravios y y de la opresión de la 
juventud dedicada al estudio de las 
ciencias en las Universidades , con gran 
perjuicio de su progreso " y de la pu- 
blica enseñanza ; mandó no se proveye- 
sen becas algunas sin Real licencia hasta 

su nuevo’ arreglo , para que se ejecu- 
tase la voluntad de los fundadores; re- 
servándose 1 mientras la administración 

de sus rentas. 

4. Asimismo' reconoció , que una de 
las constituciones en que mas resplan- 
decía la gran discreción y prudencia - de 
los sabios fundadores sobre las calida-* 


des de ios pretendientes , era la de la 
pobreza, y aun el mayor grado de ella, 
como qualidad prelativa para ser admi- 
tidos por colegiales ; y esto con tantas 
seguridades y firmezas, que 1 lega á cau- 
sar horror la série de juramentos que 
ordenaron prestasen los Rectores y co- 
legiales , el pretendiente y los testigos 
para su observancia, y las penas, cen- 
suras , y obligación á restituir que im- 
pusieron á los transgresores. 

5 * Mas sin embargo, llegó e; desor- 
den á tal grado por varios fraudes, y 

medio de particulares dispensas de 'loma 
y de la Nunciatura , obtenidas contra 
el expreso juramento de no pedirlas ni 
usar de ellas, que poco á poco se fueron 
abriendo las puertas de los Colegios á 
los que poseían trescientos, quinientos 
y mas ducados de renta , y aun á po- 
seedores de mayorazgos, patrimonios 
cuantiosos , y beneficios simples de 
veinte, treinta, y quarenta mil reales 
d - renta , canonicatos, abadías, y dig- 
nidades eclesiásticas : de modo que ya 

solicitaban los pretendientes de becas. 
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que antes ’se Ies étatáracon alguna pen- 
sión , beneficio, ó renta eclesiástica; 
como si ésta,, en lugar de ser medio, 
no fuese positivo impedimento para ob- 
tenerlas* Y aunque ¿.para remediar rales, 
desordenes, se hicieron visitas extraor- 
dinarias desde el año de 163 5 h^ sía 

de 74S , no .produxeron fruto en el pun- 
to principal de la elección de colegiales; 

ni la .Rea L Junta de Colegios restablecí— 
da por el Señor D. Felipe V. con el fin 
único de reformar los abusos contra las 


cojEistitucÍDnes, 


6. Para conseguirlo el Señor D; 
Carlos III.. mandó, que por personas 
inteligentes se exiimnára el asunto, y 


propusieran. 


edios de corregir el daño 
en lo^veniderorcy habiéndole estos ma- 
nifestado sería el único radical remedio 

-i 


íj-ue en la pro visionaie las becas inter- 
viniese lab autoridad yroficio , ftmdada 
en la Real protección y patronato que 
Jos mismos colegiales tenían reconocido; 


y consultado este dictamen* con • perso- 
nas.de acreditada virtud v ciencia y ex-* 

perienci^; pareció nnaniincmcntt i 


ítt V qüe podía. lícita y libremente , 7 | 
aun debía seguirlo en cumplimiento y 
para descargo de su. Real .obligación. 

^* eonsecuc ncia de esto; para te* 

poner en sur antiguo vigor lasÁonsritu- 
©iones sobre lx elección de .colegiales, 

sbs calidades y ^requisitos,. declaró- y 

mando en segundo decreto y cédula ¿ 
*3 de-febrero, -y. 3 de marzodet mismo - 

ano de^yi,, que en las vacantes de be-, 
cas se- fijasen edictoí , y llamasen áopo. 
sicion con el término prescripta.en sus 
constituciones respectivas j y jccmcluidoi- 
se procediera ¿ tos- exercicios y concur- 
sos en sus Rectorales, ó .Capilla y á> 

la votación de los opositores* según Dios¡ 
y su conciencia les dictase, y .conforme 
a teprevenidoien.sns constituciones.; y 

que sin pasar á¡ laprovision., formasen 
«■na terna ó propuesta -de los bu*. 

mesen- tenido mayor número de votos, y 
de- los. demás. opositores , parai.que S.M¡ 
como especial., é , inmediato . , protector, 
y pafroiio.dedos.seis' Colegios , .y usan» 
do del derecho. quede edmpet¡a v . eligie- 
se, entre ®UM.el mas b enruic rito. yidisi 





no , de ser admitido por colegial. - - 
8. De este modo quedó en aquel 
año reformado el abuso principal de las 

constituciones sobre la elección de cole- 


giales y provisión de sus becas ; y de- 
clarado el Rei protector y patrono de 
los Colegios. Pero después en el año de 
77,¡executadas las visitas, y reconocidos 
sus establecimientos y actual gobierno, 
resultó a inobservancia, ó mala inteli- 
gencia de las principales constituciones, 
y tos abusos introducidos en ellas. Y 
'examinado el asunto por personas de 
integridad , prudencia y doctrina, para 
llevar á efecto el total arreglo y nuevo 
¿método de gobierno, conforme al espí- 
ritu de ellas , acomodado á los tiempos 
presentes y al logro de los santos fines 
los fundadores, , se formalizaron va- 
rias declaracionesy estatutos para su in— 
,, ¡vioíable observancia en los seis Colegios, 
r^con la de sus .primitivas constituciones, 
en quanto estas no fuesen contrarias á 

aquellas.: tlas.qual es insertas con el Real 
^decreto de. ,2 1 • de febrero en.eédulas de 


12 iie abril de- dicho tóo c°~ 
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mumearon á los seis Colegios para su 

cumplimiento. 

. ^ iC n ? l> ñas novedad respecto 

de sus bienes y rentas, que la de pre- 
venirse , que la Universidad de Alcalá 
tubiese !a administración de las rentas 
del de San Ildefonso, con la obligación 
de pagar por tercios anticipados, y con 

5“—“ í — m * , Imó. 

cinquenta mi¡ reales cada año al Rectop 
y colegiales para la manutención y otros; 
gastos de Colegio , en que debía haber 

treinta y cinco becas j como lo dispu- 
so el fundador ; y. la de mantener pop 
ahora otros setenta y dos; colegiales fin- 
ios Colegios de la filiación ; quedándo- 
lo restante para, las dotaciones de las ca- 
tedras y demas gastos de la Uuiversidad. 

AífcJ 1 S i W* m 1 m Mi M 1 


‘ §. III.- 

r p ► W-- 

tí . - . - 

( - « i - . * - - ■* V , 

. # ~ ' ■ .43. u i: v 

Estado de lús 'Colegios al tiempo de la 
venta de sus bienes ; nulidad f de ésta ? 

. y justa restitución de ellos . 



i 


■consultas á informes ; de sügétos ínte- 
gros y capaces de dat -buen consejo i y 
por las expresadas ■ justas* y neesanas 
causad de contener y corregir ios abu- 
sad y’desotdenesúntrodueidos eii ios seis 
Colegios mayores contra sus constitu- 
ciones, y las voluntades de sus tunda** 
ilefres' j resolvió f aquel sabio y glorioso 
Monarca ponerlos baxo su inmediata 
Real 11 protección y ^ patronato , ú que rió 
habían estado' antes sometidos, como 


fundados y dotados' con retiras de 'diez- 
mos y bienes propios de los venerables 
fundadores. 'Así los restituyóla sus pri- 
mitivos estatutos , con la inejo ra de su 
reforma en las nuevas declaraciones 


hechas para el mas- seguro y puntual 
cumplimiento de sus santas intenciones, 
arreglado á las circunstancias del tiem- 
po presente, y al mayor progreso de los 
estudios de las ciencias en ellos, y de la 


general instrucción publica, en que tie- 
ne interés y derecho el Estado , y poc 
consiguiente su Ge fe, Administrador y 
Soberano de la sociedad. V s 



_ % 

Pero J ua trató de reformar; sus 


o.ea«y rentaS) n¡ de usar de su aut0 ' 
njad para disponer de ellos; p 0 rq Ue 
sabia mui bien que en tanto era y po- 
día llamarse soberana , en quanto. la 
ejerciera y dirigiese para el mayor, be. 
neheio de sus vasallos , porque 

Privado que le dominase y usdrpara la 
íoberama; ni reconocía otro ídolo - ú 

quien ofrecer sus operaciones , qufi , |« 

e lgl0n ’ la J Usl:ic *a , y : ei verdadero 
amor a sus vasallos : porque le servían 

Ministros incapaces de engañarle,^ de 
persuadirle que su poder, no reconocía 

limites, ni necesidad .de .guardar res* 
petos y consideraciones ; pues todo .de- 
bía ceder á la fuerza de sus decretos - e 

porque, en fin , tenia un. Consejo capaz 
de representarle , y replica*™, los ca- 

sos de remitirle para su: cumplimiento 
alguna Real orden, cuyo curso pudiese 
perjudicar al cuerpo de la Nación , ó al 
particular, derecho del vasallo» n. - . 

3- Si el infeliz CarlosvIVw hubiese 
tenido este freno, habría imitado en algo 
a su glorioso padre, y empleado su Real 
protección- -y patronato emel efectiva 


I 

restablecí miento Je los seis Colegios ba- 
yo las reglas de su reforma; hubiera 
visto el inviolable destino que tenían sus 
bienes y rentas ; y no habría firmado eí 
decreto para que lo tubiesen en la Caxa 
de amortización , y los recaudasen el 
Superintendente y Tesorero general de 
su Real hacienda. Si se preguntase k 
estos dos recaudadores ¿qué destino die- 
ron á sus productos , y si los pasaron á 
la Dirección de la Caxa, para imponer- 
los y que pudiesen cumplir el ofrecido 
pago de sus réditos cargados sobre el ¡ a? 
responderían , que como los recaudaro 
sin cuenta , razón ni justicia , sin ellas 
también los consumieron en los fines á 
que destinaban los demas fondos que 
entraban eQ.su poder : «jsto es, en ofre- 
cer sacrificios al ídolo que veneraban , y 
los mantenía en sus empleos para la exe- 
cucion de semejantes arbitrios , después 
que.ef IJireptor de la Caxa lograba su 
curso por medio de su declarado padri- 
no el Cpns¡ejo* ; .. > íjj.-vu r 

4. Y así es; que habiendo llegado 
el «aso de publicar; por Real decreto y 


t 


cpdula de 5 yn de Julio de S07 el 
Plan general de reforma de las Uni- 
versidades oirecido por S. M. en el de- 


cieto,y asignado por término breve 
para resolver sobre el uso ó destino de 
los seis Colegios mayores y sus bie- 
nes, según fuese conveniente á la ins- 
trucción general de sus amados vasallos ; 
no convino, que se hiciese la mas leve 
mención de ellos ; sin embargo de exe- 
cutarse la reforma , atendiendo al esta- 
do de decadencia en que se hallan las Uni- 
versidades de estos reinos por la falta de 
fondos para la subsistencia de los maes- 
tros : Pe o ¡qué destino podía dárseles, 
sí estaban ya para siempre amortizados 
en la Real caxa desde el momenro de su 
ingreso en ella ! Y ¡ quándo tendrá la 
España otros iguales establecimientos, 
que den á la Iglesia, y á la Monarquía 
tantos innumerables varones insignes en 
santidad y doctrina ! 


5. Debe pues la Nación reparar ú 
las ciencias tan sensible pérdida, y res- 
tituir á sus legítimos privilegiados due- 
ños los bienes , que les usurpo la tiranía 
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para emplear su producto en los fines 
inas contrarios al bien Je la Religión y 
del Estado. No debe tolerar que los 
dignos objetos, á que atendieron los ve- 
nerables fundadores de tan útiles esta- 
blecimientos , queden frustradas por la 
impiedad de unos satélites del ambi- 
cioso monstruo \ ni que con ellos se lu- 
cren los avaros compradores de mala fe, 
á cuyas viles manos los traspasaron la 
usura , el agio y la injusta tueiza. Debe 
mandar , que asi estos como ios dona- 
tarios los devuelvan , perdiendo las me- 
joras hechas, y reintegrando los per- 
juicios causaros en ellos. Re>tituidos de 
este modo a su antiguo estado los s^is 
Colegios mayores, reparará la Nación 
uno de los mayores agravios que expe- 
rimenta en el precioso ramo de la ins- 
trucción pública, de que pende el fruto 
de su prosperidad. 


PETICION III.» 

Sobre nulidad de las ventas de 
bienes de las temporalidades de los 
¿<X-J’ésuita s incorporados á la 

i . ^ 5 y su restitución á 

las piadosas fundaciones 4 que 

estaban destinados. 


§. I. 

Decreto de 19 de setiembre de 7 q$ v 
sucesivas ordenes para la enaginacion 

de estos bienes . 

TT 

T * este decreto se supone: cr que 

las extraordinarias urgentes necesidades 
de la Monarquía obligaban ya á echar 
mano de^ recursos extraordinarios con 
que satisfacerlas ■ y que no era ya en 
moco alguno comparable la utilidad de 
los objetos , á que se iiabian destinado 
Jos bienes ocupados á los Regulares de 
la extinguida Compañía de Jesús, con la 
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•muí superior de que unos bienes que 
pertenecen al Estado , sirvan a i a defen- 
sa y conservación del Estado mismo.” 
Baxo de este supuesto , ’aUo en sus dos 
extremos, vino S. M. en resolver rr que 
los restos de las temporalidades de di- 
chos Regulares extinguidos en España, 
é islas adyacentes, y en Indias é Islas 
Filipinas , se agregaran, é incorporasen 
enteramente en su Real hacienda con 
destino á la amortización de vales , sin 
perjuicio de aplicar , siendo necesaria, 
alguna parte de ellas, á las urgentes ne* 
cesidades de la Monarquía 

2. Sigue previniendo : rr que se tras- 
ladase la Superintendencia general de 
las mismas temporalidades , radicada en 
el Ministerio de Gracia y Justicia, ai de 
Hacienda ; por el qual se expedirían las 
instrucciones y órdenes conducentes á 
su administración ,‘como á la de os de- 
mas ramos y rentas de la Corona y Real 
Patronato, y para la pronta venta de 
qualesquiera bienes y efectos existentes^ 
en la inteligencia de que podían ya te- 
ner aplicación distinta. Que se cuidase, 


con particular vigilancia r de\ exacto cum - 
pimiento de las obras pías , memorias, 
aniversarios , y de mas cargas de rigu- 
rosa justicia con que estaban gravadas 

* 1 • temporalidades , y de la subroga- 
ción de sus capitales en la Cara baxo 
el interes de tres por ciento,” 

3* En Real orden de igual fecha 
inserta con este decreto en la misma cé- 
dula de a 5 de setiembre de <?8, se man- 
do suspender el curso de todos los ex- 
pedientes sobre aplicación de dichos bie- 
nes , y cesar las Juntas destinadas á este 
Un en las provincias • pues solo debe- 
rían ya entender en estas enagenacio- 
nes los Intendentes , y los Subdelegados 
de las Superintendencias generales , co- 
mo con los demas bienes de la Real ha*» 
cienda. 

4- Por otra Real orden de 1 $ de 
octubre del mismo año , consiguiente al 
anterior lecreto, se mandó incorporar 
3 la Real hacienda las casas y fincas 
propias de las memorias de la que fue 
Casa profesa en la Corre , y proceder 
á su venta en pública subhasta ¿ po- 

N $ 
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niendose el importe en ía Caxa de 
amortización , para que con sus rédi- 
tos de tres por ciento se cumpliesen 
las memorias por los Padres de San Fe- 
lipe Neri. 

5. En posterior orden de 8 de julio 
de 99, se encargó al Tesorero general 
el gobierno y administración de este 
ramo, y el pago de dotes, pensiones y 
limosnas , socorro de ios Ex- Jesuítas, 
cargas piadosas , enseñanzas , y demas 
que eran propias de ias memorias fun- 
dadas en los colegios. Y aunque después 
por la pragmática de 30 de agosto de 

800 se aplicó este ramo, con el de la 
venta de bienes de los seis Colegios ma- 
yóte* , á la consolidación de vafes baxo 

"el nuevo Sistema de la Comisión guber- 
nativa del Consejo ; se mandó por reso- 
lución á la consulta de q de febrero de 

801 , que continuase el Tesorero gene- 
ral en la dirección de ambos ramos, se- 
gún queda ya expuesto en el de los di- 
chos -Colegios. . 


1 
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S. 11 

Simulado destino del producto de los bie- 
nes á la Caxa de amortización de vales . 

T * i qué fin de parte del Teso- 
tero general (sin tiempo , ni capacidad 
" para cumplir sus principales ordinarias 

obligaciones) e¡ empeño y trabajo ex- 
traordinario de entender en la recauda- 
- cion y gobierno de estos dos complica- 
, dos ramos de enagenaciones de bienes 
de mayorazgos y temporalidades, si los 
. capitales de sus productos debían entrar 
en la Caxa de consolidación , é impo- 
_ncrse para el pago del tres por ciento de 
sus réditos , á que se hizo responsable 
.por el nuevo Sistema establecido en la 
pragmática ? Si la Caxa tenia por Di- 
rector á todo el Consejo pleno , á los 
• muchos individuos de su Comisión gu- 
bernativa , y á su zeloso Contador infa- 
tigable para el aumento y manejo de sus 
fondos; ¿no era consiguiente que estos 
' dirigiesen las ventas de los bienes , y 
desde luego sin rodeo recibieran é im- 

,, N 4 
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pusiesen sus productos para el cumpli- 
miento de sus cargas y pago de réditos? 

2. Asi era debido y con 'orine al es- 
tablecimiento de la Consolidación : pero 
en tal caso , á mas de causarse el raro 

11 piar de cumplirse lo ofrecido con 
las mayores firmezas y seguridades , se 
vería el Tesorero general obligado ¿su- 
jetarse y acudir á la Comisión en sus ur- 
gencias , para suplir con los fondos de 
la Caxa ágena los continuo^ extravíos 
de la suya ; y en el otro caso , desde 
luego podia disponer de ellos directa- 
mente, pues los recibia y retenía en su 
poder , sin trasladarlos á su destino. 

3. A esta übre y absoluta disposi- 
ción del Superintendente y Tesorero ge- 
nerales en los bienes de dichas témpó— 

' validades , se dirigió el decreto de su 

venta é incor poración á la Rea hacien- 
da . como pertenecientes a / Estado , y 
aplicables para su defensa y conserva - 
ción en el nuevo destino de amortización 
de vates ,0011 incomparable utilidad res- 
pecto del que antes hablan tenido* AL 
mismo fifi se dirigió ia posterior Real 


resolución á la mencionada consulta de 

9 de febrero de 801 , sobre que el Te- 
sorero continuase en la recaudación y 
cu añejo de este ramo , y el de los Cole- 
gios mayores j sin embargo de decía-* 
rarse en ella, que con arreglo á la pran-. 

o, pondia su producto [inte- 
gro de ambos al fondo de Consolida- 
ción , con el cargo de satisfacer el rédito 
de tres por ciento. 

4. Compárese esta resolución eo 

10 dispuesto en el capit. 3 .°de la citada 
inviolable pragmática , por el qual se 
aplican para la Consolidación , entre 
otros arbitrios , el producto de las ve 1- 
f.a^- de obras pías, de Colegios mayores 
y temporalidades , y añade: tr que son y 

leben ser leyes fundamentales , é inva- 
riables del nuevo Sistema ; cuyas ventas 
se continuarán baxo la autoridad del Co«- 

*$ 39 » para que cedan en mayor utilidad 
del fondo y del Estado.” 

5 * Cotégese también -con el capi- 
tulo 6.° en que se dice : rr para desvane* 
cer hasta el mas remoto recelo de des- 
confianza en el público j mandó se je- 
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s pare de la Tesorería -general , y ponga 
desde luego baxo la dirección é inme- 
diato gobierno del Consejo ? lo perte- 
neciente á vales , y sus arbitrios.” Y re* 
soltará el convencinqúento del ánimo res 
suelto j .con que desde luego se destina- 
ron dichos productos , para aumentar 
los abusos y desorden de la Tesorería 
: general; y no para. el ; fin de la incom- 
parable utilidad simulada en el ¡decreto^ 

§* H.L 

* f “* 

Indebido curso del decreto en el Consejo, 
contrario al justo destino que teman 

• los bienes . 

i. Sien pudo , y debió el Consejo 
impedir el curso de tan mala fé , y pre- 
servar dichos bienes del sacrificio pre- 
parado en sti nuevo incomparable desti- 
no ; representando al Reí : que no esta- 
ban sujetos á su libre arbitrio para qual- 
quiera aplicación que quisiese darles no 
.eran, pertenecientes, al Estado , ni podían 
incorporarse á la Real hacienda , en la 


que no tenían su origen ; ni se habían . 
sujetado á confiscación , sin embargo de 
que la exigían tos supuestos de iros por- 
que fueron extinguidos y expulsos los 
Regulares Ex- Jesuítas. Que solo se ha- 
bían ocupado por la pragmática de su 
estragamiento de estos reinos expedida 
en 2 de abril de 1767 , y reservado por 
-su cap. 8.* darles las aplicaciones equi- 
valentes en la dotación de parroquias 
pobres, seminarios conciliares, casas de 
misericordia , y otras semejantes , ouios 
los Ordinarios eclesiásticos en lo nece- 
sario y conveniente ; sin que en nada 
se defraudase la verdadera piedad , ni 
se ^perjudicara la causa publica, ni el 

derecho de tercero. 

2. Que los ocupados ; unos eran 

propios de las fundaciones de los cole- 
gios de dichos Regulares ; otros que les 
fueron dexados por perso ías particula- 
res con algunas cargas; y otros adqui- 
ridos libremente. Que en los primeros 
se debía cumplir en torma especifica la 
voluntad de los fundadores , o conmu- 
tarla en casos de urgente necesidad ó 
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utilidád publica , bien por el Soberano, 

ó por los Obispos en lo respectivo á su 
jurisdicción espiritual ; concurriendo la 
justa y necesaria causa que íes previene 
el concilio de T rento. En los segundos 
se debían cumplir las cargas pías ; sino 
es que fuese justo y necesario conmutar- 
las , con intervención del Diocesano en 


lo que le correspondiera^ en ellos te- 
nían los Regulares algunas de predica- 
ción , confesonario , asistencia á pobres 
en cárceles y hospitales , y otras memo- 
rias que les encargaban los fieles para 
expiación de sus culpas ; y como en su 
cumplimiento se interesa la Religión y 
.el listado, solo podía el Monarca en uso 
de su soberanía , y de la protección que 
debe á la iglesia y á todos sus vasallos, 
cuidar de que se verificase sin fraude 
ni abuso en ellas. Y en quanto á los de 
tercera clase adquiridos libremente, bien 
podía darles fa aplicación piadosa que 
tubiese por. mas útil , con el consejo y 
examen que exigen los asuntos de con- 
ciencia , y los objetos de piedad y Re- 
ligión. 


lq ? 

$• Que así lo practicó el Señor 
Don Carlos lil , consultando á su Con- 
sejo , y dando asiento y voto en él á 
quatro Reverendos Obispos , para ase- 
gurar el buen uso de su autoridad , v el 

„ * — 

acierto en e 1 destino de dichos bienes 
cou el concurso de la eclesiástica ; y á 
consulta de 20 de enero declaró en cé- 
dula de 14 de agosto de 68 , que así los 
bienes , casas y colegios de los expüUós 
Regulares , como las nuevas fundacio- 
nes a que se apirearan , quedaban baxo 
.su Real patronato y protección inme- 
diata, sin perjuicio del derecho de los 
patronos particulares ; y en e;>te con- 
cepto, se debía proceder á su aplicación, 
concurriendo los Diocesanos en lo que 
correspondiese á sus funciones y juris- 
dicción espiritual. 

4. Y en efecto, á virtud de nuevas 
consultas publicadas en 7 y 19 de lunío, 
y según el uniforme dictamen del Con- 
sejo extraordinario y sus dos Fiscales, 
quedaron aplicados dichos bienes para 
la erección de seminarios conciliares, 
casas correccionales para eclesiásticos, 


1 


igS 

seminarios de misiones , casas de pen- 
sión ó enseñanza para estudios comunes, 
otras de instrucción para niñas , hospi- 
cios, hospitales, casas de huérfanos y 
expósitos , y para la asistencia á pobres 
encarcelados. 

c . Que estos destinos , y otros tan 
piadosos y útiles á la Religión como al 
Estado , tubieron y debieron tener los 
bienes ocupados á dichos Regulares , y 
han tenido en el feliz reinado de aquel 
Monarca , digno de eterna memoria j 
sin que á pesar de sus verdaderas urgen- 
cias para sostener el decoro de su Coro- 
na , y el respeto de la Nación española 
entre las demas de Europa, echase mano 
i bienes ni fondos que no estuviesen 
sujetos á su libre absoluto dominio. Por 
el contrario invirtió gran parre de sus 
legítimas rentas para los mismos fines, 
y otros objetos á que miran el exercicio 
de la piedad, el fomento de ia Reli- 
gión , el progreso de las ciencias , artes 
y oficios , y el aumento de la agricultu- 
ra y comercio, en los muchos estable- 
cimientos de todas clases promovidos 


> ' roo 

por su heroico zelo , y el dé sus fieles 

■Ministros. 


6. Y finalmente, que la utilidad de 
aquellcs objetos era incomparable con ¿a 
™ Ul inferior del nuevo destino de los- 
icnes a la amortización de vales; y que- 
esta nada conduela para la defensa y co«- 
ser vaaon dd E>tado ; antes para des-- 
trciirlo con la invención de tantos v' 
tan perjudiciales arbitrios , que á pre-** 
texto de ella tenían curso contra las le-' 
yes del Reino, de la razón y de fa jus* 
tjcia ; qual era el de ia venta de ^tos 
«enes de temporalidades. 


S. IV. 

_» ; 

Falsa suposición de causas para la venta 
y nuevo destino de los bienes. 

** ¿ t^on qué verdad irresistible 

pudo el Consejo representar y hacer 
ver al seducido Reí ; que esas urgencias 
extraordinarias , que suponía el decreto, 
y le obligaban á echar mano á recursos 
extraordinarios para k defensa y comer- 
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vacion del Estado , eran las ordinaria» 

escanda osas disipaciones de los loados 
y rentas de su Tesorería, que le obliga- 
ban á echar mano de los agenos por me- 
dio de arbitrios ordinarios para la ofen- 
sa y ruina del Estado? 

2. IJndo representarle, que la amor- 
tización de los va'es , á que se destina- 
ban los productos arbitrados , solo era 
útil á los que con pretexto de ella los 
usurpaban , é invertían en sus particu- 
lares intereses ; y que su existencia no 
perjudicaba al Estado , siempre que el 
público pudiera en la circulación de ellos 
darles el crédito y confianza, que le des- 
vanecían las continuas fáciles contra- 
venciones á lo dispuesto , prevenido y 
prometido en los Reales decretos y cé- 
dulas de sus creaciones , y del estable- 
cimiento del fondo y Caxa de amorti- 
zación por la de 16 de enero de 794. 

3. Debió convencerle de esta ver- 
dad con el hecho constante de no haber- 
se cumplido, sino en la apariencia, lo 
dispuesmen la citada cédula, sobre ff que 
todos los años al tiempo de la renova- 


do^ de los vales, se extinguieran y re- 
cogiesen quantos cupieran en el impor- 
te de los fondos destinados á este fin; 
sin que por ningún caso, ni urgencia" 

{ Malquiera que tuese , pudiera echarse 
anano de ellos para otros fines : sobre lo 
qiialí hacia S. M. eL ruas estrechoiencar- 
go ; por scl su voluntad terminante», é 
irrevocable , que se realizara y efectuase 

1 ri n no menos conve- 
niente, justa y r.ccésariá que el pago de 
réditos ; para el que estaban dadasmrras 
providencias 110 ménos efectiv as y segu- 
ras : y para la seguridad de dichos fon- 
dos , se custodiasen baxo de tres llaves, 
que tubieian el Secretario de Hacienda, 
ei Gobernador del Consejo , y el Teso- 
rero mayor.’ Ce «¿i t uóioiTQqaíb ¿ 

4. Y en posterior decreto y cédula 

de 29 de agosto y 8 de setiembre del 
rpismo año, con motivo.de asignarse 

á «dicha Caita , se previno: 
r 5 que todos se- administraran con total 
independencia y sepa ración de Ta& Iré rl- « 

Corona ;risin que ja- 
mas pudiesen coníhndirse sus. productos* 

O" 
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con los de la Real hacienda , ni por nin- 
gún titulo se dexase de emplear preci- 
samente en su objeto ; cuidando escru- 
pulosamente el Consejo con toda la vigi- 
lancia propia de su zelo, para que nun- 
ca dexara de verificarse la extinción de 
vales en ia forma prevenida , á fin de 
que no dexasen de correr con el crédito 
y estimación que les habia dado la con- 
fianza publica de la Nación, y la exac- 
titud y puntualidad del Gobierno ; res- 
pecto á que por otra parte se hablaban 
es'abiecidos también con separación los 
suficientes arbitrios para el pago de sus 

intereses.” dv.ó 

5. Debió también instruirle de que^ 
á la notoria indecorosa contravención de 
estas disposiciones , tan aseguradas con 
el estrecho' encargo de su terminante 
variable Real voluntad j se siguió la de 
otras tales prevenidas en su decreto y 
cédula de 2 ó de febrero y 9 de marzo 
de 98 ; por la qual se 'formalizó mas el 
establecimiento de la Caxa de amorti- 
zación , con motivo 1 de haberse agrega- 
do á su fondo el producto de otros mu- 
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chos arbitrios para la extinción de vales 
y pago de sus intereses. En el la se repi- 
tió la prevención de que estubiese ente- 
ramente separada de la Tesorería mayor' 
en el Banco Nacional , y se observasen 
como leyes fundamentales de la Caxa las* 
reglas y prevenciones contenidas en sus 
veinte y un artículos, entre ellos el de 
que anualmente se remitiese al Consejo* 
una ’azon circunstanciada de los ingre- 
sos en la Caxa por productos de sus ar-' 
bitrios , asignaciones y operaciones eco- 
nómicas ; dando noticia de la cantidad, 
numeración y valor de ¡os vales que de- 5 
bian compre henderse en cada extinción; 1 
y que se imprimiera y publicase el 

rado anual de la Caxa , con un resumérr 
de los hechos y observaciones condu-r 
centes á la mejor y mas completa ins- 
trucción y satisfacción del r publico. 

? f i 4 ** rf’ 


J f 


r 


v 1 


i ií) cfilÜ'j. ^¿níiifet»b \* 

Restitución de los bienes á 

destinos á que estaban aplicados , 
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ebió, pues ¿ el Consejo, corí 
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el poderoso apoyo de las referidas tres 

cédulas , y sus contravenidas disposicio- 
nes , representar al Reí i quej'su debida 
observancia era el mejor y mas seguro 
arbitrio para restituir á los vales el cré- 
dito perdido, y á la Nación la confianza 
que á Lites había tenido en el reinado de 
su religioso Padre , por e'ecto de la pun- 
tual exactitud con que cumplía y hacia 
cumplir lo prometido á sus vasallos, sin 
Valerse de escusas ni pretextos. 

2. Que restablecida esta ^confianza 
pública , lexos de ser perjudicial , era 
utiL y conveniente al Estadoi la subsis- 
tqíiciay curso del papel* moneda , para 
Suplir la falta de la numeraria ; y que 
asi no había la urgente necesidad de su 
amortización por medio de nuevos arbi- 
trios , y niéuos por los contenidos em 
este decrgtí^ y .sus, seis hermanos , usur-j 
padores de bienes agenos de la Real ha- 
cienda , y destinados á irnos objetos en 
qpe el Ester o debe fundar su mas pre- 
ciosa j estimada dore. 

3. Semejante representación, y re- 
plica en su caso , unida a las que debie- 
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ron hacerse con Igual razón sobre la ven- 
ta de bienes de obras pías, y Colegios 
mayores , quizá hubiera dado vista al 
Rei ciego , y refrenado las perversas in- 
tenciones de sus ambiciosos lazarillos, 
que lo conducían al precipicio, y prepa- 
raban la ruina de su Estado con tales ar- 
bitrios: al menos hubiera llenado los de- 
beres del Supremo Tribunal ; y no podría 
atribuirse á su debilidad y egoísmo la 

execucion de ellos , y su fatal resultado. 

" «■* 

4. Debe pues la Nación suplir la 
falta de resolución y energía de su Pri- 
mer Tribunal , para representar y repli- 
car con entera libertad cristiana contra 
los Reales decretos en los casos que pre- 
vienen las leyes. Se debe declarar por 
injusta y violenta ¡a incorporación de 
dichos bienes á la Real hacienda, y por 
nulas, de ningún valor y efecto las ena- 
genac iones de ellos con Jos mismos vi- 
cios que los de las pertenecientes á Cole- 
gios mayores , hospitales , hospicios , y 
demas establecimientos piadosos. Se de- 
be mandar , que se restituyan y apliquen 
ai destino que tenían en el reinado au- 

O 3 
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tenor ; y que sus temerarios codiciosos 
compradores pierdan el precio dado 
con los mejoramientos hechos en ellos. 

5. Por este medio se reparará el 
agravio causado á las respetables volun- 
tades de los piadosos ¡ undadores que des- 
tina ron sus propios bienes , unos para la 
dotación y subsistencia de los colegios 
y Regulares expulsos , y otros para ej 
cumplimiento de a gunas cargas y me- 
morias pias en que se üntet esa la Re- 
ligión y el Estado. Se reintegrará de su 
.despojo á los seminarios conciliares y 
de misiones , casas correccionales para 
eclesiásticos , de estudios comunes , y 
de instrucción de ninas , hospicios , hos- 
pitales , casas de hué ríanos y expósitos, 
á que fuéron aplicados dichos bienes en 
el año de 768 baxo la Real protección 
y patronato. 
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PETICION IV. 


3, 
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Sobre nulidad de la venta de bie- 

* t 9 * 

nes de mayorazgos, patronatos, y 
demas vinculaciones 5 y su íntegra 
l!€$tituc¡pn á los inmediatos su- 
. cesores despojados de ellos. 


J 


§. I. 
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Decreta de 


Ct 

. r t \ . v , 

1 í r : i 1 7 , 1 f 


19 de setiembre de 708 
la venta de bienes 

vinculados . 


*• *- 

*• t 



1, n este decreto se advierte des- 
de luego la suposición de verdadera y 
justa causa, y la falsedad de simuladas 
expresiones para seducir y obligar a su 
cumplimiento. Se supone * haber llega- 
do á tanto el zelo patriótico de algunos 
individuos del Estado , que careciendo 
de dinero , alhajas , y bienes, raíces de 
que disponer , para concurrir á las dos 
subscripciones del donativo voluntario, 

O 4 


v prcAamo patriótico , habían extendi- 
do sus 'ofeí tas á los de los vínculos qué 

poseían , á fin de que cnagenandosf, en- 
trasen sus productos en las tesorerías 
'Reales. Que estós nobles sentimientos 
honor al Real servido hablan merecido 
-el soberano aprecio y y para hermanar- 

los.con los principios- de justicia , que no 
permite se irrogue perjuicio á los que 
debían poseer algún día el usufruto de 
dichos bienes , ¡íabia resuelto S. M; que 
pudiesen venderlos , con la precisa con- 
dición de subrogarse ¿U Valor líquido so» 

bre la Real hacienda de un modo com- 
patible con las generosas ofertas de los 
poseedores actuales , y con la invioiuoi - 
lidad de las derechos de los sJcesoises.” 

2. Baxo de ; este talso supuesto y 
capciosas expresiones, se concedió poi 
punto general á todos los poseedores de 
mayorazgos , vínculos ó patronatos de 
legos , y demás vinculaciones con <; ial- 
quiec titulo, y en que se suceda por el 

oí den observado en ios mayorazgos de 

España , la Real facultad para que, sin 
embargo de qualesquiera clausulas pro- 


hibitivas de enagenar los bienes de sus 
dotaciones, pudiesen efectuar las ofer- 
tas hechas, ó que pudieran hacer, de 
os pioductos líquidos de las ventas con 
aplicación al empréstito patriótico , y 
condición expresa de que , á medida de 
ser reintegradas las acciones que cupier 
'senen aquellos productos, se impondría 
sil valor sobre la Real hacienda en la 

Laxa, de amortización al rédito de tres 
por ciento anual. 

3* lambien se previno cr que las 
ventas se executáran ante las Justicias 
de los pueblos , donde se hallasen los 
tenes * con absoluta dispensa de rodas 
as diligencias, informaciones y demas 
solemnidades relativas á justificar la uf/- 
1 dad del mayorazgo , ó vínculo, per ser 
notoria: mas para precaver todo abusa, 
se hicieran en pública subasta, previa 
tasación ; y realizado el depósito del pre- 
cio en la Fesoreria, se otorgase por el 
poseedor la escritura de venta con la 
intervención judicial ” 

4* ” Considerando ademas , que 

muchos con l a mira de su propia utili - 


dld, y de la mejora de los mayorazgos , 
vínculos , y patronatos de Itgos que 
poseían , tendrían la voluntad de enage- 
nar sus fincas, ahorrándose los dispen- 
dios, contingencias, é incomodidades 
de su admini .ti ación, pero que tal vez 
no se hallarían en estado de despren- 
derse ni un solo día de sus réditos; por 
la segunda parte de este decreto, seles 
concedió igual facultad y licencia que 
á los subscriptores al préstamo patrióti- 
co y á efecto de tjuc en Ioí mismos 
minos y con las mismas gracias pudie- 
sen verificar la enajenación ; imponien- 
do precisamente su producto en la Real 
Caxa al rédito anual de tres por ciento, 
que se les pagaría por f^rcíoí, semestres^ 
é anos enteros , según mejor les acomo- 
dase , y empezaría á correrles desde el 
dia que entregasen el dinero en la te- 
sorería mas inmediata; otorgándose por 
el Director de la Caxa la escritura de 
imposición sobre ella á tavor del vín- 
culo , mayorazgo ó patronato,’ 1 


§. H. 
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Falso supuesto de causas para las enage - 
naciones ; y nulidad de ellas . 

i. ^eria de desear una razón cier- 
ta del número y calidad de los poseedo- 
res de bienes vinculados, cuyo zelo pa- 
triótico, y nobles sentimientos de houor al 
Real servicio , merecieron el soberano 
aprecio en los deseos y ofertas de con- 
currir á las subscripciones del donativo 
voluntario y préstamo patriótico con la 
venta de ellos y entrega de su producto 
en las tesorerías; moviendo de este 
modo el Real ánimo para conceder por 
punto general la facultad de enagenar- 
los. El decreto ¡os supone faltos de di- 
nero, alhajas, y bienes de que disponer 
á favor de las dos subscripciones; y por 
consiguiente reducidos á mantenerse co» 
el producto de Jos bienes de sus mayo- 
razgos ó vínculos. Será, pues, preci- 
so suponerlos también íaltos de caridad 
para sí mismos en la donación, ó prés- 
tamo de lo necesario para sustento suyo 
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y de sus familias ; faltos de justicia para 
los sucesores con la usurpación de su de- 
recho al usufructo de los bienes * faltos- 
de respeto y gratitud para con los fun- 
dadores en ía extinción de su memoria, 
y en la contravención á su expresa vo- 
luntad ; tal tos en fin de! natural amor 
é ínteres para con sus hijos y parientes 
en la privación de los únicos medios, que 
aquellos les dexaron,de mantenerse con 
honor y lustre. 

2. Tales serían, si hubo algunos, 
los que con absoluto desprecio de tan 
■ ráelos respetos, y para el logro de 
sus ¿‘cultos intereses y extraviados ca- 
prichos, embozados con ia capa del zelo 
patriótico jSe mostrarían prontos á subs- 
cribirse donativo y préstamo , si se 
les permitía la venta de bienes de sus 
mayorazgos , y vínculos. Pero estos ta- 
les siempre los ha habido, y nunca, ó 
rara vez, han i ogrado el fin de su ma- 
licioso intento : porque constituidas se- 
mejantes fundaciones baxo la autoridad 
y protección de las leyes , y respetadas 
por estas las voluntades de sus funda* 
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dores , se Ies ha opuesto una barrera 

impenetrable en el Supremo Consejo de 
la Carnara. 

3, En este Tribunal, ó no han teni- 
do entrada las solicitudes de enagenar^ 
ó les ha cortado su curso la debida au- 
diencia y fundada contradicción de los 
inmediatos sucesores , y la práctica de 
diligencias y formalidades de derecho 
para asegurar la utilidad de. las funda- 
ciones , aun en los casos de permitirse 
la enagenacion de alguna de sus fincas. 
De este modo se han conservado siglos 
ente ios contra las continuas asechan- 
zas de tales poseedores, codiciosos de 
disponer de bienes agenos como si fue-* 
sen p« opios. Mas ahora, aprovechándo- 
se de! general desorden introducido en 
el infeliz ultimo reinado, se iian abier— > 
to puerta í ranea a las enagenaciones poí 
medio del ¡referido decreto, y baxo de 
un simulado pretexto incapaz de hacer- 
las valer contra la verdad, la justicia, y 

la suprema autoridad de las leyes qu® 

las anulan. , 

1 % * 

4* Tales serian también los otros 
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poseedores de mayorazgos, vínculos y 
patronatos, que en la segunda parre del 
decreto se dice tendrían la voluntad de 
enajenar sus fincas con la mira de su 
propia utilidad y de la mejora de ellos , y 
á los que se concedió igual ¡acuitad que 
á los primeros, con tas que su producto 
se impusiera en la Caxa de amortiza- 
ción. Pero?quántos usarían de ella, si 
tenían juicio para reconocer su verda-^ 
dero interes , conciencia para no defrau- 
dar á sus legítimos sucesores , y pru- 
dencia para temer la infalible amortiza- 
ción de las fundaciones : y quántos ha- 
brán sido los que, habiendo usado de tan 
amplia facultad, han cobrado el ofrecido 
rédito anual de' sus capitales por tercios « 
semestres , ó anos enteros según su aco- 
modo? Bien seguro es, que de estos no 
hubo alguno; que de aquellos fue muy 
corto el numero; y que eil ¿él no se en- 
contrarán individuos de los Ministerios, 
Consejos,. y demas Tribunales , ni em- 
pleados en ib* varios ramos del Real 
servicio , en quienes debían tener ma- 
yor infiwxa lak interesantes objetos del 
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zélo patriótico , nobleza de sentimientos , 
honor del Real servicio , propia utilidad , 
mejora de sus vinculaciones , ahorro de 
dispendios , ‘contingencias é incomodida- 
des de su administi ación. 


V i „ 


§. ni. 


¿i »j 


Premio de los poseedores que vendiese# 

los bienes vinculados* 

■X t * r - — * I *- ' ■' •* mr § li 

\T fe 

i . JAI o fue bastante la fuerza atrae* 
ti va de tan honrosas y útiles causales 
para seducir los poseedores , y animar- 
los á la enagenacion tan deseada; y asi 
es, que á los tres meses, en nuevo Real 
decreto y cédula de la Cámara de ri y 
13 de enero de 99 , se concedió por 
punto general á todos los que poseye- 
sen qualesquiera bienes y efectos vin- 
culados , que por su espontanea volun- 
tad ios enageuasen en aquel año, ia 
gracia de que , entregándose por el Di- 
rector de la Caza de amortización la 

* 

escritura de imposición de toda la can- 
tidad líquida á favor de los vínculos, se 
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Ies devolviera y entregase por vía de 
premio la octava parte de la propia can- 
tidad en igual especie de moneda. Y 
para fundar esta gracia , se expuso ha- 
ber representado varios poseedores el 
de concurrir a los útiles y paterna- 
les fines que el Rey se había prepuesto 
en las enagenaciones ; manifestándose 
dispuestos á ejecutarías desde Tuegd. 
siempre que obtuviesen permiso para 
retener parte del precio con objeto á 
pagar sus deudas, contraidas las mas 
veces por una consecuencia necesaria 
de los cortos rendimientos, y particular 
constitución de las mismas vinculado- 

É. J? 

nes. i • n: 

X t i Antes de cumplirse el año de 90 
asignado á este premio , se mandó con- 
tinuarlo en e l ea p. a, de la instrucción 
ndiccional de 27 de diciembre, circu— 
fedáíogor la Dirección de la Caxa : y 
én portenor circular! de 23 de seriein- 
bré de 800, dirigida por la nueva Co- 
misión gubernativa del Consejó á sus 
comisionados en last provincias se Ies 
previno: que continuaran , y entregrtsen 
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•ín demora hks octavas partés de los va- 
lores que fuese produciendo la espon- 
tánea cnagenacion de bienes vinculados* 
como un medio de pr omoverla, 

3. Igual prevención se les hizo en 
el cap. 46. de¡ reglamento de 2 i de 
octubre del mismo año , que formó el 
Consejo sobre las rentas de estos bie- 
nes , y los de obras pías &c : de mo- 
do que baxo de las tres Direcciones que 
tubo la Caxa en estos dos años , para 
aumentar el número de enagenantes 
avivando el fuego de su codicia , se es- 
timó necesaria la injusta devolución de 
las octavas; asi como , para atraer los 
compradores , se Ies hizo la llamada 
gracia de admitirles las posturas y re- 
mates con ía rebaja de las terceras par- 
tes del usto precio de los bienes se- 
gún su tasa. Si se hubiese ampliado á 
otras terceras partes el premio de los 
poseedores, pocas vinculaciones habrían 
quedado libres de tal sacrificio , y los 
capitales de las en a geniadas se hubieran 
repartido con igualdad entre vendedo- 
res , compradoras , y Caxa de ainoitiza- 

P 


* 
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cion , sin, perjuicio de esta en La impo* 
sicioa de ellos por entero , respecto de 
que no ilabia de redimirlos en todo ni 
parte, ni obligársele al pago o ’recido de 
sti'» réditos en tercios, seymstres^ni años , 
según el acomodo de los cobradores. 

§, IV. 

Diferencia entre estos bienes , y los de 
establecimientos pios : nulidad de jüj 
ventas j y restitución á los 

despojados. 

... i . digno de notarse, que para 

i as enagenac.iones de estos bienes vin- 
culados se procediese con tal conside- 
ración respecto de sus poseedores, y 
que. á vista de no corresponder los mas 
de ellos , ni al premio ofrecido ni á los 
objetos de patriotismo , nobleza de sen— 
timisntas y honor en el Real servicio , y 
utilidad y mejora en la» ventas , no 
se apelase á la fuerza de la autoridad 

JL ~ o 

soberana para beneficiarlas. En virtud 
de-sta , y de igual decreto y cédula*, 
desde luego r sin detenerse en conrem- 

ptacioaea ai respetos de religión ufe 


justicia , sé procedió á Ja enagenacioa 

de todos ios bienes de hospitales, hos- 
picios , casas de misericordia , de re- 
clusión y de expósitos, cofradías, me- 
morias de misas, y festividades de igíe^ 
sias, obras pías , patronatos , capella- 
nías y demás fundaciones piadosas. 

2 * cuagetiacion de estos respe- 
tables bienes se continuó promoviendo 
con el mayor conato contra el derecho; 
y voluntad de sus poseedores, baxojas 
mismas tres Direcciones de la Caxa de 

amortización, según queda expuesto en 

su lugar ; por ser este importante ramo 
ma de ¿as. providencias mas útiles al 
Estado , al Real servicio , y al bien de 

'« - .r torio L,J" p Z 

lás leyes fundamentales del Reyno ; con el 

que, sin gravar á los vasallos , se verifica —■ 
ba la i mas absoluta seguridad , utilidad 
y aumento de rentas de las fundacio- 
nes : un medio de conseguir la salud pú- 
blica, y de recuperar Ití IÑacion , numen— 
tanda el número de propietarios , y tras- 
ladando á sus manos activas los bienes • 
estancados con perjuicio de la prosperi- 

P 2 
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dad pública : y en fin , un arbitrio en 
quien concurrían de lleno los motivos de 
necesidad y utilidad ; causas las mas le- 
gítimas que reconocen las leyes , y á que 
en todos tiempos deben ceder y sujetarse 
tales establecimientos. 

g. Demos á estos falsísimos funda- 
meatos toda la virtud de verdaderos; y 
preguntemos : ¿ por qué no obraron 
igual efecto , debiendo ser mayor res- 
pecto de los bienes vinculados * ¿ quál 
fue la razón de diferencia entre unos 
y otros , que obligase á tan distintas 
providencias y operaciones , fuertes y 
exceutivas contra los unos r suaves y 
contemplativas para con los otros ? ¿y 
en qué principios de justicia distribu- 
tiva puede fundarse la persuasión y 
premio para ios poseedores de mayo- 
razeos , la violencia y castigo para los 
de bienes de memorias pías , qual era 
el Párroco citado en la circular de 17 

de abril de 8 o t ? 

4. Es sin duda, que estos bienes , y 

demas pertenecientes á estableciente» 

piadosos, han sido y ““ n P rc 
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mas útiles y dignos de conservarse que 
todos los vínculos y mayorazgos ; y mas 
sagradas é inviolables en ellos las vo- 
luntades de sus fundadores, baxo qual- 
quiera de sus objetos , que la enajena- 
ción de todos los bienes vinculados * y 
la consiguiente extinción de sus funda- 
ciones , quando no sea útil , no puede 
ser tan perjudicial al verdadero interés 
del Estado y de la Religión, como ío 
es y ha sido la de ¡as fincas de un solo 
establecimiento pío : que la mano del 
poseedor , patrono ó administrador de 
qualqitera de estos , es menos muerta 
que la del poseedor de un mayorazgo: 
¿por qué, pues, para la enagenacion de 
los bienes de éste no ha tenido mas vir- 
tud que la de persuadirle y premiarle 
aquella autoridad soberana , fundada en 
los urgentes fines é interesantes objetos 
del bien del Estada y de la Religión , do 
la salud y prosperidad pública , y de la 
necesidad y utilidad de (librarlos del es- 
tanco , y pasarlos á manos vivas de /a- 
boriosos propietarios ? 

|, Es el caso, que de los vínculos 

P3 


y mayorazgos eran y son poseedores al- 
gunos empleados en ios Ministerios, 
Consejos y demas ramos del Gobierno: 
o son todos los Grandes de España, 7 i- 
tulos de Castilla, y otros poderosos á 
quienes teme y contempla la tiranía ; y 
asi para con estos so ¡o podía obrar la 
fuerza de una seductora persuasión, y 
de un efectivo interés. Al contrario en 
ios establecimientos píos , eran poseedo- 
res é interesados los miserables huerfa— 
nos y pupilos ; los infelices, pobres, sa- 
nos y enfermos ;las Iglesias, y el cul- 
to divino en ellas; ¡os Ministros del Altar, 
y las animas de los di 1 untos , en quie- 
nes puede mui bien emplearse la tuerza 
sin temor de resistencia. Esta ha sido 
la verdadera razón del diferente modelo 
a que se han ajustado las providencias, 
para promover y verificar i as enage na- 
ciones en ambos ramos por las tres 
distintas Direcciones que ha tenido la 
Caxa usurpadora , insaciable de bienes 
ágenos baxo la autoridad de os Supre- 
mos Consejo y Cámara de Castilla; por 
cuya mano se han sacrificado á la tira- 
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nía sostenida con los indicados falsos 
'pretextos. 7 

6, Deben, pues, declararse nulas 
tales enagenaciones , y restituirse los 
bienes á sus respectivos vínculos y ma- 
yorazgos; reservando á los codicioros 
compradores su derecho para reinte- 
grarse de los intrusos vendedores dé lo 
ageno en el precio dado y mejoras he- 
chas en ellos. De este modo quedará 
unos , y otros escarmentados de su res- 
pectiva mala íé ; Sereparará el agravio 
causado á los legítimos inmediatos su- 
cesores, que desdé luego deberánéolrar 
la posesión de ellos, con exclusión d i 
ios ehágenantes ; y se cumplirá la vo- 
luntad de los fundadores sostenida por 
las leyes del Reino, y quebrantada coa 

m } m m ' i - i * 

grave perjuicio 
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PETICION V* 
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Sobre la subrepticia usurpación ce 
los caudales depositados que se 
trasladaron á las Caxas Reales : y 
su urgente reintegro á los dueños 

despojados de ellos. 
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Decreto* de 19 setiembre de 798, 
jora /a fraj/acíon de /oí depcjifoí judi- 
ciales á la Caxa de amortización . 

<L jp- ^ •***• * «fe * %-^r " c :_ ■ __ i " » » * .jfc 
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i. jl ara dar a gun honesto coío- 

<**•■*■ * _ . - * s ■* • a 

rido á la injusta usurpación de caudales 
privados resuelta por estos dos decretos^ 
se hizo en uno de ellos el supuesto de 
hallarse estériles-para sus dueños , y ex- 
puestos con frecqpncl&p graves quebran- 
tos * los depósitos ludíciates de que se 
haci¿ ün notable abuso con perjuicio de 
los interesados y detrimento de la causa 
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publica \ dando á esto ocasión las partes 

litigantes que solicitaban ó consentían 
poner el dinero en manos de deposita— 
1IOs particulares, á veces sin suficiente 
arraigo, bien con la esperanza de ganar 
algún ínteres en el tiempo del litigio, ó 
bien por el ahorro de derecho que car- 
gaban las depositarías publicas sobre los 
depósitos hechos enellas. 1 ambiente su- 
puso , con el mismo fin de cohonestar 
la usurpación premeditada, que estos 
fondos por su naturaleza debían consi- 
derarse basco de la soberana protección, 

2. Y para conciliar la seguridad mas 
absoluta con la utilidad de los depósitos, 
y atender al interes déla Monarquía * se 
prohibió á todos los jueces y tribuna^ 
les , só pena de responsabilidad , que 
con ningún motivo ó causa permitiesen 
constituir depósito aíguno judicial, ni 
otra qua Iquiera consignación de cauda- 
les , por momentánea que fuese ó pare- 
ciera , en los oficios de escribanos , ni 
en poder de otra persona ó cuerpo , por 
mas arraigado que se le supusiera ; pues 
todos se habían de llevar precisamente 
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á las depositarían públicas, ó a la Real 
Caxa de amortización , yá entregan-* 
dolos directamente en. Madrid , ó \<i por 
medio de sus comisionados en las p'O— 


viñetas. 

3. Se previno: queá la presentación 
de los libramientos despachados por 
los jueces y tribunales á favor de los 

verdaderos dueños, 6 interesados en las 
cantidades depositadas , je les 'devolve- 
rían inmediatamente en las mismas es — 
Pedes recibidas : y que ademas se abo- 
nada el Ínteres de 3 por 100 anual por 
todo el tiempo de la duración del depó- 
sito. Consiguiente á esto se mando; que 
en el preciso y perentorio término Je 
tFes meses se trasladasen á la Reai Caxa, 
quantos depósitos hubiese judicialmen- 
te constituidos én qualquiera parage 
del reino fuera de las depositarías pu- 
blicas ; empeñando la Real palabra ett 
qué serian fiel y exactamente cumplidas 
las condiciones expresadas ; y obligando* 
a su firmeza con hipoteca especial los 
fondos asignados á la Caxa , y en gene* 
ral todas las rentas y bienes patrimo^ 
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niales de ía Corona. 

4. Con igual estilo y fecha , y al 
mismo efecto de disfrazar la subrepticia 
usurpación de dinero ageno, se supuso 
en otro decreto ff que les concursos de 
acreedores se pro ongaban hasta hacer- 
se casi interminables, porque los admi- 
nistradores de los bienes sequestrados, 
y especialmente los que con títulos de 
síndicos se nombran en las quiebras de 
los comerciantes , suelea tener interes 
personal en el manejo de ios fondos 
con incalculables perjuicios de los miónos 
acreedores . A fin de evitarlos , y al pro- 
pio tiempo cortar de raíz tan perdido— 
jo abuso , se resolvió, que asi como de- 
bían trasladarse á la Real Caxa de amor- 
tización todos ios depósitos judiciales 
constituidos, y que se constituyeran en 
lo succesivo , baxo las condiciones pre- 
venidas en el anterior decreto, se tras- 
ladasen de la misma manera quantos 
caudales existiesen en la actualidad re- 
caudados en manos de dichos adminis- 
tradores y síndicos , y en adelante se 

recaudasen con qualquier titulo ó mo* 
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tivo , como pertenecientes á las masas 
de bienes de los concursos y quiebras. n 

5- También se repitió en este decre- 
to la cautelosa oferta de que Tr por todo 
el tiempo que permanecieran en la Caxa 
dichos caudales se les baria el abono del 

correspondiente interes á razón de 3 
por xoo ai año; con lo qual no so o se 
proveía á la mas absoluta seguridad de 
ellos, preservándolos de los riesgos que 
corrían, sino también á su incremento 

4 

progresivo á beneficio de los acreedores 
mismos, á quienes se iría entregando en 
virtud del respectivo libramiento del juez 
o tribunal del concurso; bien fuese lo 
que cada uno debiese haber según su gra- 
duación , ó bien la qüota que á todos 
generalmente cupiese en los reparti- 
mientos que acordasen entre sí con la 
aprobación judicial. ” 

6, Á vista de uua obligación y con- 
diciones tan afianzadas con el empeño 
de ¿a Real palabra , y con a hipoteca de 
todos los fondos de ¡a Caxa, y de las 
rentas y bienes patrimoniales de la Co- 
rona ¿quién se atrevería á dudar de su 
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exacto cumplimiento, sin faltar al respeto 
y decoro del Soberano, y á la debida con- 
fianza en sus Ministros? ) Quién sin te- 
meridad podría recelar que se fáltase, 
no a una, sino a todas las condiciones, 
desde e: día en que ¡ueron trasladados 
los depósitos para librarlos del riesgo d 
que estaban expuestos en poder de per- 
sonas particulares? ¿Y quién podria te- 
mer que la mas absoluta seguridad en la 
Caxa, prometida para su inmediata de- 
volución á los interesados luego que 
presentasen los libramientos , se convir- 
tiese en la mas absoluta seguridad de per- 
der sus capitales y réditos para siempre? 

7. Aun respecto del hombre mas vil 
y baxo del puebio, sin preceder expe- 
riencia de sus malos pensamientos , pa- 
labras y obras, seria grave lujuria el te- 
mor de que faltase enteramente á lacón- 
fianza , legalidad y buena fé que ca- 

racteriza semejantes contratosen el mis- 

* t * 

mo acto de formalizarlos y de obligarse 
á su cumplimiento : y mayor agravio 
seria el recelo de que su intención en 
ellos fuese la de usurpar á su dueño el 


* 5 ° 

caudal depositado. Pero todo esto se ve- 
rificó en Ja decretada traslación de los 
depósitos a ia Caxa: pues desde luego 
acreditó la experiencia que su verdade- 
ro objeto no era el de asegurarlos de ¿os 
riesgos a que estaban expuestos en los 
depositarios elegidos por las partes; ni 
el de cortar tan pernicioso abuso: no era 
el de evitar los incalculables perjuicios 

de los interesados y acreedores, v el de - 
■ 

inmérito de la causa pública ; no el de 
hacer uso de la soberana autoridad , 
que ningún derecho tenia en ellos : era 
si el de valerse de ésta para los fines 
bien notorios á todo el Reino, y especial- 
mente al Consejo que expidió as cédu- 
las para iaexecucion de ambos decretos. 

§. m 

Ordenes consiguientes á los dos decretos 
pañi su cumplimiento ; é incorporación de 
los depósitos con los dtmtis ramos de 

la Real hacienda . 

T 

r. JL/as quan riosas sumas de diñe*» 
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ro en papel y metálico, trasladadas a ¡a 
¿nsaciable Caxa en VLrtud de Jas cédu- 
las circuladas por el Conseio, no llega- 
ron en los tres meses próximos á com- 
pletar el inmenso calculo que su detes- 
table Director había t orinado en su loca 
fantasía; ni á suplir el déficit que el fin* 
pío Ministro de Hacienda graduaba ne- 
cesario , asi para mitigar la rabiosa sed 

del oroen el tirano Principe , como para 
ocurrir á los gastos extraordinarios que 
exigían las escandalosas disipaciones del 
Palacio, las suyas propias, y las de sus 
muchos satélites. A esto fué consiguien- 
te la Real orden circulada por el Con- 
sejo en 74 de diciembre , para que to- 
dos los escribanos diesen una razón pun- 
tual y exacta de los depósitos y consig- 
naciones hechas en sus escribanías; ha- 
ciéndoles responsables de qualquiera re- 
serva ó omisión, é imponiéndoles la pe- 
na que pareciese mas proporcionada. 

2. En otra Real orden de 30 dolí 
misino mes , para disfrazar la violen- 
cia de los decretos, v no dexar depófi- 

■m 

to alguno que se líbrase de ella; s.- ó 20 


5 3 2 ;>■ 

ja dolosa manifestación de q Ue | os di 
lerentes recursos dirigidos por varios 
epositanos judiciales hacían ver los il e 
gales manejos que se cometían con W 
depósitos en daño de los acreedores-, ma- 
nifestaban al mismo tiempo la justiji - 

\ aC ' 0n de S - M . en haber mandado tras- 
ladarlos a la Caxa baxo el ínteres de * 

por lOo ; y obligaban á que se procura- 
se su cumplimiento para que cesaran unos 
abusos tan perjudiciales al Estado. Pa- 
ramo se previno al Consejo tomase las 
providencias mas eficaces , para que las 
Justicias, baxo la pena de suspensión 
? e oncio , executárau exáctamenie y á 
la mayor brevedad lo mandado en los 
decretos ; prorrogando por un mes mas 
el termino señalado en ellos para tras- 
ladar á la Caxa qüantos depósitos hu- 
biese constituidos judicialmente; y pre- 
viniéndoles, que pasado este tiempo se 
procedería contra los morosos Á la im- 
posición de las penas correspondientes. 

3 Circulada esta orden por el C< 

S /'° en 1 '• de enero de 99. á las Chañ- 
en lenas y Audiencias, Corregidores,- 
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Alcaldes mayores é Intendentes para su 
exea; ion, baxo las penas impuestas 4 
las Justicias morosas, ningún depósito 
quedó en el Reino , que . no fuese con- 
ducijdo á la Caxa , y amortizado en ella/ 
6 interceptado en sp tránsito y traspasa--' 

del ambicioso I-rín ci- 
pe, en cuyo obsequio se exeputaban ta- 
les sacrificios, igual suerte tubo eh di- 
nero de las quantiosas testamentarias, 
algunas de millones de reales que ocur- 
rieron en aquel tiempo usurpador ; pues 
la virtud atractiva que dieron a Ja Caxa 
su I) i rector en la Corte , y sus comisio- 
nados; en las provincias , y pueblos, fue 
tan . eficaz , que no pudo eximirse de 
eiía cantidad alguna , por momentánea 
que fuese su consignación, ó casual su 
existencia fuera del poder de su dpeño. 
Y aun se hizo, notorio el caso escanda- 


te ' * # 


loso de haberse atraído una gran suma 
de millones , tomando el Rei,á .su cargq 
la tutela de una huérfana, unica^y le- 
gítima heredera de ellos por muerte de 
su padre, (guando legue a si^UHayor 
edad, si antes no muer e de harnee $ que 

Q 
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fieles cuentas se le darán de su Capital 
y réditos , y quan exacto y momentáneo 
será su reintegro. 

4. Conseguida a traslación, ó mas 
bien úsur pación , de los depósitos que se 
hallaban constituidos, cesó ¿ci justa cau- 
* sa para el abono sucCesivo dei 3 por 100: 
y asi se dispuso en el cap. 5. de la ins- 
trucción de 27 de diciembre de 99; con 
la- advertencia de que » se observarían 
puntual y religiosamente las leyes de es- 
tos contratos y convenciones en la devo- 
lución de cantidades en ¿as mismas es- 
pecies de moneda retibida , sin que la de 
efectivo en vale» pudiera suplir á la me- 
tálica en esta especie de contratos, cuya 
constitución y buena fe no permiten la 
totas ligera variación.” También se pre- 
fino que por este medio 'ograban sietn- 
pre los interesados la gracia y beneficio 
de que por el tiempo de estos depósitos 
no se les descontara ni pagasen cosa al- 
guna, como solía hacerse en las depo- 
sitarías publicas por razón de ia segu- 
ridad de sus caudales , y de las cuentas 

de su entrada y salida, 


*;• P 0 j ,a ,nenos de hacerse £ 

Z d jJ x T fia0 á ' 0S intere * ad °< en 

por que solían recibir alguna^ompea! 

ido tsszss^. í 

«fes 

palabra, asi por no desairada r ^ 
los ean-fri*"* * ° frecída d ™oluciol de 

c^ioiua. i atnbien se debió omi- 


tir la repetición de esta oferta , por no 
■iacer mas notable v dolosa f ° 

vención, experimentada ya p^Mos 

WÓV" “i"’” » 

tesorero Director de la Cuta, -habilitar 


dos para reintegrarse de sus depósitos, 
a- v arece ,acr eible , que esto pu- 
i - er,ficarse en el corto tiempo de 

! a ano, en que al ***# de los cauda- 

al' naS dE bie ‘^ ^ temara oda- 

’ >lrKulos y mayorazgos, capella-r 


nías y Jemas memorias pías ; concur- 
riendo también el importe de los otros 
ocho arbitrios destinados para fondo de 
la Caxa; y sobre todo la monstruosa 
creación hecha por otro decreto de 6, 
de abril del misino año de mas de 53. 
millones de pesos en vales , con que se 
extrajo el metálico de todos los fondos 
públicos y de muchas casas de comercio, 
Sin embargo de tan incalculable ingre- 
so de moneda en la Caxa, con que se 
sostenía la ilusión de (as o ¡'erras , llegó 
ei caso de no poder pagar ni aun los 
réditos de vales vencidos en aquel año; 
y fué ya preciso descubrir el vacío de 
ella y su insolvente estado , y entregar- 
la á la dirección del Consejo, para que 
Ja llenase con nuevos arbitrios que com- 
pletarán ía ruina de! Reino. 

I * 

7* Asi lo hizo este Tribunal por me- 
dio del Nuevo Sistema administr atorio 
contenido en ía exter minadora pragmá- 
tica de 30. de agosto de 800 ; pero que- 
dó reservado ai Tesorero este ramo de 
depósitos, con otros que tenia la Jun- 
ta extinguida de amortización, Siguióse 


á esto la Real orden de 2 de enero de 
80 !• que mandó trasladar á la Tesorería 
sin excusa’ ni dilación, y a las demas 
tesorería* de provincia los caudales del 
ran o i y ia instrucción de x 5. del mis- 
mo mes comunicada á ios contadores 
y tesoreros de ellas ; previniéndoles, 
qu . usái an del caudal que recibiesen por 
esto.s ramos, para cumpiir las obligacio- 
nes y cargas de las tesorerías indistin- 
tamente ¡como de los demas productos de 
las tenías , haciendo mas.a común de to~* 
dos j y que satisfacieran los libramientos 
que se Jes presentasen de los jueces de 

las causas de que uocedian los dcoósi-** 
tos. . i 


§* III. 


Resultado de la injusta y dolosa trashi— 
don de los depósitos a las Gaxas Reales! 


y su urgente restitución a los 

despojados. 


I . Es sin duda , que los Tesoreros 
general de ía Corte, y subalternos de 
las provincias, á electo de su zelo por 

Qs 
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el Rea servicio, no dexarian de cum- 
plir puntual y exactamente el encargo 
que se les hizo sobre el indistinto uso de 
los caudales depositados y trasladados á 
sus tesorerías, romo de los demás praduc- 
tosde las rentas, Pero es igualmente cier- 
to , que no cumplieron , ni podían , el 
segundo encargo sobre ia pronta devo** 
Ilición á los interesados que presentaran 
Jos libramientos de los Jueces : pues de- 
biendo trasladarse según los decretos, 
por momentánea que fuese la consigna- 
ción, era 7nas momentánea la existencia 

del dinero depotítado en las tesorerías; 

- • * 

y asi, aunque en eJ mismo momento? se 
presentase e ! acreedor habilitado para 
reintegrarse, se le devolvía el libramien- 
to, mas no la cantidad depositada baxo 
/a soberana protección, convertida en 

Usurpación tirana. 

* * J 

2 . Si fuese posible examinar sobre 
estos hechor á ios ¿numerables intere- 
sados en los depósitos j responderían 
unos ’ que habiéndose presentado con 
sus libranzas, solo pudieron conseguir 

a rza de tiempo , favor é instancias* 


que se íes hiciera el pago en vales con 
la perdida de la mitad, ó mas, de su 
importe, declararían otros, que habiendo 
solicitado el reintegro de su capital, no 
lo había u conseguidoni aun de una corta 
parte para su socorro ; y aburridos, de- 
sistieron del intento para siempre , ó 
cedieron el rédito en agiotage al que les 
di ó algunos reales por su traspaso,. Otros 
dirían , que temiendo iguales resultas, 
abandonaron, su derecho al caudal depo- 
sitado en eí juicio, concurso y quiebra, 
por no agregar á fa pérdida de éf la de 

Jos gastos y costas del litigio. Depon- 
¿rían otros, que habiendo apremiado 
en juicio a sus deudores, estos hicieron 
maliciosamente consignación ó depósito 

de las cantidades debidas , para que 
trasladadas á, Ja Caxa ó tesorerías nun- 
ca las percibiesen ellos , y quedasen fa- 
llidos sus créditos, Pero ninguno con— 
textada , que se devolvió su capital de- 
positado en la misma especie de moneda, 
luego que se presentó con su legítimo 
libramiento , conforme á lo ofrecido en 
los decretos y consiguientes órdenes. 
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3 * Taí?ha sido el resultado de ha- 
ovi iC constituido estos depósitos patti— 
Culares batió de la soberana protección^ 
del empeño de la Real palabi a , ¡/ de la 
tnas' absoluta seguridad y utilidad en la 
Gaxa y tesorerías \ con la especial M - 
T oteCi j de sus fondos , j de íocfaí rew- 
rcr ji ¿/ewj de ¡a Corona: tal ha sido 
el Modo de preservarlos 'de los rietgos 
& (filé estaban expuestos en poder de ios 
osita ríos elegidos por Iaá^ partes 11-* 
ítes * de cortarde ratz tan pernicioso 
'abuso ; de evitar el perjuicio de los in- 
teresados y el 1 detrimento de la eausa 

7 y de atender al interés de ‘la 
\quta< Y tai ha sido r tíimbien el 
exacto y puntual cumplimiento eú las 
repetidas ofertas r del abono del 3 por 
100 anual para el incremento progre- 
sivo de los caudales depositados á teñe - 

? ao % hs wtedotes f de que Vé dévol- 
vermn inmediatamente en las mismas 

■ 1 ' j " y f • d la presentación de ' 

lyMnm.'nto, , y de ^ 

cmlL gmMWUC LU le * ei de eit ™ 

’ ms » W* constitución y buena fé ' 
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no permite la mas ligera variación, 

4. Tan látales resultas no han si- 
do obra de un imprevisro acaso , y sí 
consecuencia forzosa del estado insol- 
vente en que ya se hallaban las dos 
Caxas Reales en el ano de 98 , y del 
tirano doloso sistema de usurpación y 
mala ¡é en la inversión y destino de sus 
fondos , según queda demostrado en los 
§§. x . y 3 0 . de la introducción á estas 
peticiones. El Consejo las tenia presen- 
tes ai tiempo de comunicársete los re- 
feridos decretos y ordene > , que circuló 
fí ios tribunales y justicias del reino 
para su cumplimiento Debió, pues, sus- 
penderlo en uso de su autoridad y des- 
empego de su ministerio ; representan- 
do lo que le dictaban la razón y la jus- 
ticia á favor del derecho de ios vasa- 
llos en la libertad de sus contratos y 
convenciones sobre sus particulares in- 
tereses ; y haciendo ver al Rei quan 
kgena era de su protección soberana la 
decretada traslación de los depósitos; 
quan contraria al fin que se prometía 
de asegurarlos de riesgos j y quan i a- 
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decoroso el empeño fe su Real palabra 
en ias ofertas que no podían cumplirse. 

5. De aquí es , que sufre la Na- 
ción un agravio que pudo y debió evi- 
tar su Primer Tribunal , Santuario de la 
Justicia ; por el qual han perecido ya de 
hambre y miseria muchos de sus indi— • 
vid uos , despojados de los caudales en 
que fundaban su sustento , y existen 
sumergidos en Ja ob;-cura mendicidad 
O' ros inumerables que deberían estar 
en brillante opulencia, si loque les dió 
su legítimo derecho no lo hubiera usur— 
paao un violento despotismo. Estos y 
ios herederos de aquellos piden con jus- 
ticia , y esperan de la Nación reunida 
en Cortes , el reparo de un agravio que 
insta con urgencia para restituirlos al 
estado en que los pu?>o el derecho de las 
gentes , para disponer de sus propias 
cosas ea los modos y por los medios Le- 
gítimos que estimen convenientes á sus 
privados intereses ; sin necesidad de que 
el Soberauo se tome el trabajo de cui- 
dar de su mas absoluta seguridad y uti - 

hdad en las Casas* ai de empeñar sy 
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Real palabra , su protección soberana , y 
las rentas y bienes patrimoniales en ne- 
gocios privativos de sus vasallos. 

6. Pero \ quién deberá restituir á 
estos despojados ? No el sucesor de la 
Corona, que hade recibirla con todas 
sus rentas y bienes , para sostenerla y 
cumplir las cargas y obligaciones de 
justicia anexas a ella, sin responsabili- 
dad alguna a! reintegro de las injustas 
usurpaciones de su predecesor y de ios 
Ministros que le auxiliaban : no los 
Jueces inferiores obligados á obedecer- 
les , y sin acción para reclamar el per- 
juicio de sus litigantes en la tras ación 
de depósitos. Son ios responsables sin 
escusa alguna ; el ambicioso inventor y 
Director de la Caxa , insaciable de ini- 
qíios arbitrios para darla fondos propios 
con la violenta ocupación de los agenos; 
el Ministro vanaglorioso de tener en 
su mano la execueion de algunos de 
ellos para cada dia del año ; y os in^ 
divíduos dei Consejo que , reunidos á 
las impías máximas de estos dos faná- 
ticos arbitristas , facilitaban ei auxilio 
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i" protección del Tribunal de la Justicia, 
P°r medio de la circulación de quantos 
decretos y órdenes se le remitían para 
su cumplimiento sin respeto 
su calidad. 

7. Bien seguro es , que si este Tri- 
bunal se hubiera hecho respetable y te- 
mible, como debia serlo á tan violentos 
usurpadores , no habrían tenido curso 
los arbitrios que han destruido al Esta- 
do con pretexto de sostenerlo. Pero el 
daño ya estj hecho 5 su remedio es ur- 
gente; y los bienes de sus autores, aun- 
que importasen centenares de millones, 
no son bastantes para repararlos : debe 
pues la I ación graduarlo entre las de- 
mas necesidades ; y darle el lugar que 
le co s responda , con respecto a los 
fondos de que pueda disponer, prove- 
yendo ¿esde luego con algunos socor- 
ros á los mas necsitados , para que no 

sean víctimas inocentes de un proceder 
tirano. 


alguno á 


4 fcj#* 
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PETICION VI.® 

■"•JPj ^7 _ & 

Sobre la nulidad de la contribu- 
ción en legados y herencias de 
las sucesiones transversales : y 
subrogación de otra mas útil al 
Estado , y menos gravosa á 

sus individuds. 


- > ** .*■ . \ * „ * ■ * . * J‘* ' ~ ' i ' > 

c - * * » * - . * 

§. I- 

* 1 1 ri •,! i - * 1 ' v ú /i •ti * ‘ , ... > 

Decreto de 19 de setiembre de 798 , é 
instrucción para la contribución sobre 
; - legados y herencias. 

1. En este decreto se supuso; que 
por la guerra inevitable con la Gran 
Bretaña , y la consiguiente diminución 
dJ comercio , había excedido siempre la 
suma de los gastos extraordinarios ú Ja 
de los productos de la rentas Reales , y 
de los varios recursos con que se habían 
- procurado cubrir. "Sin embargo (dice 
*S. M.) pot un etecto de mi inviolable 


p 
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delidad en cumplir religiosamente mis 
soberanas promesas relativas» al desem- 
peño de las obligaciones de mi Corona, 
he tomado quantas providencias lie juz- 
gado oportunas para veriticar ahora, y 
proseguir periódicamente la amo» tiza- 
cion de vates üasta su total extinción.” 

2. Prosigue suponiendo : ser abso- 
lutamente preciso proveer á que , á los 
arbitrios ya aplicados á la amortización, 
se añadiese algún otro capaz de respon- 
der al aumento de las obligaciones que 
exigían las necesidades de la Monar- 
quía; y á este lin había preferido como 
el minos gravoso , aun á las mismas per- 
sonas en quienes había de recaer , el de 
tina contribución sobre los legados y he- 
rencias en las sucesiones transversales, 
mas moderada que la establecida en otras 
Naciones ; ¡a quai debia efectuarse en 
España é indias con arreglo a los vein- 
te artículos contenidos en este decreto* 

3. En ellos se asignó la exacción de 
tres quartillos cíe uno por ciento sobre 
legados y herencias de dinero y -bienes 
muebles entre marido y muger de dos 
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poc ciento entre parientes hasta eí quar- 
to grado ; de tres entre los mas remo- 
tos ; y de seis entre personas est rañas, 
comunidades y demas : y se previno; 
que siendo de bienes raíces , se cobrase 
la mitad de este derecho sobre el valor 
del capital ; y en las sucesiones de ma- 
yorazgos y otros vínculos se exigiese 
la octava , quartá , o tercera parte de la 
renta de un año , ó la mitad , ó el to- 
do ,[segun el grado de parentesco. 

4. Se estableció; que para el adeu- 
do de la contribución fuesen la medida 

* | ^ * . 1 L 4 

los inventarios, aprecios y particiones 
judiciales ó exrrajudiciales ; y en su de- 
fecto las relaciones juradas que diesen 
los interesados, sin omisión de cosa al- 
guna , pena de pagar el derecho doble y 
como también quando resultase mas va- 
lor del regulado en ellas por la tasación 
que podría pedir el recaudador . Que sin 
hacer constar su pago , ninguno pudiese 
entrar en posesión de ios bienes , ade- 
mas de ser nulo y repelido en los tri- 
bunales qualquier acto de dominio en 
ellos ; ni los escribanos pudiesen olor- 
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gar escritura sin la empresa cUusufa d© 
constar legítimamente ei dominio ad- 
quirido mediante el pago de la contri- 
bución. Y que el cobro de ella corriese 
baxo la inmediata dirección de ¡os In- 
tendente* y Administradores de Rentas, 
que deberían cuidar de que los cauda- 
les recaudados entrasen en las tesorerías 
de Ex ér cito d Provincia, y se tubieseu 
á la orden del Director de la Caxa de 

j - '! — -É-* ■ i *■ » 1 •' 4* -J* V t É? m t ». * 


amortización. 


§. II. 


--4 * 

. - , 


Vicios del decreto ¿ instrucción, que debió 
representar el Consejo para suspender 

su cumplimiento . 


ijpg- y 

En 


J 4 


r. u>n la introducción de este de- 
creto se advierte la misma falta de ver- 
dad y buqna féquese ha indicado en las 
de os sei* anteriores. No era la guer r 

r a contra la Gran Bretaña, ni la dimi - 

*■ " -* * * 

nucían del comercio , la causa de que los 
gastos extraordinarios excediesen á Jos 
productos de las rentas y de sus agre- 
gados : lo era si la tirana guerra que 
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postema n contra la tesorería <Ie ellas 

Sus notorios usurpadores y y el continuo 

* 

asedio que la tenían puesto para inter- 
ceptar sus provisiones. Debia ser invio- 
lable la fidelidad en cumplir religiosa- 
mente las soberanas promesas para el 
desempeño de las obligaciones de la Co- 
rona ; pero tué siempre violada , quin- 
to mas se había ofrecido y asegurado su 
cumplimiento. Debió verificarse la pro- 
metida periódica amortización de vales, 
desde que se estableció i a Caxa en 1 6 de 
enero de 94 * pero solo se amortizaron 
los quantiosos iondos aplicados a ella» 
Eran urgentes las necesidades de la Aío* 
ijarquia para cumplir sus empeños ; mas 
eran mui remisas las disposiciones para 
remediarlas , y medios seguros para su 
mayor aumento los arbitrios decreta- 
dos con el pretexto de ellas. Se estima- 
ba menos gravoso e de esta contribución 
sobre las herencias } pero aumentabarel 
pesar y sentimiento en las casas de los 
* muertos , al mismo tiempo que sus seis 
crueles hermanos lo introducían en las 
de los vivos. 

" - - . R 


2 . Nada de esto podia ocultarse at 

Consejo , porque todo lo tenia a - 
te • Y «un por ello , y por lo pasado, 

debía preveer lo futuro , y procurar e 
verdadero remedio Debió representar a 

Reí: que el modo mas legim. o, epcaz y 
'urgente para e, efectivo despeno de 
las obligaciones que le afligían , era t 
de cumplir religiosamente sus sooeranas 
promesas , v no permitir que con des- 
doro de ellas se quebrantase sU inviola- 
ble fidelidad con el continuo auaso de 
invertirse las rentas de la corona en 
fines mu i distbtos , y aun contrarios a 
sus obligaciones inltei cines, y ,.e *1^ j 
icar a .otros viciosos objetos el producto 
de ¡os arbitrios precisamente destina- 
dos, baxo aquellas. promesas y fideli- 
dad , para la amortización de los vales; 
la quat. podia verificarse sin necesidad 
de otros nuevos, ni mas trabajo que el 
u buena dirección y manejo arre- 

g ado á las leyes de su establecimiento: 
y también por igual medie pe dría la Te- 
sorería mayor sufrir sus propias cargas, 
libertarse de la esclavitud en que I a te<r 
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luán sus usurpadores' y ponerse en eií 
tádo de retener fondos con que ocurrir 

j ias ur S enc,as extraordinarias , después 

oe provistas Jas .comunes. 

3- Y en quanto á la contribución 
•sobre las herencias y debió represensar: 
que este arbitrio solo podía estimarse 
menos gravoso para sus recaudadores , i 
quienes se abrían las puértás de las ca- 
sas mortuorias, con facultad de meterse 
en ellas Á averiguar y reconocer sus. in- 
terioridades , y con la ocasión próxima 
de abusar de su encargo , haciendo gra- 
das e injusticias á su antojo en las li- 
quidaciones de los bienes y efectos he- 
reditarios : mas no para los herederos 
que sobre el gravamen de la contribu- 
ción debían sufrir otro mui superior en 
la práctica de diligencias prevenidas pa- 
ra su pago, según el grado de paren- 
tesco que acreditasen tener con el di- 
funto. 

4- Que era violenta en los efectos 
del libre dominio , adquirido por tan le- 
gítimo título , la privación de no poder 

R » 
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tomar posesión , ni exercer acto alguno 
vic él en tos bicncs-hsredsdos ^ sin hatee 
antes constar el pago del derecho im- 
puesto*, á que debía preceder un ton nal 
inventarío y aprecio de el ios , ó una re- 
lación jurada de su regulado impt ¿ te., 
icón expresión de las deudas activas y 
pasivas del difunto, para que resultara 
‘el líquido contribuyente : de cuya ma- 
nifestación podrían seguirse graves ín- 
■■con venientes y perjuicios ; ademas de 
•que á ella ninguno estaba obligado por 
Jas leyes , sino el deudor que cede sus 
bienes en favor de sus acreedores, 
o, 5. Que no era menos violenta y 
gravosa para los herederos la facultad 
de hacer rasar los bienes , quando los 
recaudadores estimasen baxa la regula- 
ción de su valor en las relaciones jura- 
das ó inventarios de ellos ; y que re- 
sultando exceso , se les exigiese el dere- 
cho doble : pues con esto se daba lugar 
á muchos fraudes y monopolios , tan 
perjudiciales al interés de la contribu- 
ción como útiles á los exactores ; espe- 
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cialmentc en las casas fuertes de loe 

vf- . •» * 

Grandes de España' y otros poseedores 
de estados , donde por millones se cuen* 
ta el pt oducro de sus rentas , y el valor 
li-bre de sus muebles , alhajas y dcir^ts 
enseres; en las de labradores y hacen- 
dados pudientes ; en las de giro , comer- 
cio V fabricas, y otras de esta clase-, en 
que ni sus dueños pueden dar ra¿on de 
•Jo que tienen* Que en éstas y en toda,s 
era fácil qualquiera omisión inculpable 
de parte de los contribuyentes; pero bas- 
tante para que el recaudador los moles-» 
tase con la-averiguación de ella y el paga 
' de su doble derecho. , ?1 

ó. Con éstas y otras muchas consi- 
deraciones propias del Consejo , pudo 
- representar contra un arbitrio mal esti-» 
mado tnénos gravoso : pero, se le dio 
pronto curso para que acompañase á sus 
hermanos, y juntos los siete fuesen á 
trastornar el reino , y preparar su rui- 
na , comunicando á todos los vasallos su 
pestilente contagio, * > 
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Nuevo decretoy reglamento sobre el modo 
de exigir ¿a contribución baxo la direc - 

don del Cmsejo . 
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1 , resultas de la execucion del 
decreto fueron repetidos los recursos 
•de los interesados , que obligaron á la 
•expedición del nuevo decreto ,y cédula, 
de 22 y 24 de diciembre de 99 : por la 
qual , mediante'; haberse observado que 

das diferencias de parentescos y bienes 
causaban formalidades incómodas, y 
justificaciones á veces mas costosas que 
el total importe dél derecho; se mandó, 
que en todos los casos de sucesión trans- 
versal se exigiese en el preciso término 
de un ano un dos por ciento del; valor 
de los bienes libres, y una tercera parte 
~de la renta anual de los vinculados; co- 
brándose la mitad á la s ouger ó marido 
que le sucediese ó -heredase, 

2, También se declaró ; que para e! 
caso de no convenir á los herederos por 
interés del comercio , ó por otra causa 


r 
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grave , formar inventarlos judiciales ó 
extrajudiciales , ni presentar con publi- 
cidad relaciones juradas de los bienes 
hereditarios , pudiesen acudir á los ín- 
ter .entes ó comisionados, para que to- 
mando estos los oportunos informes re- 
servados , y exigiendo con igual, sigilo 
las manifestaciones conducentes á la 
verdadera quantía de la' testamentaría, 
compusieran el derecho por una canti- 
dad alzadá. 

3. Poco pudo remediarse el incon- 
veniente con el encargado sigilo , que 
no siendo de confesión, era fácil de des- 

, ,, f <, ¡ . r 1 |P> j J | f f 

cubrirse por el que se interesara en sa- 

1 ^ t m 1 r "í r 

: pero ál menos ya se experimen- 
tó y reconoció que lo éra ; como tam- 
bién el de las gravosas diligencias sobi;© 
averiguar ia calidad de los parentescos 
y bienes, á que debía arreglarse la con- 
tribución ; y por consiguiente , que el 
Consejo debió desde luego representar- 
los con los demas que ofrecía ti decreto. 

4. Con esta escasa reforma conti- 
nuó su curso baxo la nueva dirección 
del Tesorero general , substituido á la" 

R 4 



Junta suprema que en aquel año había 
entendido en el arreglo de la Caxa de 
amortización , y de los arbitrios aplicad 
dos á ella ; y por la quai se había for- 
mado la iustruecicn de 29 de enero del 
mismo año, adicc-íonada en la de 27 de 
diciembre ; en cuyo cap. 7. 0 con 27 ar- 
tículos, se ¿establecieron las reglas que 
debían observarle para ía exacción cíe 
este arbitrio. Pero habiéndose después 
aplicado para la consolidación de vales, 
Laxo el nuevo Sistema establecido en la 


exrerminadora pragmática 4e a o de 
■“©gosto de. 1 8^.0 , a cargo del CÍonsejo y 
-de.su Comiyon gubernativa ¿ >e formó 
'«nevo reglamento con 34 artículos ¡ y 
publicó en cédula de 24 de, noviembre. 

5. Por él se «jumento al uno por 
ciento la qüota señalada sobre los lega- 
uos y herencias de bienes libres entre 
marido y muger; a una quarta parte de 
la renta anual en los vinculados • y a la 
mitad de ésta se aumentaron las partes 
señaladas á los sucesores transversales. 

s 5 > que para cobrar el derecho 

sirviese de doj^coto un testimonio del 
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escribano de lá testamentaría, expresivo 
de la cantidad líquida de la herencia y 
legados , ó a relación jurada de los he- 
rede 10$, con el visto-bueno del recau- 
dador ; y á éste pasara aviso el escri- 
bano, luego que éntrase á actuar en el 
inventario , poniendo diligencia en los 
autos. Que los párrocos diesen razón de 
los nombres y vecindad de los enterra- 
dos , quando sé la pidiesen los recau- 
dadores , para que pudieran averiguar 
y hacer las diligencias de su encargo ; y 
en el recibo de los derechos parroquia- 
les pusiesen nota , anunciando á los he- 
fedWoFó dl&iéé&U obligación de acu- 
dir a aquellos dentro del ¡ novenario ; en 
cuyo termino debian los heredero^ pre- 
sentar una razón de la (forma erv qUe 
querían disponer la testamentaría. 

‘ - ,, . JL , W% f * ^ t» 

o. Qñe en las capitales de provin- 
cia los comisionados de la Peal Caxa 
cuidasen del cobro de la contribncion, 
con el abono de uno y medio por ciento, 
y de otro medio á los jueces y escriba- 
nos de las testamentarías ; y en les de- 
m.u pueblos se recaudase por los Cor- 
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regidores ^Alcaldes mayores y ordina- 

i ^ bao <> de Ayuntamiento, 

, j 6 ^f cbos a nombre y como re- 
caudador de la Caxa j con e! abono de 

n quatro por ciento por su trabajo de 
investigar , cobrar y conducir los 'pro- 
ductos a comisionado mas inmediato: 
} con Ja hipoteca de todos sus bienes 
para responder de la entrega de ellos. 

7* Que en los meses de enero , ma- 
yo y setiembre presentaran dichos jue- 
ces escribanos y fieles de fechos cuen- 
ta formal del caudal procedido en el 
tercio anterior , y entregado á los co'r- 
misionados de a Caxa j y estos en las 
jnismas épocas formaran iguales cuen- 
tas comprehensivas de las de sus subal- 
ternos, para que con su examen, y toma 
de razón en las contadurías de Propios, 
las pasáran los Intendentes á la Comi- 
sión gubernativa del Consejo , abonán- 
dose á los contadores 1 el uno y medio 
por ciento. 

^ ' ■* - * J 4 t * 
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i ÍV. 

Extincionde este injusto tributo ; y suh~ 
rogación de otro mas útil y menos 

gravosa . 

i, .En éstas y otras reglas dió el 
Consejo una prueba nada equívoca de su 
íntima alianza con el Ministerio de Ha- 
cienda ; debiendo tenerla con el de la 
Justicia propia de su instituto : pues lé- 
xos de suavizar y moderar To gravoso de 
la contribución, procedió al aumento de 
su qiiota, y á precaver que ninguno pu- 
diese libertarse de ella ? por corto que 
luese el caudaPcóntribuyenté. Cotí esté 

*¥• t > i , uiíJ ut, , j 

objeto, no solo asigno en cada pueblo 
por recaudador de la Caxa á su Juez 

* 1 rnm'f* - 1 ► ' r ' * t - 

Presidente del Ayuntamiento , con él 
escribano ó ^fiel de fechos , sí también 
promovió su interés con el premio del 
quatro por ciento del ' producto recau- 

*■ í A f ^ ^ A- '(i | r f JL - 

,4^do ; á fin f de que este atractivo les 
obligase á observar lá casa del mas po- 
bre vecino , luego que cayese enfermo, 
y á investigar, después de su muerte, la 
mas leve ocultación , para exigir á su 
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heredero el derecho, doble prevenido en 
la instrucción del decreto. Y al mismo 
ha de facilitar y asegurar el orogreso de 
este arbitrio por medí* títeres, se 

a ignó en las capitales lio de otros 

tres y medio por cíenle ,.»tido á los 
comisionados de la Caxa , á ios jueces 
y escribanos de las testamentarías , y á 

■ • » f 1 :• i. fc y m. 

los contadores de Propios. 

2. Sin embargo de tales precaucio- 
nes ; es de creer , que no haya produ- 
cido todo el efecto deseado , por no ser 
susceptible de reglas, ni diligencias bas- 
tantes á fondear los secretos interiores 


de Jas casas mortuorias ; pero sí es cier- 
to que en muchas ha ocasionado la for- 
malidad de ellas mas incomodidad y 


gasto, que el pago de la contribución 
en otras ha introducido el sentimiento 


que no había por la muerte del hereda- 
do ; en otras ha aumentado la aflicción 
del afligido ; y en todas se ha hecho la 
Caxa heredera forzosa éa parte de los 

. m t ■ - * £4 j I 

bienes hereditarios , y gravosa en 'el 

’ V D p 

t ;Jo de ellos por la práctica de din- 

" * y i i- i i * í í * , * - *• . m 

g encías necesarias para liquidar su un- 

* J *• * ** v j £ * ¿W i 1* ♦ ir f ‘hiÜ 
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porte , y el de la qüota contribuyente. 

3. Debe, pues, la Nación libertar 
á sus individuos de semejante tributo, 
nunca reconocido en estos reinos , ni im- 
puesto ahora con los requisitos que pre- 
vienen las leyes, para que pudiese tener 
curso , y obligar á su cumplimiento. 
Debe revocarlo como injusto y dirigido 
á aumentar el sentimiento y la confu- 
sión en los casas mortuorias , y á in- 
troducir en e ! las el desorden de los jue- 
ces y ministros exactores animados defc 
vil interés ofrecido por premia de sú$ 
pesquisas , las mas veces maliciosas, y 
terminantes á lucrarse y conseguir re- 
probadas gratificaciones de los contri- 
buyentes. La falta de esta contribución 
se podrá suplir con otra que sea mas 
útil al Estado , y ménos gravosa para 
sus individuos. 

4. Tal seria , por ejemplo , un tri- 
buto personal de >0 reales que anual- 
mente pagase el padre 6 cabeza de fa- 
milia por cada uno de sus individuos de 
ambos sexos y de mayor y menor edad, 
inclusos los sirvientes de todas clases , y 
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exceptuados ios pobres que acreditasen* 
serio para el pago por certificación de 
su respectivo párroco y alcalde de bar- 
rio. Aunque se reduxese el número de 
Jos contribuyentes útiles á ¡a mitad de 
Jos diez millones de habitantes que se 
s eguían en las provincias del reino, re- 
sultarían cien millones de reales ; y po- 
drían exigirse fácilmenre por el padrón 
anual que forman los párrocos para él 
cumplimiento del precepto eclesiástico. 


5. Con una copia del padrón , y 
con a asistencia del alcalde del barrio 

I 

ú quien se supone instruido de todas Jas 
famdias y personas contenidas en él, 
podría el recaudador efectuar la exac- 
ción de los morosos que no hubiesen 

concurrido en el término que debería 

" ' r ", *\ ( . , * 

asignarse para la etitrega de su qiiota 
eñ la correspondiente oficina. Y por este 
sencillo medio, siu necesidad de afligir 
é incomodar á Jos vecinos con lo prác- 

f C* 4*-^ J “f . í • * 

tica de prolixas y gravosas diligencias, 

quales son todas las prevenidas para la 

contribución sobre Jas herencias . se ha- 

* 

B . • r » .•“» ~ ¡ r . h 

ría efectivo el cobro de este tributo; y 
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no tendrían lugar las reprobadas nego- 
ciaciones de los recaudadores , siempre 
mas atentos á su propio interes , que al 
buen desempeño de su encargo. 

6, En esta u otra tal clase de tri- 
buto ninguno de los contribuyentes 
podría con razón resentirse n¡ esti- 
marse gravado ; pues siendo todos ca- 
paces de sufrirlo , se les proporcionaba 
Ja carga según el mas ó menos número 
de individuos de sus respectivas fami- 
lias que sostenía el Estado, justo acree- 
dor á tan corto reconocimiento. 
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APVEKTENCI A. 


En tomo separado se contienen la 
peticiones respectivas al reparo de agr~ 
vios causados ai Estado eclesiástico 
cular y regular con la injusta exc „ 
de subsidios extraordinarios , y de g, \ 
vostfs contribuciones sobre los diezmos y 
demas rentas de las iglesias y monaste- 
rios ; con ¿a violenta incorporación á la 
Corona dé los señoríos , fincas , derechos 
y efectos que poseían emanados de ella; 
y con la sacrilega usurpación de los rai~ 
ces propios de sus dotaciones y funda- 
ciones, ' 


